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B O L E T IK  O F IC IA L

SOCIEDAD DE FONIENTO DE LA CRÍA CABAIUR DE ESPAÑA

En el sorteo que se verificó el día 29 de Mayo 
próximo pasado délas cinco acciones (pe, seguu 
la circular de 12 de Diciembre de 1878, lian sido 
amortizadas, fueron agraciados los números:

53, 41, 9, 21 y 48.

■Madrid, 1.® Junio de 1879.
E l Secretario .

M a r q u é s  d e  C a s a - I r u j o .

CONSERVACION DE L A S  F R O T A S -

A L B A R IC O Q U E S , M E L O C O T O N E S , M A N Z A N A S , P E R A S , 

U V A S  Y  M E L O N E S .

Considerando las hermosas formas, la variedad 
y riquena de colorido, la suavidad y aroma de niu- 
cha« de las diversas frutas, sus cualidades gene­
ralmente refrescantes, el alimento sano de fácil 
digestión y agradaHe gusto que nos ofrecen sus 
carnes y zumo, merecen indudablemente, después

de los cereales, toda nuestra solicitud y esmero en 
su cultivo y propagación; teniendo ademas en cuen­
ta que tan útil producción, recurso natural para el 
desgraciado, y  aumento de goces para el rico, no 
dura más que algunos dias, y que el azúcar, ele­
mento principal de su sabor y partes nutritivas, 
es precisamente el de su fermentación y pronta 
descomposición, se comprende perfectamente el 
motivo por qué eo todos tiempos se ha investigado 
el arte de extender la conservación de esta produc­
ción agrícola, objeto en el campo de una industria 
importante, y en las ciudades, de un comercio con­
siderable. Así, pues, el arte de impedir la descom­
posición de varias frutas, las más importantes por 
su cantidad y usos frecuentes; prolongar más allá 
de la estación natural la conservación de su estado 
fresco, y á veces con ciertas especies aumentar su 
sabor y aroma, es lo que nos proponemos tratar en 
este artículo; jiero como la conservación de las 
frutas depende en gran parte del modo de haber­
las cogido y enccn'ado, lo dividiremos en tres par­
tes, que son las siguientes: de la recolección de las 
fru tas; de la frutería, y de la conservacnon de las 
frutas.

Allaricoques y  melocotones.—Habiendo en cada 
una de las dos citadas clases diversas especies 
tempranas ó tardías, y ofreciendo ademas por sí 
mismas bastante dificultad en conservarse, excep­
to en las casas de los confiteros donde se las con­
serva aitificialniente en aziicar ó aguardiente, ó 
bien por el sistema de Ajipert, en botellas ó latas 
herméticamente cerradas, no se encuentran ni al- 
baricoques, ni melocotones fuera de la estación na­
tural, á pesar de que con los debidos cuidados se 
puede prolongar su estado fresco durante dos ó 
cuatro meses, segan la sequía del año y el modo 
de cogerlos; si se tratase de mandar esta fruta á 
mercados lejanos, hay que cogerlas, cuando todavía 
están algo verdes, y en este caso nunca llegarán ¿ 
desarrollar todo el aroma y suavidad de carnes 
que la naturaleza las concede; en los demas casos 
no deben cogerse sino cuando hayan llegado á una 
perfecta madurez, lo cual se conoce por el cambio 
de color de la parte opuesta á los raj os del sol.

esto es, de verde, en amarillento 6 amarillo más 6 
ménos claro. La recolección debe efectuarse con 
ligereza, quitando del árbol cada fruto por sí, sin 
oprimirlo con la mano, sino lo suficiente para co­
gerlo, depositarlo en eoguida en una cesta cualquie­
ra guarnecida con un paño, conservar su pezón 
tanto como sea posible, y cogida de este modo cier­
ta cantidad, llevarla á la frutería para colocarla en 
sus respectivos sitios.

Manzanas y  peras.— Cualquiera que sea la es­
pecie, de verano, otoño ó invierno, ó de las que 
nunca maduran hasta despues de Navidad, deben 
quitarse del árbol ántes de su madurez, pues todas 
ofrecen, sin excepción alguna, la particularidad de 
perder sus cualidades si se sazonan del t»do en él, 
poniéndose generalmente su carne pastosa é insí- 
jiida, áun cuando los colores del fruto tomen en­
tonces un matiz más vivo y más hermoso que en 
la época de su completa madurez en la frutería, en 
donde aquélla debe operarse por sí sola, pero sin 
interrupción, por lo que es necesario no coger los 
referidos frutos ántes de que hayan adquirido 
todas sus dimensiones y fases de su desarrollo ve­
getal, que nunca puede realizarse una vez separa­
do del árbol. Las especies estivales y otoñales de­
ben ser cogidas cuando ya principian á madurar; 
la misma naturaleza indica al hortelano observa­
dor la época más á propósito para la recolección,* 
por el cambio de color, por la piel, que se pone muy 
tendida, y por el pezón, cuya extremidad se redon­
dea, hincha, y parece dispuesta á despegarse del 
raniito que la ha mantenido hasta entónces. Por 
consiguiente, deben cogerse las manzanas y peras 
de verano, diez ó doce dias ántes de su madurez, 
y las de otoOo, quince á veinte; de este modo se 
ponen más jugosas, y su principio azucarado se 
desarrolla mejor; la carne queda firme y más agra­
dable al paladar.

Las (jue maduran durante ó despues del invier­
no, no deben ser cogidas sino cuando ha cesado ya 
la savia (zumo de los vegetales), pues hacerlo án­
tes sería privarlas de un alimento necesario, y más 
tarde tal vez el zumo que las trasniitiria aüu al­
guna que otra hoja sería más bien desfavorable
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que ventajoso á  la  continuación de 8u m adurez y  á 
8u s a to r  venidero. Así, pues, la  época de la  cose­
cha de estos ú ltim os fru tos depende en un  todo 
del cliina y  de la  tem pera tu ra  particu la r de cada 
año, y  varía desde Setiem bre h as ta  principio ó m e­
diados de Noviembre, según se p resen ten  las  con­
diciones requeridas p a ra  la  recolección m ás ó mé- 
nos favorable, observando siem pre que si una he­
lad a  fuerte y  fuera  de sazón h a  sorprendido los 
árboles en toda  su fuerza de vegetación, no hay  que 
d ila ta r la  recolección del fru to , pues u n a  vez para­
da  la  ascensión de la  savia, ya  no sum in istra  m ás 
zum o bienhechor á su desarrollo , por lo que en ta^ 
Ies casos éste queda siem pre inú til é imperfecto. 
P a ra  coger convenientem ente las m anzanas y  peras 
destinadas á  nuestras m esas se debe verificar pre­
cisam ente con el mismo esmero que p a ra  los m e­
locotones, a l ménos sin  ap re tarlas con la  m ano 
m ás que lo preciso, dejar á cada u n a  su pezón y 
depositarlas suavem ente en la  ceSta p a ra  llevarlas 
acto continuo á  un sitio cubierto, seco y  bien  ven­
tilado, en donde se form an con ellas m ontones pe­
queños y de cada especie separada.

Uvas.— Pava conservar la  uva en su estado fres­
co se deben cortar los racim os de la  v id  a lgún  tiem ­
po án tes de su com pleta m adurez, cuando los g ra­
nos cam bian de color y  algunos h an  adquirido la 
du lzura  n a tu ra l á su especie. H ay  que cortar cada 
racim o aparte  sin tocar las  u v as, cogiendo éstas 
sólo por ol pezón, no am ontonándolas demasiado 
en el canasto, y colgarlas ó extenderlas enseguida. 
E n  estas operaciones se debe poner un  cuidado p ar­
ticu lar á  fin de no tocar los granos m ás que lo pre­
ciso y  no privarlos de la  especie de velo que los 
cubre.

Melones.— P o r m ucho que los extranjeros p re­
conicen sus especies de m elones y  critiquen las 
n u estras , es, sin em bargo, incontestable que los 
poseemos superiores á todos -los demas países, y 
que ofrecen adem as la  ven ta ja  de conservaise m uy 
bien  duran te  todo el invierno, siendo dcl gusto  ge­
n era l de todos los españoles, y  por consecuencia, 
hallándose esta  p la n ta  som etida á  cultivos m uy 
generalizados, y á un  tráfico considerable desde la  
aldea h a s ta  la  ciudad m ás lujosa, y desde E spaña 
á  P arís  y A rgel. E n  cuanto á  los m elones destina­
dos á  conservarse durante el invierno, h ay  que ele­
g ir aquellos que reúnan u n  buen desarrollo, ó un 
color uniform e en la  corteza, sin tener m ancha a l­
guna, y  dejarlos atados á  sus m atas respectivas 
h as ta  que se sientan  las prim eras heladas ó em ­
piecen las lluvias otoñales, no cortando ántes de 
esta época m ás que los m uy  m aduros, y  que por 
lo  tan to  no sirven p a ra  conservarse; llegado ol 
tiem po oportuno de la  recolección de los melones 
p a ra  invierno, se cortan los que hem os dicho con 
un  pezón largo de 10 á  14 centím etros de largo, 
colocándolos con precaución en canastos sin apre­
tarlos, y  llevándolos acto continuo á  un  sitio cu­
bierto , seco, y  ventilado, en donde se les ju n ta  en 
j>equeflos m ontones, según su tam año y más ó m é- 

•nos m adurez. L a  recolección de cualquiera fru ta  
que sea debe hacerse siem pre con un  tiem po seco, 
despues que se haya disipado el rocío, evitando 
adem as el hacerlo en las horas del d ia  en que el 
ardor del sol sea m uy  fuerte.

B e  la fr a te r ’ia .— A lgunos autores y en várias 
provincias llam an  tam bién frutero al local desti­
nado á la  conservación de las fru tas , una vez cor­
tadas del árbol. Nosotros, sin em bargo, creemos 
m ás propia la  palabra  frutería, porque indica, á 
nuestro parecer, con m ás precisión y  exactitud  el 
sitio donde se tiene y  se guarda  la  fru ta , y no ofre­
ce tan ta s  significaciones diversas como la  del fru ­
tero. Eespecto á las propiedades (jue exige una 
buena frutería, debe reun ir una tem peratu ra  cons­
tantem ente igual á 10 ó 12 grados de calor, lo más 
seca posible, sin corriente de aire ni luz , y  debe

estar d ispuesta de modo que pueda ventilarse cuan­
do lo necesite, con la  condicion de esta r a l  abrigo 
del frió, polvo y  m alos olores. H e aquí una fru tería  
por excelencia, y  que áun  en F ranc ia  no se halla  
sino en m uy pocas posesiones. E l  establecerla en 
u n a  cueva, en piso bajo ó alto, es de poca im por­
tancia, siem pre que reúna las condiciones arriba  
expresadas. L a  fru te ría  se guarnece generalm ente, 
a l rededor de las  cuatro paredes, desde 30 á  60 cen­
tím etros del piso h a s ta  el techo con tablas puestas 
horizontales, d istan tes unas de o tras sólo de 12 á 
15 centím etros, y  guarnecidas po r delan te con unos 
listones altos de 6 á 10 centím etros. A  veces, se- 
gnn  las  dimensiones de la  fru tería , se colocan otros 
estantes de tab las  en medio, 6 u n a  m esa grande, 
y  el techo tiene cierto núm ero de ganchos de hierro 
que tienen la  form a de u n a  unidos unos á  otros 
con un  fuerte alam bre. Sobre las tab las se ponen 
las  fru tas, haciéndolas ántes una cam a con paja 
bien seca y del año a n te rio r; en el alam bre del te ­
cho se cuelgan los racim os de uvas, los melones y 
sandías.

D ispuesto así el local con bastan te  extensión, 
proporcionada á  las cantidades de fru tas que se 
destinen para  conservar, ofrece sin duda todas las 
ventajas posibles, y satisface las  exigencias de una 
fácil y  buena conservación p a ra  las  f ru ta s ; pero 
tam bién exige u n a  casa á propósito, y  por lo tan to  
no j)uede convenir sino en disposiciones excepcio­
nales. E l célebre M ateo D om eaele , centinela avan­
zado de las m ejoras agrícolas, inventó, despues de 
varios ensayos, u n a  fru tería  p o rtá til, b a ra ta  y  pro­
p ia  para  ser colocada en cualquier punto, reunien­
do, á  pesar de estas ventajas notorias, el m ás alto 
grado de perfección y las  cualidades necesarias 
para  conservar bien la  fru ta ; hace algunos años 
que el m ism o D o u b a r le  la  estableció en su insti­
tu to  agrícola de Rocille, y  desde entónces la  ex­
periencia no h a  cesado de acred itar cada ilia más 
y m ás sus ventajas, po r lo que vam os á describirla 
con tan to  m ás gusto cuanto que hem os experim en­
tado su buen efecto. H e a([uí la  descripción que da 
el citado C o m b a rle  on su Calendrier du Ion culti- 
mteur: Se hacen construir cajones altos de 8 cen­
tím etros, 55 de largo, sobre 35 de ancho, poco más 
ó ménos, cubiertos po r dentro con tablas de abeto 
ó álamo blanco, y  gruesas de 12 á 15 m ilím etros: 
estos cajones deben tener cada uno las dimensio­
nes m uy iguales con el fin de ajustarse  exacta­
m ente  unos encim a de otros; no tienen tapaderas, 
y su fondo se compone de tab las gruesas de (> á 8 
m ilím etros, bien  clavadas con tachuelas de caja en 
los bordes inferiores que form an los costados del 
cajón.

» E n  medio de cada uno de éstos se c lavan , cer­
ca del borde superior, pedazos de m aderaóliston- 
citos largos de 8 á  10 centím etros sobre o de an­
cho, y  gruesos de 7 á 9 m ilím etro s; estos pedazos 
están  sujetos por uno de sus lados anchos á  las  fa­
ses exteriores del cajón, de modo que traspasen  en 
un todo su largo  do (5 á 8 m ilím etros de a ltu ra  el 
borde superior de  éste; estos listoncitos tienen dos 
objetos: prim ero, ayudar el traspo rte  de los cajo­
nes , sirviendo de em puñaduras p a ra  coger fácil­
m ente con las  dos m anos los costados pequeños de 
ellos; segundo, servir de punto  de apoyo para  m an­
tener exactam ente los cajones lijos en  su sitio, 
cuando se les ap ila  unos sobre o tro s ; con cuyo fin 
los listoncitos deben ser un  poco cóncavos y  adel­
gazados por dentro en la  p arte  que traspasa  la  al­
tu ra  del cajón, de modo que el de encim a pueda 
descansar exactam ente sobre los bordes del de aba­
jo, sin ser apretado por los de los listoncillos.»

Según la  descripción (jue acabam os de liacer, 
fácil es concebir que estando cada cajón lleno de 
p e ra s , m an zan as , uvas , e tc . , y  ajiilándolos unos 
sobre o tro s , cada cual sirva de tapadera a l que se 
h a lla  debajo, y  sólo el superior se ta p a rá , sea con

u n  cajón vacio, ó con una cobertera m ovible de ta ­
b las de las m ism as dim ensiones d é lo s  cajones; así 
se pueden ap ilar quince ó m ás, y  cada p ila  presen­
ta  la  apariencia de u n a  caja en un  todo inaccesi­
ble á  los anim ales roedores, y  que se puede colo­
car en un  sitio destinado á  otro uso m uy distinto, 
donde no ocupe sino un  espacio m uy  reducido. 
H em os indicado para  los cajones la  a ltu ra  de unos 
8 cen tím etros, porque es la  que conviene para  las 
peras y m anzanas de gran  tam año  ; pero para  las 
fru tas m ás pequeñas, pueden hacerse cajones des­
de 5 h a s ta  8 centím etros do profundidad, y en la  
m ism a fila  pueden colocarse de várias profundidad 
des, con ta l  que todos tengan  las m ism as dim en­
siones en lo ng itud  y  anchura. Tam bién se podian 
hacer todos los cajones m ás largos y  anchos que lo 
que hem os indicado; pero creemos siem pre m ás 
cómodo no aum entar las dim ensiones m ás a llá  de 
las que cada cajón exige, p a ra  que u n a  persona 
sola los pueda m anejar con facilidad.

Las fru tas  se conservan perfectam ente en estos 
cajones, y  es probable que se deba esta  buena con­
servación á  la  inm ovilidad del aire en este apara­
to . E n  las fru terías ordinarias puede llenarse esta 
condicion, porque se h a  observado que es la  que 
m ás contribuye á  la  conservación do las  fru tas; 
pero por m ucho cuidado que se ponga es im posible 
ob tenerla en u n  sitio com pletam ente cerrad(j con 
la  perfección que se logra sin cuidado alguno en 
los cajones; por la  m ism a razón se concibe que en 
éstos es áun m ás indispensable que en cualquiera 
o tra  disp<isicion el no conservar la  f ra ta  en los ca­
jo n es, án tes que hayan  eximido enteram ente la  
hum edad, puesto que u n a  vez en ellos ya  no se ope­
ra  m ás evaporación. Las principales ventajas que 
se encuentran en el empleo de la  fru te ra  p o rtá til 
consisten , no solam ente en la  posibilidad de colo­
car u n a  g ran  cantidad de fru tas  en un  espacio m uy 
pequeño, y  de guardarlas perfectam ente de los an i­
m ales dañinos, sino tam bién en la facilidad con que 
se hace el trabajo  de cuidar y entresacar la« fru tas, 
apartando  laa que se corrom pan ó las que se nece­
sitan  para  el consumo d iario ; en efecto, descubrien­
do el cajón superior de la  p ila , se exam inan todas 
las fru tas con m ucha m ás facilidad que se puede 
hacer sobre las tab las  de u n a  fru tería  ordinaria. 
Se qu ita  en seguida este cajón y se le pone en el 
suelo a l lado de la  p i la , á  fin de hacer otro tan to  
con el segundo que se h a lla  descubierto , y todos 
los cajones llegan  sucesivam ente á colocarse así 
sobre el prim ero, form ando o tra  nueva p ila  en or­
den inverso del de la  prim era.

De lo dicho se deduce que si, po t ejem plo, en 
u n a  habitación h ay  sitio p a ra  colocar once pilas, 
b asta  p a ra  poder verificar la  anterior operacion 
que no se form en sino diez, y  de este modo en el 
vacío de la  oncena se pone la  décim a, en el de és­
ta  la  novena, y  así sucesivam ente. L as fru tas en­
cerradas en estas fru terías están  mucho ménos ex­
puestas á las heladas que cuando se h a llan  descu­
biertas sobre las tab las, á  méii >s que el local donde 
se las conserva no esté expuesto á la  intem perie. 
E s  fácil preservarlas de ac^uéllas cubriendo cada 
p ila  con u n a  m an ta  ú  o tra  cosa cualqu iera , propia 
a l efecto; pero adm itiendo que la  helada sea dem a­
siado intensa, se podria trasp o rta r instan táneam en­
te  toda  la  previsión de fru tas á  otro sitio sin da­
ñarlas y sin e s to rbo , puesto que no se tra ta  sino 
de establecer en o tra  p arte  u n a  p ila  con los cíijo- 
nes, cuya m udanza podria operarse en m uy poco 
tiem po sin descomponer las fru tas. Cada cajón de 
las  dimensiones que hem os indicado puede costar 
unos cuatro ó seis rea le s , según sea m ás ó ménos 
subido el precio d é la s  m aderas, la lüca1idad ,ym ás 
ó ménos esm erada la  construcción.

Aliaricoques  y melocotones. —  Llevados á la  ca­
sa, se extienden sobre una m esa cubierta con una 
m an ta , y si es posible, en u n a  habitación a lta  al
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Mediodía, éh donde por la disposición de las puer­
tas y ventanas se pueda establecer una buena cor­
riente de aire, impidiendo, sin embargo, q̂ ue lle­
gue el sol hasta la fru ta; en este estado deben 
quedarse por lo ménos un día para que se disipe 
bien la humedad; miéntras tanto, se cogen varias 
hojas de papel de estraza y se doblan en la misma 
forma que los pliegues de un abanico, pero de la 
anchura entre si de todo el grueso del mayor de 
los frutos, y así se doblan hojas y hojas de papel, 
hasta que den suficientes pliegues, según la canti­
dad de melocotones ó albaricoques: en seguida en­
tre pliegue y pliegue se coloca cada uno de ellos, 
por niauera que los costados de cada pliegue for­
man para cada fruto una mortaja lateral; despues 
de colocados todos igualmente se cubren por enci­
ma con otro pliego de papel sin plegar, que sirvo 
de tapa ú aquellos cajoncitos que los pliegues for­
man. De este modo se conservan sin tocarse unos 
á otros y preservados en un todo de la influencia 
del aire; pero se debe coger únicamente el fruto 
por su pediinculo ó pezón, y tan pronto como se 
llene una tabla, cubrirla con otro papel, como lle­
vamos dicho, lo que no es necesario en los cajones: 
creemos iniUil añadir que deben excluirse todas 
aquellas frutas lastimadas más ó ménos por la 
operacion de su recolección y trasporte á casa. Una 
vez colocadas así, y con las circunstancias ya di­
chas, no exigen más cuidados que los de visitarlas 
de cuando en cuando para entresacar las que em­
piezan á fermentar, 6 las que se necesitan para el 
consumo diario ó la venta.'En cuanto á los melo­
cotones, requieren aún otra operacion untes de ser­
virse en nuestras mesas, que consiste en limpiar 
bien su piel con uo ce])iJlo suave, con el íin de qui­
tarles la pelusilla que cubre cuasi siempre todas 
las diversas especies de pericos, abridores, 2Mvías ó 
melocotones: esta o\)eT&cion es favorable á la ven­
ta, pues la pelusilla oculta la hermosura y vivaci­
dad del colorido del fru to , y es iitil el hacerlo así, 
por ser desagradable á la boca, excitando comezo­
nes, y ademas por su naturaleza, dispuesta á ser el 
receptáculo del polvo y de las emanaciones de los 
insectos. Se sabe qiie el microscopio ha revelado en 
muchas enfermedades la presencia de ciertos vege­
tales inferiores parásitos. E l Sanitary Record, de 
Londres, dice «que el doctor Tscharmer de G-ratz, 
acaba de descubrir (Julio de 1878) que se desarro­
lla en la corteza de las naranjas y de las manza- 
ixas un hongo, que es precisamente semejante al 
que forman los gérmenes de la infección en el gar- 
rotillo.»

Manzanas '¡peras.—En el sitio secoybien ven­
tilado á donde se han llevado las frutas á su reco­
lección, se las deja varios días ■¡)ara completar la 
evaporación de la humedad, trasladándolas luégo 
á la frutería, donde se las coloca encima de las ta­
blas, guarnecidas de paja bien seca del año ante­
rior, ó en los cajones sin jiaja; teniendo siempre el 
mayor cuidado en no roinjierlas su pezón, ni opri­
mirlas demasiado al traspasarlas á la frutería. Ca­
da especie ee pone aparte, pero según la estación 
á la cual pertenecen, hay que cuidarlas de un mo­
do distinto; as í, no teniendo la frutería sino man­
zanas y peras de verano, es conveniente calentarla 
con los rayos del sol, pero sin que éstos toquen á 
la fruta, y en todos casos, privar siempre á las man­
zanas y peras de la luz : si, por lo contrario, las es­
pecies para conservar fuesen de invierno, se debe 
sólo cuidar de tener siempre la frutería lo ménos 
húmeda posible y con igual temperatura, y á me­
dida que se madura completamente la fruta, se de- 
he sacarla, sea para vender ó comerla, ó para tras­
ladarla á otro sitio (jue, por su frió, sea propicio á 
conservarla aún, puesto que en el caso contrario se 
operarla pronto una descomposición completa de 
todas las maduras, y esta fermentación perjudica- 
ria á las otras : así, pues, hay que visitar la fru­

tería con frecuencia, para entresacar todas aqué­
llas.

Por la combinación de las partes ácidas con las 
fibrosas, que se convierten en azucaradas, se opera 
la madurez, que se conoce por el aroma que exha­
la la fruta, y por el color de su piel, que de verde 
se pone más ó  ménos amarilla, exceptuando algu­
nas especies de manzanas que lo conservan áun 
despues de maduras. Las manzanas y peras para 
cocer no necesitan llegar á uua completa madu­
rez, pues el calor del fuego que las penetra la per­
fecciona.

JJ'zas. — Para la conservación de esta clase de 
fruta se principia por extender durante algunos 
dias en u n  sitio que no tenga luz los racimos, pe­
ro el cual deberá estar seco y bien ventilad<j. Lué­
go, cogiendo cada racimo, se l e  examina bien, qui­
tándole todos los granos c o iT o m p id o s  ó quebranta­
dos, y si éstos estuviesen demasiado apretados, se 
cortan parte de ellos con unas tijeras; concluida 
esta o p e ra c io n ,  se vuelve el racimo por su parte in­
ferior y se le engancha un alambre para colgarlo 
del techo. Ninguna fruta ofrece tanta dificultad 
para conservarla bien como las uvas, ni perjudica 
tanto á las otras que se guarden con ella en el mis­
mo sitio, -á causa de la grande h u m e d a d  qiie eva­
poran constantemente, áun c u a n d o  se hayan cogi­
do y  encerrado en las mejores circunstancias.

Melones.-—Aunqiie son muchos los métodos que 
se recomiendan para su conser\'acion, el mejor, sin 
disputa alguna, es el que usan nuestros labrado­
res, cruzando el fruto con una soguilla de esparto 
}' suspendiéndolo en el techo. Empleando este sis­
tema y colgándolos en un sitio seco, de una tem­
peratura igual, RÓlo templada, sin luz, polvo, ni 
corriente de aire ó  mal olor, se conservan con faci­
lidad , tanto los melones como las sandías, hasta 
fines de Abril ó  Mayo.

B a l b in o  C o r t é s  y  M o r a l e s .

ÜN INVULNERABLE.

Eduardo de**". Marqués de Tilli, se presentaba 
en el teatro lleal, despues de haber estado algún 
tiempo ausente de España, de donde habia salido 
á los veintidós años para hacer un viaje al extran­
jero y su entrada en el mundo.

E ra una noche en que el teatro estaba de bote 
en bote ; la buena sociedad de la córte se habia 
dado cita en el regio coliseo. Eduardo ocupaba el 
palco de su familia, despues de algunos años de 
ausencia; el aspecto de la sala era muy diverso, 
en verdad, del que presentaba la última vez que él 
la habia visto. Las mujeres que dejára en la fior 
de la juventud, radiantes de belleza, como si dijé­
ramos en la plenitud de su ihiperio, en el sol de su 
hermosura, habiau .entrado en el crepúsculo ves­
pertino de la vida, y los ¡nodigios que el arte de 
engalanarse ha alcanzado en los dias que corren, 
eran insuficiente defensa contra los crueles estra­
gos del tiempo. Las pelinegras, por química tras- 
formacion se habian vuelto rojas; los cabellos, cu­
biertos con])olvos de diferentes matices, ocultaban 
algunas hebras blancas mil veces más crueles que 
los desengaños y las perdidas ilusiones j los ántes 
tersos y turgentes senos comenzaban á marchi­
tarse; las antiguas reinas liabian perdido sus cor­
tejos de admiradores, y la fria mano de la muerte 
señalaba áun con el vacío sitios célebres que no ha­
bian alcanzado á llenar las nuevas generaciones.

Eduardo cogió los gemelos que un momento án­

tes colocára un perfilado lacayo sobre el antepecho 
del palco, y recorrió con ellos las diferentes locali­
dades del teatro.

— ¡Qué triste es! (dijo, dirigiéndose á la per­
sona que ocupaba el asiento de enfrente) la impre­
sión primera que produce una sociedad de la que 
se ha estado ausente largo tiempo. Parece que es­
tá uno entre ruinas. ¡Cómo contemplar sin amar­
gura los envejecidos seres que ántes causaban nues­
tro embeleso! Mira, sin ir más léjos (y los dos ami­
gos dirigieron sus ojos á un mismo punto); ¿qué 
resta de aquella celestial criatura que era nuestra 
admiración cuando éramos niños? .

— ¡Qué trasformacion tan horrible, continuó 
Eduardo, y cuánto no debe sufrir la desdichada, 
que conservando tal vez un alma jóven, deseos de 
vida, de triunfo, de placeres, sino ilusiones, arras­
tra , como terrible cadena, un cuerpo flaco, seco y 
enclenque, ó la pesada carga del monumental vo- 
lúmen con que suele regalar la naturaleza á la ex­
celsa matrona que ha cumplido la principal, si no 
la única misión de la mujer.

— Según ÜSÍapoleon I, le interrumpió sonriendo 
su acompañante.
. •—No sé si Napoleon lo ha dicho ántes que otro, 

pero de seguro no es el primero que lo ha pen­
sado.

—Mucha compasion te inspiran los que sufren 
las consecuencias de tener un alma jóven encerra­
da en un cuerpo viejo; pero ¿qué me dices del caso 
contrario? ¿Cómo se soporta un alma vieja en un 
cuerpo jóven?

Una sonrisa de pedante ironía acompañó á esta 
pregunta.

—Ese es el supremo bien de la vida, chico, con­
testó Eduardo; eso es salir déla laguna Estigia sin 
tener el talón vulnerable; eso es poder levantar la 
voluntad humana á una altura digna del hombre; 
eso es ser dueño de sí mismo, libre y racional 
en fin.

—¿Y estás seguro de la existencia de esos in­
vulnerables sin talón?

—Ya lo creo, dijo Eduardo con el acento de la 
convicción más profunda.

E l Marqués de Tilli debia y podia pensar así, 
sn naturaleza, su juventud, su vida, sus triunfos, 
sus placeres, su riqueza, todo contribuía á darle 
semejante convicción, y eso que el Marqués de Tilli 
era uu hombre meridional, que habia recibido una 
edncax;ion española, que habia pasado los primeros 
años de su existencia en el seno de la familia, sien­
do el objeto preferente de las caricias de una ma­
dre jóven y apasionada. No habia tenido ayo ni 
preceptor; no habia respirado la atmósfera fria de 
una niñez reglamentada, en la que se ve á los se­
res que inspiran más tierno amor como de cum­
plido y en horas de aburrimiento ó do descanso.

Eduardo habia salido de los brazos de su madre 
para ir al colegio, donde empiezan á desarrollarse 
los {¡rimeros afectos del corazon con el trato de 
seres que tienen una misma edad, inclinaciones 
parecidas, aspiraciones análogas, juegos semejan­
tes ; seres que se divierten á la misma hora, que 
trabajan al mismo tiempo, que alimentan idénti­
cas ilusiones, que rien, que lloran juntos; pero 
Eduardo habia pasado ocho años en París luégo, 
y su espíritu se habia desarrollado entre los pla­
ceres de aquella nueva Babilonia; allí, solo, libre, 
rico, elegante, dotado de una figura inteligente y 
simpática, habia devorado la existencia en los sa­
lones de los clubs, en las salas de armas, sobre el 
tapete verde, en el tu r f  de los hipódromos, en las 
coulisses de los teatros y en los houdoirs de las 
cortesanas.

Poco tiempo habia nei^esitado el jóven Marqués 
para granjearse una posicion distinguida en aquel 
mundo de viejos verdes, de jugadores aristocráti­
cos, de capitalistas improvisados, de títulos de
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origen desconocido, de americanos debauches, de 
pisaverdes de todos los país y cocoítes de todas las 
naciones.

Las mujeres del demi-tnondc, especie de porte­
ras de ]a buena sociedad de París, se encargaron 
las primeras de dar á conocer al joven español; 
bastaron unas cuantas cenas en el Café a/nglcds y 
en la Maison Doré, algunas joyas repartidas con 
discreción, y algunos billetes de Banco dados á 

, tiempo, para entrar con notoria reputación en los 
bailes de Trois /reres  y  en los altos círculos de la 
vieja guardia. Pronto mereció el Marqués de Tilli 
los honoriñcos dictados de beau brun, gentil espa- 
9 ^ ^  y  fo rt jo li garqon; pon to  fué el preferido de 
alguna retirada que había consolidado los despo­
jos de sus amantes, y cuya celebridad atraía sobre 
el novel galan las miradas de todas las novicias 
del templo de Guido y las envidias de los imber­
bes D. Juanes y Lovelaces.

Llegó en fin ú ser, usando el argot del gran 
mundo, un cocodet en regla. Presentado por sus 
nuevos amigos en los circuios de segando órden, 
su natural distinción, su habitual buen tono, su 
generosa indiferencia en el juego, le abrieron las 
puertas del Petit Cercle y del Jockey- Club. Colocado 
á la altura do su nueva posicion social, sus trenes 
llamaban la atención en el Bosque; sus caballos, en 
Vincennes, en la Marche^ y  en Longchamps. Se 
habia batido más de una vez por una frase equivo­
cadamente interpretada, por una mirada altiva, en 
defensa de una mujer ijue despreciaba en el fondo 
de su alma, y habia pasado el Estrecho no pocas 
ocasiones para asistir á una partida de caza ó para 
acompañar á la querida que reinaba en aquellos 
dias á las .carreras del Derbj.

'Rlli habia ascendido en pocos meses de niño á 
hombre, saltando por una de las fases más impor­
tantes de la vida. Los placeres de París liabian sofo­
cado al nacer los verdaderos instintos, las inclina­
ciones naturales de su alma. E l amor, primera as­
piración que absorbe por completo, durante cierta 
edad, en la mayor parte de las organizaciones, las 
facultades del espíritu, y que nace, crece, y se des­
arrolla entre contrariedades y obstáculos, habia si­
do para él rosa sin espinas, flor arrojada por mano 
pródiga en su camino, manantial de variados go­
ces, abundosa fuente de placeres, cuyas cristalinas 
aguas enturbiaron, sin embargo, pronto el cansan­
cio y el hastío.

En la sociedad de que se habia rodeado Eduar­
do en París, ciertas almas viven mal y suelen 
huir espantadas del bullicio que las rodea; unas 
veces, para dejar de existir, otras, para guardar 
en el silencio profundo do una muerte aparente 
sos naturales y verdaderas condiciones. La criatu­
ra humana es una estatua que es preciso ver por 
dentro, y la historia secreta de los hombres del 
gran mundo, está salpicada de puerilidades y pe- 
queñeces que causarían rubor al escolar más ino­
cente. Nunca está el liombre tan cerca de ser pe­
queño como cuando empieza á creerse grande. En 
este rigodon perpétuo de la humanidad, á cada 
uno le toca á su vez hacer la Jigura; entónces los 
demas bailarines toman puesto y comienza la crí­
tica, sin comprender que ayer bailaron ellos tam­
bién, y que tal vez volverán á bailar de nuevo ma­
ñana.

E l Marqués de Tilli Labia llegado á los treinta 
años sin haber sido juguete de las despiadada ve­
leidades del Niño alado, habiendo adquirido tal 
convencimiento de la fortaleza y temple de su al­
ma, que nada le inspiraba en el mundo más sobe­
rano desden que el hombre que cedia á exigen­
cias de amor. Se esforzaba, sin embargo, por pre­
sentar, á  los ojos del mundo, un tipo bien contrario 
de como realmente se creia, no dejando descubrir 
lo que consideraba como sus verdaderas cualida­
des, sino en una irónica sonrisa dibujada alguna

vez en su rostro, semejante á aquella con que ha­
bía dicho á su amigo que creia en la existencia de 
seres invulnerables.

Pertenecía el Marqués de Tilli á una familia de­
masiado conocida en los buenos círculos sociales 
para que no fuese pronto notada su apai'icion: 
ademas, la buena sociedad de la córte es bastante 
reducida para que no llame la atención un joven 
elegante que se presentaba en un palco de hombres 
solos en el Teatro Real.

Más de unos gemelos se dirigieron pronto en la 
misma línea, aunque en dirección contraria de los 
de TilIi y las sacramentales preguntas de—«¿Quién 
es?—¿Le conoces?—Es elegante, tiene buena figu­
ra», se repitieron al mismo tiempo en varios pal­
cos á la vez.

E l Marqués de Tilli dirigió un cariñoso saludo á 
una platea, diciendo al mismo tiempo á su acom­
pañante :

—Allí está la tia Carlota.
—¿La Condesa? contestó su amigo. Se conser­

va guapa; ;y qué bonita se va poniendo Elenilla! 
¿Quién es a<juella elegante dama que viene con 
ellas? añadió en tono zumbón el Marqués.

—Victorina: ahí tienes una invulnerable.
 ̂ Las aguas de la célebre laguna no tienen 

virtud para las mujeres. La mitología no habla de 
ninguna Aquíles,

—Pues yo creo, replicó su amigo, que á las mu­
jeres se las llama sexo débil por antífrasis. ¿Qué 
hay más fuerte que ellas? En el acero mejor tem­
plado se hace mella al fin; pero ¿cómo se edifica 
con arena? ¿Quién evita que el aire se lleve las 
cenizas?

—Es posible, añadió con indiferencia el Mar­
qués de Tilli.

Enfrente de donde pasaba este diálogo tenía 
lugar otro semejante en la platea de la tia de 
Eduardo.

—Vamos, Victorina, ¿qué tal mi sobrino? diio 
Carlota.

— Bien, contestó Victorina con natural indife­
rencia; y mirando al palco en que estaba el Mar­
qués, añadió despues de un momento.—Me parece 
uu poquillo pagado de sí mismo.

—¿No tiene motivo para estarlo? rej)licó Carlo­
ta, herida en su orgullo de familia.

—Sí, pero me ha hablado ésta tanto de él, que... 
hija, dijo Victorina dirigiéndose á Elena, no es 
tan bravo el león como la gente lo pinta.

Victorina era andaluza, estaba en lo que se po­
dría llamar la edad perfecta de la vida: era una 
flor que ayer habia sido capullo, y <jue mañana 
empezaría á, marchitarse; tenía veinte y  seis años, 
se habia casado á los diez y ocho con un hombre 
que podia ser su jiadre, y á los pocos meses habia

  la fortuna íbamos á decir, la desgracia
de quedarse viuda', libre y heredera de la pingüe 
renta de un esposo que no habia sido invulnerable, 
como se ve por la irrecusable prueba de dejar cuan­
to poseía á una belleza descendiente en línea recta 
de aquellas, como dice Zorrilla,

«C uyageD erao ion  g u a rd ará n  solas 
L as á rabes p ro v in cias espafioUs.n

I I .

Al concluir el segundo acto del Barbero, ópera 
que se cantaba la noche á que nos venimos refi­
riendo, Eduardo fué á saludar á su tia, interrum- 
piendü su entrada en el palco de Carlota el diálo­
go anterior.

Carlota, condesa de  tenía poco más de cua­
renta años, edad difícil de averiguar sino se repa­
raba en algún que otro cabello que atestigimba con 
su blanco color cómo el tiempo no pasa en vano, 
dando asimismo á conocer el carácter despreocu­
pado, natural y franco de la Condesa: Carlota ha-

habia aceptado con verdadero valor, desde que su 
hya habia salido al mundo, el papel de madre sin 
disputar á Elena los triunfos de la hermosura, sino 
ántes al contrario, orgullosa de ser el fondo del 
cuadro en que se destacaban los deliciosos contor­
nos de [aquella preciosa niña, la nota grave que 
servia de acompañamiento al melodioso eco de su 
dulce voz, el verde follaje del jardín en cuyo cen­
tro se destacaba Elena como la flor más delicada.

De las tres mujeres que estaban en el palco en 
que entró Eduardo, podía decirse que representaban 
el porvenir, el presente, y el pasado de la belleza, 
Elena, Victorina, y Carlota.

 ̂Vestida de blanco, rodeando su talle una ancha 
cinta azul celeste, estaba Elena sentada en el cen­
tro de la p latea; un hilo de cuentas del mismo co­
lor del cinturón hacía resaltar el blanco mate de 
su cuello y espalda, y un pequeño lazo clavado en 
las rizadas ondas de sus cabellos era el único ador­
no de su cabeza. La delicada belleza casi infantil, 
el aíre naturalmente tímido, la pura inocencia de 
su expresión verdaderamente angelical, contrasta­
ban con la provocante hermosura de Victorina.

Atribuirles á las mujeres del Mediodía, como 
condícion especialísima de raza, uu alma ardiente, 
una imaginación de fuego, un organismo privile­
giado, es aeliaque de hombre poco observador y 
nada práctico. E l amor y la ternura no son flores 
de clima ni país determinado. Dios arrojó sus se­
millas sobre la superficie del globo, y sus productos 
más bellos lo mismo nacen bajo el sol radiante 
délos trópicos, que bajo los hielos polares : la plan­
ta puede tener diferentes colores, variadas formas, 
pero el górmen es único, la primera materia de la 
estátua es siempre la misma, la variación está 
en el ropaje y los contornos. Pero en cuanto la di­
ferencia es posible, en lo que puede considerarse 
como peculiar á cada país, á cada raza, Victorina 
era un tipo. Negros cabellos, ojos rasgados, lángui­
dos y hermosos, dientes blancos, labios rojos y 
frescos como hojas de rosas; las líneas movibles de 
su boca estaban dotadas de un atractivo irresisti­
ble; la expresión de su fisonomía era tal, que sus 
más leves movimientos tenían verdadera elocuen­
cia; sus miradas, sus sonrisas, el pliegue más indi­
ferente de su rostro anunciaban ántes de que ha- • 
blase la idea que cruzaba por su mente, el senti­
miento que se agitaba en su alma.

—Bien venido, señor sobrino, dijo sonriendo 
Carlota.

—Adiós, tia, contestó Eduardo sentándose á su 
lado; y tú  ¿cómo estás, Elena? añadió Tilli diri­
giéndose á  su prima. jÉsta chica cada dia es más 
bonita! Ya se ve, de tal árbol, etc.

—Tú siempre el mismo; la galantería en los 
labios.....

—Y ahora en el corazon, tia, dijo Eduardo con 
prontitud.

—En cuanto á eso Pero se me olvidaba, y  es­
toy cometiendo una grosería y  quizás una indis­
creción. Victorina, mi primo el Marqués de Tilli;
Eduardo, mi más íntima amiga Victorina de....

Victorina saludó amable, pero distraída, dema­
siado distraída tal vez para una mujer acostum­
brada á vivir en los círculos del buen tono, que 
debía saber guardar las conveniencias sociales. 
Eduardo se levantó haciendo una profunda reve­
rencia, no sin tener al mismo tiempo sus ojos fijos 
en el precioso rostro de Victorina. La conversación 
que se entabló en seguida entre tia y sobrino fué 
bastante animada. Carlota hizo mil preguntas so­
bre cosas de París, lo cual dió ocasiou á Eduardo 
para lucir su ingenio. Tilli era lo que los france­
ses llaman un causeur; música, teatros, artistas, 
mujeres del gran mundo, literatos á la sazón en 
boga, trajes, caballos, cuanto de curioso y notable 
encerraba en aquellos dias la capital del imperio 
vecino, pasó como un tumulto en aí^uella especie
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de revista de féerie, á q̂ ue daba lugar el diálogo 
cortado y chispeante que sostenian la tía y el so- 
lirino, y que completaban las encantadoras sonri­
sas de Elena y alguna q̂ ue otra ligera observación 
de Victorina.

Como debían saludarse en la Edad Media dos 
adalides al bajar á la arena del 
torneo, como se estudian observán­
dose artistas del mismo género al 
encontrarse en el mundo, £tóí se 
contemplaban frente áfreute Eduar- -
do y Victorina.

Eduardo destilaba gracia, inge­
nio y magnetismo por todos los po­
ros de su alma y de su cuerpo, dis­
frazando con una naturalidad apa­
rente sus dotes sociales; pocas ve­
ces se habia presentado más com­
pleto T perfecto el tipo del hombre 
de mundo; gracia en la narración, 
cultura en el epigrama, delicadeza 
«n la sátira, acompañando cada frase de un mo­
vimiento elegante y simpático. Tilli aparecía á 
los ojos de aquellas tres mujeres en uno de esos 
momentos lúcidos que tienen las organizaciones 
privilegiadas.

Carlota le oía con agrado; Elena con admira­
ción; la altiva Victorina se rebelaba contra aquel 
hombre en q^uien, á pesar suyo, reconocía cierta 
superioridad.

E l instinto natural de la mujer es dominar; no 
parece sino que su aparente debilidad engendra en 
ellas este sentimiento, sin comprender que de él 
nace su mayor peligro : como el choq^ue de los 
cuerpos físicos produce el fuego, y en cumplimien­
to, sin duda, de la misma ley de la naturaleza, del 
choque de los espíritus nace el amor, que es el fue­
go del mundo moral.

A medida que Carlota y Elena escuchaban con 
más atención á Eduardo, Victorina parecía más 
distraída: un práctico en galanteos, bien pronto 
hubiera conocido toda la intención de aquella in­
diferencia. Durante el animado diálogo de Carlota 
y  Eduardo, Victorina miró con los gemelos á dife­
rentes partes del teatro, se quitó uno de los guan­
tes que ocultaban sus cuidadas manos, se alisó ne­
gligentemente el cabello, arrancó una hoja de la 
«amelia-rosa que llevaba en el centro de un ramo, 
<̂ ue habia colocado con el abanico y el pañuelo en 
la  tablilla del palco, y se la  llevó á la boca, ¿quién 
eabe si inocentemente y por distracción, quién sa­
be sí para que álguien notase que el color de sus 
labios era aún más bello que el de la misma flor?

Antes que acabára el prioier acto, Eduardo vol­
vió á su palco donde su amigo le esperaba.

—¿ Qué impresión te ha hecho la viuda ?
—Es guapa, dijo maquinalmente el Marqués.
Al mismo tiempo Carlota le preguntaba á Vic­

torina :
—Vamos, ¿ qué te parece mi sobrino?
—Es un liombre agradable, contestó Victorina, 

-queseguia distraída; im  ligero carmin coloreó las 
mejillas de Elena.

III.

a E l señor Marqués de Tilli», dijo un lacayo 
abriendo la puerta que daba entrada al salón en 
que tenia sus reuniones de confianza la tía de 
Eduardo.

Carlota se quedaba en casa los miércoles ; su 
pequeño círculo estaba aquella noche más animado 
que de costumbre.

Elena hacía vibrar las teclas del piano bajo las 
ligeras pulsaciones de sus dedos suaves como ve­
llones de algodon finísimo en las extremidades li­

geramente sonrosadas, movibles, cual si cediesen á 
un influjo magnético, esclavas sumisas de una vo­
luntad más hija del coraron que del pensamiento. 
No ejecutaba Elena las armonías que una :uano 
hábil habia escrito sujetando su inspiración á las 
leyes inflexibles del contrapunto; aquellos so-

vamente de las teclas las manos de Elena. Una 
mirada sobrehumana que penetrase en el fondo de 
los corazones, hubiera descubierto que no eran las 
cuerdas del piano las que únicamente vibraban en 
aquel momento; un espíritu observador y de bue­
na memoria habría notado en el Imdo rostro de

nidos se producían como filtrándose por sa alma; 
su organización delicada y nerviosa encontraba en 
las ondulaciones de la melodía un lenguaje apasio­
nado, que sabia respetar, sin embargo, la inmacu­
lada pureza de su espíritu.

Al entrar Tilli en el salón, se alzaron instinti­

Elena el mismo ligero carmin que coloreó sus me­
jillas la primera noche que el Marqués de Tilli se 
presentó en el palco de su madre.

Victorina, que, recostada en una butaca cerca de 
la chimenea, estaba rodeada de galanteadores, pu­
so en juego eu aquel momento todos los hechizos
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de quo la naturaleza la habia dotado; centuplicó 
los atractivos de una amabilidad tanto más encan­
tadora cnanto más era deseada, y sus ojos se fija­
ron con aparente ternura en los ojos del que tenía 
más cerca.

La defensa propia es un derecho legítimo. Vic- 
torina obraba en defensa propia, y sería injusto en 
demasía el que le pidiese cuenta de aquel leve de­
lito de coquetería. Si al huir ' heria, si al defender­
se mataba, culpa era del destino y no de su volun­
tad : para aparecer indiferente ante Eduardo, Vic- 
torina, encarnación perfecta de las condiciones de 
su sexo, se creia en la necesidad de fingir una ama­
bilidad por otro que estaba muy léjos de sentir. 
E n este jugar al esconder de las almas enamoradas, 
la que más se oculta suele ser la que se descu­
bre primero.

La exagerada animación de Victoriua, las re­
cientes distracciones de Elena, no habían pasado 
naturalmente inadvertidas para Carlota.

La Condesa observaba dia y noche á su hija, 
asustada y temerosa de descubrir en el puro y tras­
parente cielo de su existencia la más ligera nu­
be de la tormenta que empezaba á sospechar se 
iba formando en su alma.

E l Marqués de Tilli saludó afectuosamente á 
cuantas personas conocia en el salón, y se colocó 
con naturalidad en pié delante de la chimenea, tra­
bando al punto conversación con Carlota. Elena se 
levantó del piano, y acercándose á una mesa, se 
puso á hojear un álbum de retratos. Victorina, ca­
da vez más animada y alegre, charlaba y reia en 
medio de la cohorte de adoradores que la ro­
deaba.

—Victorina, dijo en voz alta Carlota; es preciso 
formar una liga contra Eduardo: me pongo desde 
hoy á la cabeza de la insurrección.

—¿Por qué? preguntó Victorina con desden.
—Dice que Madrid le aburre.
— No es eso, tia, replicó Tilli.
—Es natural, aíLadió Victorina irónicamente; 

Madrid es escena demasiado limitada para el Mar­
qués.

—No recuerdo haberle hecho á V. nunca daño; 
así que no me explico tan inesperada agresión, 
como no tenga V. por costumbre burlarse de aque­
llos que más la admiran.

—¿Burlarme yo? dijo Victorina plegando su 
rostro tan graciosa sonrisa, que Editardo no podo 
ménos de sentarse junto á ella exclamando :

—Es V. realmente encantadora. Elena levantó 
la vista de los retratos, y miró un momento á 
Eduardo y Victorina.

Si por arte del diablo tomáran cuerpo y forma 
esas corrientes aéreas, impalpables, misteriosas; 
esos hilos telegráficos invisibles que cruzan el es­
pacio de un salón, que van de alma á  alma, de vo­
luntad á voluntad, de pensamiento á pensamiento, 
la sociedad sería imposible; pero por fortuna no 
sucede así, y sólo las feas, las solteronas y las vie­
jas, que tienen pacto con el demonio, suelen com­
prender esta enigmática clave que hará la desespe­
ración eterna de las naturalezas apasionadas y de 
las almas celosas.

IV.

Era una mafiana del mes de Abril; el sol ilumi­
naba con sus rayos los altos capiteles del Eoal pa­
lacio; las nevadas cumbres de Guadarrama y So- 
mosierra se destacaban como prismas de plata en 
el azul purísimo, diáfano y trasparente del cielo de 
Madrid en un sereno dia de j>rimavera. Un atage- 
coach, tirado por cuatro caballos á guide, atravesa­
ba por delante de la Puerta de Hierrro en direc­
ción á la Casa de Campo, donde debían tener lu­
gar aquel dia carreras de caballos.

Cinco ó seis jóvenes elegantes, entre los cuales 
sobresalía el Marqués de Tilli, ocupaban los asien­
tos exteriores del coche; los lacayos iban dentro 
custodiando las cestas del lunch y  las cajas de 
botellas. La m is franca y cordial alegría reinaba 
arriba y abajo; amos y criados conversaban y reian, 
interrumpiendo alguna vez aquella doble socie­
dad el arranque de los caballos, que se alegraban 
más de lo necesario con los gritos y voces de los 
viajeros del piso alto.

Ya en la Casa de Campo, el camiajetomó pues­
to cerca de la cuerda enfrente de las galerías : al 
bajar Tilli del pescante, dijo á uno de los lacayos:

—Desengancha el par de cortas y ocupa bas­
tante sitio para que pueda colocarse luégo el otro 
carruaje. Un momento despues el Marqués de Ti- 
lli y sus amigos se habían diseminado por el hi­
pódromo, las cuerdas y (^pesaje.

Antes que partiesen los caballos que debian dis­
putar el premio más importante del d ia, una ele­
gante carretela, aprovechándose del espacio que le 
habian reservado los sirvientes del Marqués, se 
colocaba delante del stage.

—Juan, dijo la más jóven de las tres damas que 
venían en el carruaje recien llegado, dirigiéndose 
al cochero del stage. ¿Disputa este premio algún 
caballo del Marqués?

— Sí, señorita, contestó el interpelado, la ye­
gua Topsg. Chaqueta azul y mangas grises; tiene 
el número uno y lleva la cuerda.

— Mamá, ahora va á correr un caballo de Eduar­
do, exclamó con vivo Ínteres Elena.

Victoriua se puso de pié sobre el asiento de la 
carretela. Sonó la campana y partieron los caba­
llos; un momento despues ^groom  de la chaqueta 
azul y las mangas grises pasaba el primero, ga­
nando lina interesante lucha, por delante del co­
che : Topgy era vencedora.

Las tres señoras del carruaje saludaron con sus 
pañuelos al Marqués de Tilli, que atravesaba el 
Hipódromo para acariciar su yegua favorita.

Los accidentes al parecer más insignificantes 
de la vida, suelen ser manantial do grandes pla^ ; 
ceres y de terribles dolores; si se fuesen á buscar 
en la historia de la humanidad los grandes acon­
tecimientos producidos por causas levísimas, desde 
el llanto primero del niño que alejan del regazo 
de la madre, hasta las convulsiones y caídas de ' 
los más grandes imperios, se formaría, de seguro, ¡ 
la más extraña y curiosa de las estadísticas, el más 
increíble relato, la más entretenida crónica. Apé- 
nas pasa un dia en este valle de lágrimas en que 
se mueve, agita y revuelve el sér humano, sin que 
la Providencia manifieste su poderío y grandeza 
por el trascendental influjo y graves consecuen­
cias de las causas pequeñas.

Al tomar puesto el cochero de Carlota en el 
centro del Hipódromo, echaba á la suerte la ale­
gría y el llanto de dos corazones, debiendo perder 
y ganar en la jugada uno de ellos, según que el 
carruaje entrase en la línea de un lado ó de otro.

Carlota venía en el testero de la carretela, tra­
yendo á su derecha, como era natural, á Victori­
na. Elena estaba sentada enfrento de su madre: 
tal como el coche se habia colocado, Carlota y Ele­
na quedaban cerca de la cuerda. E ra, pues, lo 
más natural, y así sucedió, que al venir á hablar­
les el Marqués se acercase á la carretela por aquel 
lado. Tilli saludaba á su tia, á su prima y á su 
amiga, en cumplimiento de un deber de atención, 
por familiar afecto.

Les petites avances de Victorina no herian en lo 
más mínimo el ánimo de un hombre acostumbra­
da á los triunfos del mundo; las inocentes y an­
gelicales deferencias de Elena estaban expresadas 
en un lenguaje desconocido para Eduardo.

Aquellos dos corazones se incendiaban, sin que 
el fuego en que ardían tuviese nada de contagioso.

E"! Marqués de Tilli era realmente invulnerable.
Eduardo, al acercarse, apoyó sus brazos en la 

portezuela del carruaje; sus manos tocaban casi 
las faldító de Elena. Jamas habia estado el Mar­
qués más alegre, más distinguido, más inspirado; 
cada palabra era un galanteo, una flor; su aliento 
rozaba dulcemente en ocasiones el rostro de su 
prima. Quien haya amado de véras podrá única­
mente comprender lo que pasa en un alma ena­
morada al sentir por primera vez el más leve con­
tacto de la persona querida. Un mundo de sensa­
ciones desconocidas se presentaba ante Elena; era 
la estátua animada por el fuego de Pigmalion; 
ima felicidad eléctrica inundaba todo su sér; en 
sus ojos brillaba la alegría de los inspirados; ja ­
mas el sol habia sido pava ella tan hermoso, el 
aire tan puro, la naturaleza tan risueña; hay ins­
tantes fugaces enla vidaque valen mil existencias.

Por una compensación que constituye una de 
las más tristes armonías del mundo moral, los do­
lores y las penas suelen tener idéntico origen; po­
cas veces he visto risas que no lleven lágrimas en 
pos de sí; en el ángulo que forman las corrientes 
del sentimiento, la ventura tiene casi siempre & la 
desdicha por eco.

La felicidad que rebosaba del infantil corazon 
de Elena inundaba de amargura el alma experi­
mentada de Victorina; la paloma revoloteaba li­
bre en el puro ambiente del amor; el águila esta­
ba aprisionada por el tirano lazo de los celos.

Para fortuna de Victorina y para desdicha de 
Elena, las carreras se acabaron pronto; Tilli subió 
al pescante del stage; los dos carruajes partieron 
uno detrás de otro; hay horas fatídicas para el 
bien y para el mal. Elena, sentada al vidrio en 
la carretela, quedaba naturalmente colocada fren­
te á frente de Eduardo, que guiaba el stage; el 
lenguaje de los ojos, el más elocuente, sin duda, 
del amor, seguía colmando de dicha el alma de 
Elena y emponzoñando el corazon de Victorina.

Eduardo era, sin embargo, completamente ajeno 
al bien y al mal que causaba; el amor era para él, 
hacía mucho tiempo, un juego de niños que se re­
cuerda con placer en la edad madura, pero que 
consideraba cual la mayor de las humanas pue­
rilidades.

Fumando en el pescante, distraído, guiaba el 
Marqués de Tilli sus caballos, por los que tenía 
una afición decidida; conversaba y reia con sus 
camaradas, y miraba do cuando en cuando á Ele­
na como podría fijar su vista en un árbol, en un 
ave, en una flor, y era que Eduardo quería bien á 
su prima, pero la quería como se quiere á  un ca­
marada ó á un chico entretenido; á cualquier sér, 
en fin, que inspira simpatía. Nada le hubiera sor­
prendido tanto como descubrir en su alma más ele­
vado sentimiento: á las mujeres, decía él en mo­
mentos de ingenua expansión, las ha colocado Dios 
entre los caballos y los perros; entretienen más • 
que los segundos y algo ménos que los primeros.

Esto no obstante, tenía el buen tono de ala­
barlas en público, de guardarles las mayores con­
sideraciones y  respetos sociales.

E l Marqués de Tilli no era, sin embargo, un 
hombre superficial ni ligero; tenía bastante talen­
to y estaba dotado de condiciones enérgicas y va­
roniles: separado de la sociedad en que habia na­
cido y en que vivía, en su rica organización hubie­
ran pronto aparecido los resortes verdaderos de 
una naturaleza que superaba en mucho á la de sus 
amigos del gran mundo.

Al llegar al puente de Segovia tuvieron que de­
tenerse los carruajes por la multitud que allí se 
habia aglomerado; el Marqués refrenaba á duras 
penas sus cuatro caballos, cuando uno de sus com­
pañeros de carruaje, tocándole en el brazo, le dijo:

— ¡Eduardo, mira qué mujer tan bonita va en 
ese coche!
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Recostada eo el fondo de ua lando amarillo, ti­
rado por dos caballos tordos, se presentó á los 
ojos de Eduardo uiia mujer desconocida, envuelta 
cu un ligero plaide, que al ceñir su torneado cuer­
po dibujaba con sus pliegues los contornos más 
perfectos que imaginar pudiera el genio de Fídias 
ó de Praxitélea. Un velo azul de finísima gasa de 
seda velaba dulcemente su rostro pálido y melan­
cólico. Había en el aire, en la fisonomía de aque­
lla mujer algo de vago, do misterioso, que inspi­
raba repulsión y simpatía á un mismo tiempo. In­
móvil como una estatua arrancada de su asiento, 
pemanecia indiferente en el fondo del coche á 
cuanto pasaba cerca de ella. Eq vano Eduardo sonó 
la fusta que llevaba en la mano; en vano se enca­
britaron al oir su chasquido los caballos del sta^e; 
eQ vano llegaron casi á chocar las ruedas de los 
dos carruajes; ni se animó el rostro de la descono­
cida, ni cambió de dirección su mirada, ni hizo el 
más leve movimiento de cabeza. No parecía sino 
que, presa de un dulce arrobamiento, su alma es­
taba fuera del mundo que la rodeaba.

— ¿Quién esa mujer? dijo con un Ínteres, en él 
extraño, el Marqués de Tilli.

— ¿Qué sé yo? contestó uno de los compañeros 
de carruaje.

— Un ángel bajado del cielo, replicó otro.
— O un demonio.
— ¡Nueva en esta plaza! dijo con aire calave- 

resco un po lh  que venía en la banqueta de detras.
■—¿Será su padre el viejo que la acompaña?
— Ó su marido.
— Ó su.,.
— ¡Callal añadió Eduardo con cierto respeto 

bien ajeno á su carácter.
A liado de aquella niña interesante, de aquel 

personaje verdaderamente novelesco, venía un 
hombre como de sesenta años de edad, cuyos ca  ̂
bellos, completamente blancos, daban cierto aire 
respetuoso á su distinguida fisonomía, el cual, du­
rante el tiempo que estuvieron parados los carrua­
jes, miraba con atención los caballos del coche del 
Marqués.

E l landó siguió su camino en dirección opuesta 
á la que llevaba el sta^e, en el que se hicieron 
mil comentarios sobre la inesperada aparición de 
la dama desconocida.

(Se coitíimará.)
J . L. A l b a e e d a .

GA TE R IA S.
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cam p esin o .— E l  g a to  j  e l  d í S o ,— M a ie m ld a d  d e l»  g a ta . - R e s p e to  y  c o ito  
d é lo s  a n tlg o o ?  eg ip c io s  a l  g a to .— S u p eritic Io iiM  a d y e t « s  e n  l a  E u ro p a  
l o o d e m i . - E l  h o s p ita l  d e  loe g a to s  e n  L ó n d re s .-P e n s io n is ta * ,  h u é rfa n o » , 
I n c u r a b le s . - E l  D o c to r  y  su v is i ta  d ia r ia .  — L a  D lre c -o ra . — B eco n o cl- 

m íe n to  3e lo s  m ich o s.

Centenares de libros se habrán escrito en honra 
y  alabanza del perro, miéntras que el gato sólo al­
gunas pocas páginas laudatorias ha ÍQspirado, al 
lado de innumerables diatribas, á que se han pres­
tado dócilmente, ya la i)luma, ya el lápiz y el bu­
ril. Esas páginas, sin embargo, son tan elocuente­
mente apasionadas, que deben aceptarse como poe­
mas en prosa.

Por más que se execre, en tésis general, al lla­
mado tigre doméstico, y que las simpatías que ins­
pira sean muy limitadas, el gato nunca dejará de 
ser el protector del hogar contra ciertos subterrá­
neos y terribles enemigos de éste, servicio indis­
pensable é inapreciable, que rescata todas sus fal­
tas, cualesquiera que sean; y al amor de la lum­
bre del clásico brasero, será siempre uno de los 
símbolos del antiguo hogar castellano.

Los panegiristas tenian que vengarle también 
de cierta injusticia de la opinion pública. Con esa 
manía de establecer paralelos, en que caeo todos 
los que se ocupan de fisiología, se ha puesto fre­
cuentemente en parangón la abnegación de la raza 
canina con la independencia de corazón, esto es, 
con el despego de que, según se cree, ofrecen los 
gatos tan perfectos modelos, para realzar á la pri­
mera en detrimento de éstos, lo cual era poco más 
ó menos tan razonable como si se reprochase al al­
cornoque el dar bellotas en lugar de cerezas. Este 
ilogismo no podia ménos de forzar las represalias, 
y así ha sucedido, que el pobre gato, pagando los 
cacharros rotos, en una campaña emprendida sin 
conocimiento suyo, ha visto calificado de servilis­
mo y de bajeza su afecto al hombre, lo cual asi­
mismo careciade razón.

Es, por lo demas, calumniar al gato el suponer­
le incapaz de ese afecto que siente, aunque no pro- 
digue, pues se requiere un concurso de especiales 
circunstancias para que salga de su indiferencia un 
tanto altiva; y áuD así y todo, sus manifestaciones 
permanecen subordinadas á sus caprichos.

Sus amigos pueden dividirse en dos categorías: 
en la primera caben los que poseen cierta delicade­
za de sentimientos y de inteligencia, aficionados á 
las paradojas en acción, los amantes de la estética 
que sienten la influencia de una creación de primer 
órden, de un tipo de graciosa elegancia y de meti­
culosa limpieza, á quienes cautivan sus afinidades 
materiales é inmateriales con el sexo encantador 
de nuestra especie; pero la predilección de esta 
clase de partidarios del gato rara vez traspasan 
los límites del platonismo. En ella se encuentran, 
sin embargo, sus más entusiastas defensores.

La segunda de nuestras categorías es mucho más 
numerosa; compónese de los incalificados del sen­
timiento, solteronas, viejas de toda especie, en quie­
nes no ha extinguido la fuerza del egoísmo la ne­
cesidad de amar, y harto abandonadas de las per­
sonas y de las cosas de este mundo, para verse 
limitadas á escoger como objeto de las expansio­
nes de sa corazon entre Dios y el gato. General­
mente éste es bastante acomodaticio para conten­
tarse aún con esa comunidad, con tal que los pro­
vechos positivos, caricias continuas, golosinas de 
prebendado, delicadas atenciones, etc., etc., figu­
ren en la parte que se le reserva; entónces, y sólo 
entónces, se trasforma y se humaniza y trueca afec­
to por afecto.

E l gato no es un animal que se deje engañar co­
mo el perro; su instinto egoísta, servido por na 
fondo de independencia de que jamas abdica, le 
auxilia mejor y le aproxima más á la razón huma­
na que la inteligencia sentimental de aquél. Si su 
amo no se cuida de é l , le demostrará fácilmente 
que la posee en igual grado, manifestándole que le 
hace t.anto caso como á uno de los muebles de que 
el gato se sirve. No dejará por eso de arrimarse á 
la pierna, á la  mano ó á la mejilla de alguno de 
los bípedos, sus comensales, pero será únicamente 
para procurarse con este contacto una sensación 
que le agradé. Del mismo modo, si hace la rosca 
sobre la falda de la mujer para echar un sueño, 
puede asegurarse que será porque busca el calor y 
la suavidad de la tela, al parecer buscar la compa­
ñía. Clasifícasele entre los animales domésticos, 
pero más exacto sería ponerle entre los domestica­
dos; pues si se le abandona, vuelve, sin transición, 
al estado salvaje. Por lo demas, esta pseudo-do- 
mesticidad para nada le estorba, pues que la toma 
ó la deja según lo acomoda, dejándola mejor que 
tomándola. Si el gato fuese una inutilidad, siem- 
])rc seria una inutilidad agradable, y tenemos tan­
tas otras que no lo son, que bien podemos conser­
var ésta,

E l gato es el huésped indispensable del hogar 
campesino; y los mismos en quienes no excita ni

simpatía ni antipatía, le echarían de ménos si le 
perdiesen en absoluto; se han acostumbrado á tro­
pezar con él andando silenciosamente sobre sus 
aterciopeladas patitas en todos los rincones de la 
casa, visitando desde la cueva al desvao, improvi­
sándose un refugio para dormir la siesta en todas 
partes donde puede disfrutar de la combinación de 
un rayo de sol que le acaricia el lomo, y de un pe­
dazo de alfombra ó de estera viejas, sobre el cual 
se convierte en pelota, saludando al que llega con 
un quejido especial que es el más cordial saludo, 
llevando la deferencia hasta levantarse bruscamen­
te enderezando la cola temblorosa y enarcando el 
lomo; y en fio, hasta renunciando á su reposo, pa­
ra  ir á restregarse contra las pantorrillas del que 
reconoce como amigo. Sobre todo, en torno al llar, 
debajo de la gran campana de la cliimenea rural, 
sería donde dejara un vacío que ningún otro sér 
ocuparía tan cumplidamente. Aquel es su sitio pre­
dilecto en los momentos en que el amo y el fuego 
reposan. Acurrucado junto á las altas trébedes, con 
las patas extendidas sobre la tibia ceniza, inmó­
vil, y no dando más señales de vida que los ligeros 
estremecimientos que levantan su sedoso pelaje 
con su ron ron que se acompasa, casi armónica­
mente, con el tic-tac del reloj de cuco, entónces es 
cuando mejor representa el genio familiar del 
hogar.

Su proscripción 6 su sustitución se verificaría 
con tanto menor motivo cuanto que dejaría incon­
solable á algún individuo déla familia que, si bien 
no habla siempre gordo en la casa, es en ella per­
s o n a j e  de gran importancia; este es el niño. Por 
más que la madre que teme los arañazos le señale 
como de peligroso trato, quizás por esto mismo el 
rapaz es aficionado al minino y grande amigo su­
yo, á pesar de sus rudas caricias, que se traducen 
por fuertes tirones de rabo y de orejas, ó por rudos 
estrujones al cogerle bajo el brazo sin mirar si al 
derecho ó al reves, y como llevaría un objeto iner­
te cualquiera; pero quiere muclio á su amigo y es 
tan generoso, que le deja lo que le sobra de sus 
golosinas. E l gato se muestra indulgente, y cuan­
do su posicion cabeza abajo dura demasiado, apé- 
nas si su fisonomía, siempre plácida, llega á bos­
quejar un ligero gesto de contrariedad.

Llegan, en fin, con harta frecuencia ciertas épo­
cas e n  las que la presencia de un gato , y mejor 
aún de una g a ta , en la casa proporciona á sus ha^ 
hitantes encantadoras escenas de un Ínteres impre­
visto, en las cuales, á causa de la gracia y gentile­
za de los actores, es difícil no dejarse cautivar por 
la atención: son aquéllas las que ofrece la minina 
cuando, elevada al rango, siempre mojestuoso, de 
madre de familia, se entrega de lleno á su crianza 
y educación.

Pero la descripción de estas escenas nos haría 
alargar sobradamente la extensión de estas consi­
deraciones, por las que no todos ios lectores senti­
rán de fijo iguales simpatías. Nos las han sugerido 
las noticias que tenemos de ciertos establecimien- _ 
tos que existen en el extranjero, de alguno de los 
cuales, dedicado á los perros, dimos ya detalles en 
uno de los números anteriores de E l  C a m p o ,  y que 
quisiéramos ver establecidos en nuestro país, don­
de ciertamente no se profesa al gato el respeto y 
cariño que los antiguos egipcios, quienes le habían 
consagrado á la diosa lais ó la Luna, levantándole 
templos donde se le ofrecían sacrificios, y quienes, 
por fin, embalsamaban su cuerpo. Aun hoy se en­
cuentran en los habitantes de aqnel país restos de 
este respeto de sus antepasados, pues que en el 
Cairo existe un asilo para la acogida y manteni­
miento de los gatos indigentes y errantes.

En cambio, en ciertos países de Europa consi­
dérase aún el gato como agente favorito de las ar­
tes del demonio, siendo frecuente objeto de inaudi­
tas crueldades.

Ayuntamiento de Madrid



216 EL CAMPO.

E n Alemania ahuyéntase á los gatos negros de 
las cunas do loa niños, suponiendo que son aijué- 
llos mensajeros de desgracias; y la aparición de un 
gato negro cerca de la cama de un enfermo tié- 
nese por indicio cierto de su próxima muerte.

En París, donde recientemente hubo una Expo­
sición de gatos, proyéctase hoy fundar un hospi­
tal á imitación de los que existen en Inglaterra, 
donde hace mucho tiempo que los tiene la raza 
felina, que disfruta allí de la protección y amparo 
que se dispensan á tfdos los animales.

En el Square Augu&tus, en Cumberland-Mar- 
ket, en Londres, hay uno de esos asilos, dirigido por 
una asociación de señoras que atiende á todos los 
gastos. Compónese la paite afecta & los pensionis­
tas de tres salas. En la primera están los enfer­
mos y los huérfanos^ esto es, los gatos abandona­
dos hallados en la calle estropeados y hambrien- 
tos. La segunda contiene los gatos de pago, y  que, 
por consiguiente, tienen dueño, á quienes no con­
viniendo curarles en su casa, los llevan al hospi­
tal, mediante una retribución mensual de dos che­
lines y seis peniques, ó sea tres pesetas y diez cén­
timos. La tercera sala es la enfermería. Allí se en­
cuentran los gatos incurables ó cuyo estado de 
gravedad deja poca esperanza de verles restable­
cerse. A pesar de esto, uo por eso se les escatima la 
solicitud más escrupulosa.

En todas las salas tiene cada gato una especie 
de nicho y un espacio reservado, todo provisto de 
paja muy fina. Encima de cada nicho, el número de 
órden. Hay un jardín donde los mininos convale­
cientes salen á tomar el sol, cuando se deja ver.

E l personal del establecimiento consta de una 
Directora, de dos enfermeras, una cocinera y  un 
criado. Todas las mañanas visita á los enfermos 
un veterinario y extiende las recetas.

AUí se ofrece continuamente una prueba en favor 
de la afectividad délos gatos. Nada tan curioso como 
ver las demostraciones de alegría que los noventa 
y cinco mininos que se encontraban en el hospital, 
en la ocasion & que nos referimos, tributaban á la 
Directora; corrian y saltaban todos tras ella; unos, 
dando maullidos de contento; otros, restregándose 
contra su vestido, y todos pidiendo un mimo.

Según nos dijo la Directora, los gatos se encon­
traban tan satisfechos de los cuidados que se los 
prodigan en el establecimiento, que muchos se re­
sisten á salir de él, y que los más de los de pago, 
una vez curados y devueltos á sus dueños, los 
abandonan para volver al hospital.

Z o á P H I L O .

L A  D A H L IA  V A R IA B IL IS .

La Dahlia mriahxlis que pertenece á la familia 
de las Compuestas, tribu de las Asteraceas, fné im­
portada directamente de Méjico al Jardin Botáni­
co de Madrid en 1790. Cavanilles la describió en 
sus Icones plantarum  y la dedicó á Andrés Dahl, 
botánico sueco. Por consiguiente, debe escribirse 
Dahlia y no Dalia.

Solamente diez años despues, en 1800 ó 1801, 
Thibaut, agregado á la embajada de Luciano Bo- 
naparte, remitió algunos tubérculos á Andrés 
Thouin, Director del Jardin de Plantas de París, 
de donde se esparció la especie en toda Europa.

Algunos autores afirman que los mejicanos pre­
paran sus tubérculos de várias maneras y los co­
men; por acá del Atlántico, los hombres y  los ani­
males rechazan de consuno ese manjar.

En un principio las flores eran pequeñas, senci­
llas, de un color encarnado sombrío y aterciope­
lado. Pero hajo la influencia del clima de Europa 
y de la multiplicación por semillas, las flores 
acrecentáronse y ostentaron nuevos colores; más

tarde, aparecieron algunas dobles ó llenas, y poco 
á poco se perfeccionaron en la forma. Hoy el nú­
mero de variedades hermosas es inmenso, y cada 
año, sin embargo, se presentan muchas otras nue­
vas que son indisputablemente superiores & las 
antiguas. Tenemos á la vista un catálogo que con­
tiene más de mil variedades, todas con sus corres­
pondientes nombres. Dar un nombre á cada varie­
dad de rosa, de clavel, de camelia, y de toda es­
pecie que ofrece un gran número de variedades, es 
una excelente costumbre que deseamos verse acli­
matar en Espafia, porque es el único modo de po­
der entenderse sobre sus respectivos méritos. Quien 
dice que ha visto un hermoso rosal cubierto de ro­
sas de un encarnado muy vivo, nada nos dice; pero 
si añade que era el Gigante de las hatallas ó el 
Triunfo de la Exposidon, sabemos al punto de qué 
variedad habla y  podemos ofrecerle cien ó mil

LA DAHLIA VARIABILIS.

ejemplares perfectamente idénticos. ¿Cuántas ve­
ces sucederá que una dama desee una flor de ca­
melia igual á  la que tan bien la sentó el aCo pasa­
do, y no puede proporcionársela este año porque 
ignora que la varidad se llama Bianca Geraldini ó 
Cardinale Ántonelli?

No merece el calificativo de aficionado el que 
I no guarda en su memoria los nombres de las va­

riedades que han cautivado su atencion'y uo con­
serva cuidadosamente las etiquetas.

Pero volvamos á la Dafdia variabilis. Como to­
das las cosas sujetas al capricho de la moda, esta 
hermosa y vistosa planta ha tenido periodos de 
gran favor y de abandono casi comi)leto. Sin em­
bargo, no se concibe un jardin sin dalilias desde 
Junio á Octubre ó Noviembre. La abundancia de 
sus flores, la brillantez y variedad de sus colores 
y matices, la diferencia de altura de las varieda­
des, facilitan mil recursos al inteligente para pro­
ducir el mejor efecto y hacer resaltar las unas por 
el contraste que ofrecen las otras.

¡Y qué hermoso es un ramo desordenado do dah- 
lias como el que representa nuestro dibujo! Subra­
yamos la voz desordenada, porque sumamente ri­
dículos y de mal gusto nos parecen esos ramos 
apretados y compactos en que cada flor va como 
encerrada en un marco tan estrecho que pierde su 
forma y toda poesía. Las floreras y jardineros de 
Madrid podrian fácilmente ahorrarse la mitad del 
material y dejar más satisfechos á sus parro­
quianos.

No conocemos en España una sola coleccion de 
dahiias que merezca el nombre de coleccion, ni un 
solo jardin donde la planta se cultive con inteli­

gencia y verdadero conocimiento de sus necesi­
dades. Vive, como otras tantas, al estado casi 
espontáneo : muchos jardineros dejan los tubércu­
los varios años en el sitio que ocupan, sin mudar 
la tierra, sin llevarles abonos. Los tubérculos de­
ben levantarse y cambiarse de sitio cada año; al di­
vidirse las plantas, no se debe dejar más de un 
tallo de brote á cada una; el terreno ha de cavarso 
profundamente y abonarse con profusion; ademas, 
conviene cubrir la superficie con una buena cajia 
do estiércol medio podrido que la impide endu­
recerse y agrietarse. Los riegos abundantes, du­
rante los calores. Los aficionados que quieren 
grandes flores suprimen una parto de los capullos, 
y  áun de las ramas, en ciertas variedades demasia­
do compactas; otros hacen esquejes en la prima­
vera; estas jóvenes plantas dan en Setiembre y 
Octubre flores más grandes y más hermosas que 
las procedentes de tubérculos.

Para adelantar la florescencia se colocan los tu ­
bérculos en tiestos de seis á ocho pulgadas, deba­
jo de un bastidor acristalado y sobre una cama de 
estiércol moderadamente caliente. Algunas varie­
dades convienen más que otras para ese propósito; 
son por lo general las más enana, de ochenta 
centímetros á un metro de altura. Hace tiemi)o que 
en París se ven macetas de dahiias en los mer­
cados.

La multiplicación por medio de semillas da nue­
vas variedades, pero no sale una de mérito supe­
rior por mil, y  solamente las personas que dispo­
nen de grandes espacios pueden entregarse á esas 
experiencias.

E s t a n is l a o  M a l in g r e .

N OESTROS DIBUJOS DE P L A N T A S .

ÁLPrurA V itta ta . De la familia de las Zingi- 
neraceas, que tiene mucha afinidad con las Can- 
¿oíétrsylas Musaceas, y comprende algunas plan­
tas útiles, entre ellas el Zingiber oficínale, cuyas 
raíces encierran un sabor acre y faertemente aro­
mático, y una propiedad estimulante, utilizándose 
en medicina como antiescorbútico y afrodisiáti- 
co, y en cocina como condimento, especialmente 
en la India y en las Antillas, donde introdujeron 
la planta los españoles. También en Inglaterra y 
en el Norte de Europa estas raíces se emplean en 
la fabricación de várias clases de cervezas.

Las Álpinias, oriundas del Bengalo (Asia), son 
unas gi'andes plantas tuberculosas, cuyos tallos 
herbáceos, de 1,50 á 2 metros de altura, guarne­
cidos de hermosas hojas, deben conservarse du­
rante el invierno en estufa caliente, pero consti­
tuyen durante el verano uno de los más bellos 
adornos de los parques y jardines, La Alpinia. 
vittata se distingue de las demas por anchas cin­
tas amarillas sobre un fondo verde oscuro, y nos 
parece una variedad de la A . niitans, importada 
en 1792 por Banks, célebre viajero inglés. Sin 
embargo, no podemos asegurarlo, porque no he­
mos visto todavía la flor, que en la última especio 
citada se presenta en espiga inclinada, do color 
blanco, amarillo y rojo, de agradable efecto.

Creemos que las Alpinias podrian cultivarse ai 
aire libre en Málaga y ea otros puntos de la An­
dalucía meridional, favorecidos por el clima. Ne­
cesitan mucho abono y abundantes riegos durante 
los calores, pero reposo absoluto durante el in­
vierno.

D ieffenbachia NOBiLis. Es un híbrido del D .  
Imperialis, que ofrece la ventaja de unir á las 
manchas negras que salpican las hojas de su as­
cendente sobre uu fondo verde oscuro, otras ama­
rillas que producen el mejor efecto. Se cultiva en 
estufa caliente en el norte de Europa, pero le
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tas ta  la estufa templada ea 
el centro de España, y puede 
vivir al aire libre en el Me­
diodía, colocándola eu puntos 
abrigados. Pertenece á la fa­
milia de las Aroideas, tan cu­
riosa é interesante por el graa 
número de especies q̂ ue sumi­
nistra á la ornamentación de 
las estufas y jardines, y por 
las propiedades de algunas; 
las unas, alimenticias, y las 
otras, venenosas y mortales. 
Pero tendrémos ocasion de 
ocuparnos detenidamente de 
esta familia con motivo de 
otros dibujos que en breve 
presentaremos á nuestros lec­
tores , y por hoy nos limita- 
rémos á estas indicaciones ge­
nerales.

E. M.

FISIOLCGÍA

DE LA tESC A  DE CAífA.

D esde la  rud im en taria  a le luya  
h as ta  e l fisiologism o gráfico  del 
láp iz  d 0 G ab arn i, B eb an  e n sa y a ­
do to d a s  la s  fo rm as de rid icu lizar 
e l a rte  de  Isac  W alto n ; que  h a y  
en  la  h u m an id a d  u n a  fu n d a d a  in ­
c linación al desprecio de lo in ­
o fensivo , de lo  que es su fic ien te  
p rueba  ese m ism o pescador de  ca­
ñ a ,  buscando u n a  sa tisfacción  de 
su  am or propio en  e l tr in n fü  sobre 
e! m udo sér á  q u ien  se  le  h a  dejado 
tólo el derecho del coleteo.

Si de  ridiculo puede ten e r algo, 
de  in m o ra l nad a  tien e : m ica- 
t r a s  e l pez g ran d e  se com a 
al ch ico , existo e l m ejor d e ­
recho del hom bre á  com erte 
á  a m b o s ; y  en tre  u n a  m u er­
te  oscura e n  e l seno de la s  
ag u as y  la  apoteosis, coro- , 
nado de pe re jil y  condeco­
rad o  con  p lacas de  lim ón, 
en tre  e l hum o del fe s tin , el 
pez no debe dudar.

V erd ad  es que el hom bre, 
n u n ca  sabiendo contenerse 
e n  el ju s to  m edio , le  h a  im ­
preso  a lg u n a  vez e l sello de 
su s locas e itra v a g a n c ia s , y  
en  m ás de u n a  ocasion han  
sido  v íctim as los peces de  
su  exageración . C leopatra, 
en los ru idosos eseesos del 
fausto , lo sliizo  salircocidos, 
a n te  M arco A n to n io , d e l se­
n o  d e  la s  aguas. E n m ás 
honoBta recreac ión , t a m ­
b ién  se ex tra jo  curado  dcl 
estanque del R e tiro , e l año 
IGíO (1 ) . R epresentóse en 
aquella  ocasion , en  u n a  is- 
le ta  en  m edio de l estanque,
E l  m ayor encanto, amor, co­
m edia  m ito lóg ica  de  Calde­
rón , de  g ra n  espectáculo, 
en que á  Cosme L o tti se la  
dió un  p ro g ram a , que si p u ­
do realizarlo  á  la  le tra  y  
con  v e rd ad , n a d a  tendriu  
que  ped irle  el público de 
nuestros días. P a ra  m ejor 
in te lig en cia  de lo  que v a ­
m os á  tra sc r ib ir , es preciso 
que  digam os que  a l  lleg a r
á  la  m isteriosa  isla  uno d e  los com pañeros d s  U lises, 
e l quo hacia de gracioeo, le  trasfo rm ó  la  celosa Circe en 
cerdo, y  á  la  d iosezuela que lo cautivó, en  m ona : «C on  lo

A L riN IA  VITTATA.

DIEFFENBACHU NOBILIS.

(1 )  £itftÍ9Uto Ju i^ ret Espum eftt, o b raa  d e  Cftldcron.

cual h a rá  en tre ten id as burlas y  graciosos ju g u e te s  con 
la s  dam as, recostándoselas en  lo s  regazos y  ofreciéndolas 
se rv ir  de  perrillo  de  fa ld a ,  y  aficionado do una  de  ellas, 
se  en am orará , á  la  cual despues h a rá  Circo que se  traafo r- 
m e en  figura de  m ona : de  lo cual re su lta rá  u n a  alegoría

g u sto sa  y  en tre te n id a , p u es l a  da -
m ii, viéndose trasfo rm ad a  en  m o ­
n a  , y  ten iendo  p o r  esta causa  g ran  
d isco rd ia  con e l cochino, le  re p re n ­
derá, debajo  de esta  m etáfora , los 
v icios y  to rp ezas de  los hom bres; 
y  e l cochino, con o tra  a legoría  se ­
m e ja n te , debajo  de  la  m etá fo ­
r a  y  trasfo rm acion  de m o n a , re ­
p ren d erá  los d e  las m ujeres.

a Y estando en  esto , se  aparece­
rá n  en  e l estanque seis chalupas 
gobernadas p o r  tre s  eu p id ilIo s ,en  
la s  cuales h a rá  Circe que e n tre n  los 
com pañeros de  ü lis e s , señalando 
á  cada iioo u n a  d am a con qn ien  se 
e n tre te n g a , y  can tando  a l són de  
d iversos in strum en tos, an d arán  por 
el estanque pescando  con cañas pe­
ces frescos, q u e  ¿em p re  que  arro ­
je n  e l sedal p icarán  en  e l cebo ; y  
p resos del an zu e lo , los sacarán  sa l­
tan d o  y  b iillen d o ; sólo e l g racioso , 
trasform ado  e n  cochino, en  lu g ar 
de  sacar peces frescos, sacará  pes­
cado m uerto  y  salado, com o es aba­
dejo y  to llo  ; y  con este  en tre ten i­
m ien to  g racioso , etc.» Preciso  es 
co u fesa r que de este púb lico  a l que 
m archa  á  pasos ag ig an tad o s á  ha­
cerse ex h ib ir la  m uerte  re a l en las 
tablas, como E oraa  la  exhibia en la  
a ren a , h a y  una  d is tan c ia  inm ensa.

E s ta  d ig re s ió n , qua  ta n  su til e n ­
lace  pateco  ten e r con el titu lo  de 
este  a rtícu lo , dem nestra  que  en el 
inocen te  ejercicio de te n d e r  el se­
dal se pone en  juego  a lgo  m ás quo 
la  pacienc ia , p a ra  que así puedan 
a lterarse  la s  seden tarias costum ­
bres do aquel buen h o m b re  que se 
m ete en el a g u a  h as ta  el tobillo  al 
tiem po m ism o de enredarse  e i se­
dal en  la s  ram as de  los chopos quo 
perfilan  e l cauce del copioso rio. 
E st«  secreto a fan  q u e  in c ita  al 
pescador d e  cañ a , es de la  fam ilia  
d e l quo a rra s tra  á  tan to s  á  g us­

ta r  la s  punzan tes em ocio­
nes d e l jTaego; sólo que el 
p escad o r de rio  po r afición, 
n o  pasa  de u n  v u lg a r ju g a ­
d o r  que ju eg a  a l  tu te . E l 
pescador de c añ a  de  la s  r i ­
b e ras  del m ar, y  que pesca 
p o r oficio, éste es e l v e r ­
d adero  rem edo del v ic io ; y  
en  cuan to  á  los do  afición, 
no  conocem os n in g iin o  : tie ­
ne  peripecias esto dem asia­
do fu e rte s  p a ra  u n a  o rg a­
n ización  u n  ta n to  pulcra. 

V ed aquel la rg o  m alecón 
en  seco , del cual úun está 
lejos la  m a re a ; su  la rg a  e x ­
te n s ió n  está d e s ie r ta ; á su 
prox im idad  escarban  las are­
n a s  de  la  p la y a  varios m a­
riscadores ; son pescadores 
de  c añ a , á  quienes se les 
h a ria  in su frib le  la  h o ra  de 
la  b a ja m a r, si no pudieran  
d is trae r  su  fo rzosa  hue lg a  
recog iendo  c e b o ; estud ian , 
com o los ju g ad o re s  em pe­
dern idos, com binaciones in ­
fa lib les  con la s  cuales per­
derán  con g u sto  u n  tiem ­
po precioso , a l cu a l, en  u n  
pa ís que  no  es e l suyo , hau  
dado e n  llam ar dinero .

Y a el m a r , único siervo 
leg a l de  la  lu n a ,  desp ren ­
diéndose len tam en te  de la  
in v is ib le  fuerza  con que lo  
a tra e  á  su p aso , com ienza 
á  lam er apenas el declive 
de l m alecó n , h ác ia  el cual 
em piezan á  verse desfilar 

a lg u n o s pescadores im paeier.tes, que, con su  c in ib radora  y  
la rg a  cafta a l hom bro, acudon á  m a ta r  el tiem p o  viendo 
como avanzan  la s  olas. C ada uno  v a  tom ando  su  lu g ar 
p red ilec to , buscando con  p re fe ren c ia  el apoyo  do los 
g u a rd a-c an to n es , cuyo g ran ito  e l  asiduo roce de  lo sp es-
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cadores h a  puesto  á cnbiorto de  ]as vo lub ilidades liig ro- 
m étricas, velándolo con Legro  pavón . E ii la  par.vimonia 
con  que p rep ara  los av ios, h a y  algo de  f ru ic ió n ; tien d e  á 
lo  larg o  su  cañ a  k ilo m é trica ; p o sa  en e l suelo e l p ro fundo  
m o rral íinpeTm eable, su  obeso capacho re lleno  de detritu s 
a lim enticios, y  com ienza len tam en te  á  desenvolver del 
am orfo  casquete que lo cubre la s  in ten n in ab les e sp iras de 
su  s e d a l; á  pesar del m ucho tiem po  em plesdo en  ta a  cor­
ta s  operaciones, la s  o las parece  que  h a n  re trasado  su  cur­
so  p a ra  b u rla r su im paciencia, y  tien e  que  sacar un  c igarro  
ó fracc ió n  de tal, que, sentado, se  lo fu m a  con pa rte  do las 
yom as de sus dedos, ensayando  á  com pás las Jeyes del 
péndulo  de  C avendich , con am bas p iernas descolgadas al 
raar. Concluido e l c ig a rro , com ienza á  en sa y ar el brazo, 
tiran d o  en  seco ei sedal.

E n  ta les  c ircunstanc ias está  p e rfec tam en te  e n  carácter 
e l ju g a d o r  m adruguero  que acude á  to m ar d e rech a , y  que 
llen a  e i tiem po de espera descartando  naipes y  haciendo 
com binaciones catialisticas con la s  m alillas,

U no  tra s  otro han  ido acudiendo los o rd inarios co n cu r­
re n te s ; las filas se van  estrechando ; cada uno  es u n  e jem ­
p la r  d istin to  d e  in d u m e n ta ria ; e l in d iv id u o  desaparece 
p o r  com pleto bajo  u n a  m u ltitu d  de  p re n d as  heterogéneas, 
sobrepuestas po r á rden  d e  c a p a c id a d ; u n  pañuelo  á  estilo 
fem en in o  p o r la  cabeza, y  sobre éste  un  casquete ú un 
som brero , com ponen este equ ipo  estratificado , po r donde 
ap énas aeom a el pescador ios ojo» y  á  veces p a r te  de  un  
b ig o te , que no  sabe á  donde d ir ig ira e , á  fu e rza  de se r j u ­
g u e te  de  todos los v ien tos. H a  im itado d e  los testáceos 
e s ta  defen siv a  coraza, b a jo  la  cu a l desafla la s  rudaa inc le ­
m encias de l c ie lo , á cu y a  acción  su je to , ejerce un oficio, 
p o r  e l que dejó acaso  e l suyo p ro p io , no  m uy lucrativo , 
poro q u izá  m enos incierto  y  m énos rudo  que éste , en  el 
c u a l, si a lgunos días de e s tre m a  fo r tu n a  puede coger un  
p a r  de  du ros de  pescado, m uchos no coge n i p a ra  ese m al 
c igarro  con que le vim os p repararse  á  la  faen a .

V ed  y a  sen tados, e n  la rg a  ñ la ,  los que  despues de  h a ­
berse saludado con  esos caprichosos nom bres de  guerra , 
b a jo  los cuales e l vu lgo  g u s ta  perder su  leg a l apellido , se 
e n tre g an  á  su  fa e n a  con el m ás p ro fu n d o  m ntism o. Si la  
m onótona  reg u la rid ad  de  aquella  la rg a  ñ la  do cañas de  
que  penden , como hilos de a rañ a , la s  finas hebras de  los 
sedales, no  h icie ran  a fre n ta  á la  na tu ra leza , p o d ría  aquello 
tom arse  p o r u n  espeso caflaveral de cañas m uertas : de 
cuando en cuando parece q ue , trae to rna iido  la s  leyes v i ­
ta le s , sale a lg ú n  pez v o lan d o ; ta l <s la  v iv eza  con que el 
in o cen te  p risionero  c r u z a d  espacio, luciendo su  re luc ien te  
lo rig a  do p la ta . F igurém onos que f¡ilt:ise p o r  un  m om ento 
]a  fu e rza  que  nos m an tiene  adheridos á  la  superficie d e  la 
t ie r r a ,  y  que  sem ejantes á  u n  pequeño g lobo  escapado de 
la s  m anos de  u n  n iñ o , em pezásem os á  ascender en  e l es­
pacio  h a s ta  sa lir  de  las regiones do la  a tm ósfera; he  aqu i 
la  situac ió n 'd e l pobre p e z , á  qu ien  no  le  fa lta n  m otivos 
p a ra  la  tenaz  p ro tes ta  que á  veces suele llev a r h a s ta  la  
h irv ie n te  sa rtén , en  donde an tes de m o rir d a  u n  ú ltim o 
salto .

N in g u n a  de estas consideraciones, p u ram en te  subjetivas, 
pasan  po r la  idea de  los asiduos pescadores, que  ei no  cor­
ren  el peligro de  u n  n a u fra g io , n i  debajo  de las superpues­
ta s  defensas de su  tra je  podrán  lib rarse  d e  la  acción len ta , 
p e ro  segura, de aquel ejercicio en  que hacen  acop io  de d o ­
lenc ias p a ra  la  vejez.

Todos están  en  la  m ism a f i la ; todos lan z an  p o r  igu a l la  
h a rin a  f r i ta  y  lo s  m endrugos de pan  m ojado  en  la  m ism a 
on d a  d e l m ar, y  con e l m ism o anzuelo y  la  m ism a caña; 
unos llen an  su  m o r.a l y  otros lo tien en  v acio . ¡ E s ir r ita n te  
la  v e le id ad  de la  fo rtu n a  I Si a l prim ero le  p reg u n tá is  cómo 
v a  la  p esca , os co n testará , a fec tan d o  un a ire  m odesto, que 
sólo regu lar, disim ulando su  in te rn a  sa tisfacción  po r su 
propio provecho y  su  v ic to ria  sobre la  fo r tu n a ;  si le  p re ­
g u n tá is  a l seg u n d o , quizá n i os c o n te s te ; el prim ero, apé­
nas la s  o k s  em piezan á  re tirarse, re tira  su  cañ a  tran q u ila ­
m ente  desdeñando lo  que resta ; se fu u ia  un  c ig a rro  con 
to d a  la  tran q u ilid ad  del q a e  e s tá  seguro  del po rven ir; el 
p o rv en ir es el d ia  p resente, e l p a n  de cad a  dia. ¿ P a ra  
qué qu iere  m ás?  Y apilando los peces p o r tam aSoa, p roce­
de á  c o n ta r el núm ero fijo de sus v íctim as. E n  tan to  el otro, 
que  n a d a  pudo hacer d u ra n te  la  p leam ar, s igue  obcecado 
arro jando  e l anzuelo sobre la s  peñas, cuando y a  la s  ondas 
le jan as  no  pueden da rle  u n a  revancha, p a rtien d o  al fin 
e l últim o, desabrido y  m al hum orado, p a ra  su  h o g a r, en 
donde q u izá  le espera u n a  fa m ilia  s in  p an . Vemos, pues, 
cómo h asta  el desenlace todo  sigue  e l paralelo  del juego, 
p o r su p u esto , del juego  en g a le ra , del ju g ad o r de ban ca ; 
e n  cu an to  a l juego  al vapor, es decir, á  la  ru le ta , no  hay 
térm ino  de com paración,

L u is  Ovalle .

bon  fósil, a q u e l s itio  se  h a  llenado de v id a ,  de fo rtu n a  y  
prosperidad  , a llí donde á n te s  no  liab ia  sino sufrim ientos 
y  m iseria.

Asf h ab lab a  cerca  de la  chim enea que  e l r ig o r  de  Abril 
nos oUlígaba á  a tiza r, u n  sabio ingen iero  am igo  m ió. A r­
rastrad o  p o r el tem a , m i com pañero cogió u n  frag m en to  
de  hu lla , y  ensefiándom elo, continuó :

— Esto es m il veces m ás precioso p a ra  el hom bre que el 
o ro , los d iam an tes y  la s  perlas. D espues de h ab er fu n d a ­
do populosas c iu dades, este  negro  com bustib le  la s  h a  d o ­
tad o  de recursos infinitos. Sin é l , n u estras  callos yace rían  
e n  las tin ieb la s , fav o rab les  á  los lad ro n es; los barcos que 
su rcan  e l O céano, loa tren e s  que p erm iten  á la s  naciones 
cam biar las riquezas de sus in d u str ia s , tom an  de este m i­
n e ral su fu lm in an te  rap id ez ; In g la te rra  p o r  él es podei-o- 
s a ; B élgica no  es r ica  y  célebre sino  po r él, i 'a  no  hay, 
g ra c ia s  á  é l ,  fro n teras  p a ra  e l pen sam ien to , que de  u n  t i ­
ró n  v u e la  á  la s  cuatro p a rte s  del m undo .

Obrero in fa tig a b le , pone en  m ovim iento  m illones de 
b razos de  acero ; au tóm atas dóciles que  tu ercen  el cálam o  
y  la  se d a , esculpen e l cobre y  la  m ad e ra , lab ra n  la  pie- 
d ra , e jecu tan  con una  precisión  m arav illo sa  los trabajos 
m ás g ig an te sco s , como las obras m ás delicadas.

V ed esas te las  to rn a fo la d a s , que parecen  co n tener en 
sus p liegues los colorea del a rc o lr ie ;  esos azules p ro fu n ­
do s, esos in ten so s p ú rp u ras , esos b r illan te s  am arillo s; 
esos v io letas adm irab les de tono  y  solidez; todos esos t in ­
te s  que  hacen palidecer las flores, d im anau  del a lq u itran  
d e  hu lla . Y ese verde  c laro , que los lu stro s no m odifican; 
y  ese neg ro  que  fija p a ra  siem pre la  im ágen fotográfica 
sobre los papeles sensib ilizados ; y  esos anaran jados tan  
su tiles que u n  decigram o b asta  p a ra  te ñ ir  mi m illón  de 
m etros de se d a ; y  esas t in ta s  que em plean  los g rabados y  
la  fo to g ra f ía ; y  esas b en cinas, esas esencias que da«  á 
las te la s  v iejas la  frescu ra  de  sus prim eros d ia s ;  y  esos 
perfum es delicados, que  bajo  fo rm a d o  n itro -bencina  dan 
en  nuestras  confiterías el g u s to  de la  p e ra  y  e l anana, 
arom atizan  los jabones y a g u a s  d e  to ile tte , es  la  h u lla ;  a d ­
m irab le  Proteo que rev is te  esas m últip les fo rm as. U n  vo­
lum en entero no  pod ría  e n u m e ra r la .

o
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— ¿ E s  esto todo  ? continuó mi am igo.
— No, no es sólo la  in d u str ia  la  co lm ada p o r  beneficios 

de este vil carbón  que ensucia  m is m anos. L a  H ig iene  y  la  
T erapéu tica  exaltan  tam bién  sus v e n ta ja s ; del a lqu itran  
de hu lla  extraen los quím icos el phenol y  e l ácii3o fénico, 
agen tes soberanos d e  p u rificac ió n ; y  si hem os de creer á 
c iertos especialistas, estos p roductos son epu ia tiv o s y  fo r ­
tifican tes ; o o D tie n o n  la  descom posición o rgán ica, purifi­
can  los hosp itales, p reaervatj del co n tag io  ep idém ico , y  
u n a  g o ta  de a g u a  fén ica  n eu tra liza  com pletam ente el v e ­
neno d e  los reptiles. A dm inistrado  a l in te rio r, es u n  sopo­
rífico , UQ activo d estru cto r d e  lom brices in testinales y  de 
los d iferen tes p a rásito s que  a ta ca n  la  p ie l del hom bre. En 
fo rm a  de in h a lac ió n , el a lq u itran  es a ú n  m ás p recioso , y  
loB m ás d istingu idos m édicos le  reconocen su  eficacia en 
la s  afecciones pulm onales. Cosa sin g u lar ; la  com bustión 
de  la  hu lla  con tribuye  poderosam ente á  a p es ta r el a ire  p o r 
Jos p roductos perdidos que su e lta , y  p recisam en te  e n  esta 
com bustión  es donde se v a  ¿  bu sca r el ácido fé n ic o , an ti- 
sético de prim era  fuerza . ¡Cómo si la  n a tu ra leza  se  p re ­
ocupase siem pre do p o n e r el rem edio  a l lado  d e l m al, p a ­
ra  m an ten er el equilibrio  de  las fuerzas I Poro el g en io  del 
hom bre sobresale en  el m al como en  e l bien.

L a  ciencia que h a  trasfo rm ado  la  h u lla  en luz, en  m otor 
y  en  p an acea , d eb ia  tam b ién  m etam orfosearla  en  una  
su s tan c ia  m ás m o rtífe ra  que la  pó lvora. Los fu lm inatos 
que dan  á  los to rpedos subm arinos su  irresistib le y  des­
tru c to r  p o d e r ; los p icratos, que tan to s  destrozos h a n  cau ­
sa d o , em pleados po r m anos m a lv a d as , tam b ién  p ro v ie ­
n e n  del carbón  este. P a ra  cau sar los d esastres que hem os 
v is to , u n a  c h isp a , u n  ligero  choque h a  bastado . T ris te  
paralelo  que pone f re n te  á  f re n te  e l a r te  de c u ra r  y  el 
a rte  de m atar y  se p roducen  dos efectos adversos d e  la  m is ­
m a  causa.

o o o

CURIOSIDADES DE L A  CIENCIA.

— U n a  hum ilde piedra, desdeñada d u ran te  sig los, h a  p o ­
blado c ie rta s  com arcas de hornos, herreros y  m ineros. D on­
de qu iera  qne el pico del trab a jad o r h a  encontrado e l oar-

A l oirle h a b la r  de e s to , la  te rrib le  catás tro fe  de  Fram e- 
ríes (B élgica), v ino  á m i im aginación .

— ¿Cree V ,, le  p re g u n té , que a lgún  d ia  se p o drán  ev ita r 
esos espantosos d ra m a s , y  q u e , g rac ias  a l progreso  de  la  
m ecán ica , el m inero  exp lo rará  sin p e lig ro  esas gale rías 
subterráneas, de  donde no b ro tan  los m illones sino á  co s­
ta  de crueles hecatom bes ?

—  ¡A y , no!—rae respondió.— Cada d ia, con el espantoso  
consum o de h u lla , que  sube á  m ás de un  m illa r  do to n e ­
lad a s , la  v id a  del m inero  co rre  m ás g ran d es peligros. Los 
filones se ago tan  ; las g a le ría s  suceden á Jas gale rías p e ­
n e trando  miís p ro fu n d am en te  en  la s  en trañ as  de la  tie rra . 
H a y  pozos de g ra n  p ro fu n d id ad , y  p a ra  a rran car e l p re ­
cioso com bustible á  aquellos abism os s in  a i r e , el obrero 
que allf se  en tie rra  v ivo  debe lu ch ar co n tra  enem igos c a ­
da vez m ás tem ibles. L a  com bustión  esp o n tán ea  de la  h u ­
l la ,  p roducida  p o r  u n a  fe rm en tac ió n  c u y a  causa no  se 
conoce ; la  asfix ia , que n i áun  poderosas m áquinas de  ae-

reac ion  no podrían  e v ita r  ; e i a g u a  que viene á  d estru ir 
en  un m inu to  cen tenares de seres v iv ien tes y  obras secu­
la re s ; el fu e g o , rep en tin am en te  encendido d e  un  lado  & 
o tro  de  la  m in a  p o r la  explosion de a lg ú n  hoy o  d e  sonda; 
todos estos ciegos e lem entos am enazan  a l desgraciado  
m in ero ; n u n ca  está  seguro  de  si despues de un  d ia  de  tra ­
ba jo s penosos, vo lverá  á  ve r á  sus h ijos y el azu l del c ie ­
lo, Si sobreviene u n a  catás tro fe , ¿cóm o socorrerle?  ¿Qué 
m edios se  h a n  de  em plear p a ra  d a r  á  sus pulm ones aire 
resp irab le  á  u n a  leg u a  bajo  tie rra?  B ajo  u n  h und im ien to  
de  m uchos m illares de  q u in ta les , ¿q u é  m ecanism os p u e ­
den  usarse p a ra  p reserv ar á  tiem po su  cuerpo  y  hacer lle ­
g a r  h a s ta  sus ojos la  b en d ita  luz del sol ? E s preciso abaii- 
donarlo  allí, en aquella  tu m b a , y  com o ah o ra  en F ram e- 
ries , de ja r c ien  hom brea llenos de v id a  en  la s  rin ieb las de 
la  e te rn id ad .

o o o
Pero  la  c iencia  p ro g resa  con pasos de  g ig a n to , y  ha  

p rev is to  e l in s tan te  en  que  los inm ensos depósitos de 
com bustib le  se ago ten . C uando las fáb ricas  del po rven ir 
h a y an  absorbido p o r las bocas de  in n u m erab les hornos y  
devuelto  á  la  a tm ó sfe ra  en  to rren tes  de hum o esos tesoros 
c riados po r e lla  desdo e l o rig en  d e l m u n d o ; cuando un 
trozo d e  h u lla  sea  m ás so lic itado  que e l d iam an te , el h o m ­
bre  d o b leg a rá  á sus m enores vo lun tades la s  fu e rza s m o­
tr ic e s  del v ie n to , del so l,  del m a r y  d é lo s  rios,

¿ R ecuerda V, el g r i to  de a la rm a  que lan zaron  hace a l­
gunos años los geólogos, afirm ando que la  h u lla  no  pod ia  
d u ra r sino dos sig los, y  que desp u es, fa lto s  de  g a s ,  n u es­
t ra s  ciudades e sta rían  á  oscuras por la  noche? U n a  luz m u ­
cho m ás b rillan te  , la  del ra y o , reem plaza y a  á  la  que fué 
la  adm iración de n u estro s padres. R ápidos convoyes, m o ­
v id o s  po r el a ire  com prim ido , recorren  nuestras  p lazas 
p ú b lic a s ; el ca lo r s o la r , a lm acenado  en reflectores pode­
ro sos, d a  v id a  á so rp renden tes m áquinas. ¿ Y  quién  sa ­
b e ?  P uede q u e  án tes d e l fln de  nuestra  gen erac ió n , g r a ­
c ias á  las conquistas d e l gen io  hu m an o , nuestros in can sa ­
b les sabios sacarán  del a g u a , del a ire  y  del cielo todos 
lo s recursos ind ispensab les a l b ienestar d e  la s  sociedades, 
y  u tilizarán  to d as  la s  fu e rza s esp arc idas e n  la  in m e n ­
sidad  !

r .
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A cababan  de sonar las doce de  la  noche en e l re lo j de  la  
P u e rta  del S o l; e ra  u n a  noche se ten a  de inv ierno , de  esas 
que p ueden  hacer suponer á  los m adrileños que  se h a  ade­
lan tad o  la  p rim av era  un  p a r  de m eses. A lguuas de  la s  c a ­
lles cén tricas d e  M adrid recobraban m om entáneam ente  el 
bu llic io  y  la  an im ación  que  d n ran te  e l d ia  las hace de  d i- 
f ic il trán s ito  p a ra  e l m ísero m orta l que  no  puede arrastrar  
cocht. E n  los tea tro s  se  h ab ia  lanzado e l ex-templo g en tíli­
co en  fo rm a  de cav a tin a  final ó de  postrera  c h o ca rre r ía ; y  
la  m u ltitud  de  espectadores em prendía  el regreso  á  sus ho­
g a res  e n tre  la  p rec ip itad a  carrera  de  los carru a je s , que 
a tro n ab an  la s  poco á n te s  silenciosas calles. Pero  este  cam ­
bio de decoración d u rab a  po co , y  á  la  m edia  hora , la  C ar­
re ra  de  San Jerón im o  h ab ía  recobrado su  o rd inario  aspec­
to  nocturno.

B a jab a  y o  d e l Casino , y  por u n a  de  esas rarezas que d a ­
rá  a l hom bre  eterno asu n to  de cav ilac io n es, po r la  fu e rza  
de la  costum bre acaso , acudía  á  cen a r á  la  co cin illa , cen­
tro  oscuro y  d e s ta rta la d o , lo que en  los e legan tes com edo- 
re s  de l piso p rincipal p u d iera  saborear. P e ro  h ab ia  ade­
m a s , p a ra  que  así ob rase , u n a  razó n , cuyo peso ap re ­
c ia rán  en su  ju s ta  m ed ida  los in ic iados en e l asun to . H a ­
c ía  a lgún  tiem po que el m alogrado  F a rru g ia  re g e n ta b a  la  
c o c in illa , la  que en  aquella  h o ra , con m ás que n u n ca  solí­
c ita  a tención  v ig ilab a . U n a  añeja  am istad  fu n d a d a  y  es­
trech ad a  po r los vínculos m ás só lidos, los que fo rm ó U  
g ra titu d  de  u n  estóm ago reconocido á  la  ciencia  sittológi- 
c a ,  y  un  p a la d a r ta n  ex igen te  como sa tis fe c h o , me u n ia  á 
aquel pontífice de  la  gastronom ía m adrileña . N o era lo 
m ism o c e n a r á s u  lad o , esperar, b a jo  su  inspección in m e­
d ia ta  p rep arad o s , los m an ja res  p red ilectos, que hacerlo  
léjos de l m aestro  y  de  las hornillas. A dem as, p o r  aquella  
época habíam os renacido  á  la  libertad  los españoles, y  p la ­
cíam e ta !  cual v ez  e n tra r  en  aquel recinto e strech o , único  
y  c landestino  re fug io  d e  los soupeurs en  los calam itosos 
tiem p o s en que  la  pa te rn a l solicitud  de  un  G obierno , que 
la  llevaba  h asta  el ex trem o de ve la r po r los ó rg an o s d ig e s ­
tiv o s de  sus g o b e rn ad o s, m andaba  cerra r en  lio ra  harto  
te m p ra n a  todos los tem plos en  que & Baco y  Cores se r in ­
de cu lto  en la  v illa  del oso y  de la s  tab e rn as . E r a , en flu, 
e l im pulso  que  a llí m e g u iab a  a lgo  com o sen tim ien to  a n ti ­
té tico  del que  in sp irab a  i  F rancesca  de  K im ini a quellas p a ­
lab ras  q u e  n o s  d ice  D ante  ;

 mapffior áohre
C hi r ic o f^ a r H  d f l  U m po /eHc«
NtUa m iétria .........

E n tr é , acom odém e com o pu d e , orilla  de  u n a  tosca mesa
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de cocina, c u b ie rta , em pero, con  adam ascado m an te l, y 
p rov ista  de e leg an tes  enseres do o im c d o r,y  en  g ra ta  com- 
pafiía  de  a lgunas celebridades co rtesanas , cené p o c o , pero 
sustancioso y  exqu isito , como sólo allí entonces se podia 
cenar.

De sobrem esa quedábam os algunos pocos aspirando las 
ricas em anaciones de  la  h o ja  que  tan to  in trig ó  á  Colon, 
cuando sentí que  m e to cab an  ligeram ente  en  e l hom bro. 
A l vo lv er la  cabeza encontrém o con e l d irector de  aquella  
oficina, q u ien , dispueeto á  sa lir  á  la  calle , me in stab a  á 
acom pañarle.

Salí con é l, y  com o ie  p regun tase  á  dónde ib a  á  aquellas 
h o ra s , me contestó  :

—  A cenar.
— ¡A  c e n a r !
— Sí, am igo  tnio. ¿ L e  ex trañ a  á  V. que  no  lo h a g a  en 

m i cocina? Qué qu iere  usted. AI dedicar pro lijos estudios á 
ese firte sitiológico sobre el que  con ta n ta  afición especula 
u s te d , m e d ijo m ien tras echábam os po r la  calle de  la  Cruz 
ubajo— ni Vate!, n i C atém e, n i B echam elle, como tam p o ­
co G rim od , Borel, B erchoux , B rilla t-S av a rin , n i  el m ism o 
M o ntiño , aquel que  inven tó  e l guiso  de los p itones de  v e ­
n a d o , tu v ie ro n  en  c u en ta  la s  aberraciones— sean excen­
tric idades — del estóm ago, que  no son m enores que las de 
la  cabeza ó la s  del corazon. B ien sabe V. lo que es e l has­
tío . ¡ Ay dcl ind iv iduo  e l d ía  on  que esa  a tro fia  del gusto  
se  apodera  del ap ara to  g á s tr ic o ! Los ro m an o s, p a ra  q u ie ­
n es llegó á  ser u n a  e n ferm rd ad  endém ica, d ieron m otivo  á 
Ju v e n a l p a ra  que d ije se  aquello  de

eUvtffita

P o r esta  noche v a  V. á  ve r qué elem ento es e l que me 
v a  á  sa tisfacer, puesto que  y a  hem os llegado  al térm ino  do 
n u e stra  expedición.

Si asom liro m e h ab ia  causado e l o ír qne  aquel ilustrado  
gastrónom o se  fu e ra  á  cen a r fu e ra  del C asino , n o  m e lo 
causó  m enor e l verm e á poco á  la  p u erta  de la  taberna del 
P elao. A lg u n a  rep u g n an c ia  m e  insp iraban , p a ra  e n tra r  en 
e l establecim iento , v á rias  consideraciones que fácilm ente  
se le  o cu rrirán  a l le c to r , e n tre  la s  que no fig u rab a  por 
c ie rto  en  ú ltim o lu g a r  k  d e l estrecho escaparate, en  el 
que esperaban h ip o té tica  redención sobre toscos p la tos, a l­
g u n as tís icas y  requem adas sa rd in as , ta l  ru a l apelm azada 
to r t i l la , huevos d u ro s , ch o rizo s, p im ie n to s , m edias lib re ­
ta s  y  o tros productos m ás á  propósito  p a ra  p e rtu rb a r la  
d igestión  do m i cen a  con su  solo aspecto , que p a ra  otro 
efecto .

Al f in , venciendo  la  curiosidad sobre l a  re p u g n a n c ia , y  
po r no  desa ira r á  m i am igo, que m e h ab ia  instado á hacer 
estudios de  costum bres e n  su  com pañía  aquella  noche, en­
tram o s am bos en  la  taberna.

E ntram os , y  lo que v im o s , v ive D ios que ten ía  que ver 
y  áun  que c o n ta r ; pero  com o quiera  que este  a rticulo , ó lo 
que se a , v a  tom ando  c ie rto  to n o  de cap ítu lo  de novela  p a ­
t ib u la r ia , ahorraré  a l lec to r u n a  descripción  q u e  estará  
h a rto  de  h ab er leido. N os sen tam os en  una  m esa que en 
u n a  p ieza  a p a rte  de  la  p rin c ip a l h a b ia  en  un  rincón , desde 
donde  veiam os y  oíam os todo  lo que en ésta  p a sab a  y  se 
decía. Al tab e rn ero , qu ien  a l pun to  acudió solícito  á  sa lu ­
d a r  á m i com pañero, y  a l que  p arec ía  conocer de  la rg a  f e ­
cha  , pidió é ste  u n a  c b a le ta  de  te rn e ra  con to m a te , cabrito  
asado y  un  p la to  de  caracoles.

E stab an  entonces p a ra  mí e n  el concepto  gastronóm ico 
estos an im alito s casi en  la  ca teg o iia  de m ito , pues no  su­
p o n ía  que p u d ieran  se rv ir razonab lem ente  p a ra  o tra  cosa 
que  p a ra  la  inocen te  in te rjección  de que es su  nom bre o b ­
je to , ó p a ra  rom ances com o aquel de  Q uevedo que em ­
p iez a ;

Ki^odose e l Taton 
E n  el um bral á e  s a  c u e ra .
Del caracol g ac ap an ,
Qoe ^ a  con  vx casa á  cuestas.

Y y a  m e d isponía  á  ped ir da to s sobre e l «strafio  m an ja r, 
cuando  le  vim os serv ido en  u n a  m e sa , á  la  q u e , á  poca 
d istancia  se ha llab an  sen tad o s dos h o m bres, cuyo tra je  
e s tab a  ta n  en  arm onía  con el s itio , com o d isonan te  d e  éste 
e ra  e l n u estro  y  cuya edad  e ra  h a rto  d is tin ta .

 ] E a l—dijo e l m ás m ozo, apurando  u n  vaso  de peleón
d e  lo m ás neg ro  —  aquí está  el p la to  d e l siglo, y  no  lo  que 
n os han  dao h as ta  ahora . E sto  si que tem p la  á  u n  hom bre 
y  ayuda 4 la  ¿7Kfíg'««íio»— añadió, haciendo  inco n sc ien te ­
m en te  an  equívoco-

— M ira , P ep e—dijo  su  com ensal, v ie jo  d e  ro n ca  vo7. y  
o scura  m irada  — no te  a lbo ro tes , que  y a  h as bebió de so­
bra, y  en  cuaiito  que  pruebes este  caldo  v a  á  paecer tu  g a ­
ñ o te  una  e sponja  seca.

— D eje V . , tío  P a c o , que  u n  d ia  de  v id a  es v id a , y  más 
quo luego m e cueste a tizarle  u n a  loleá  4 la  P e tra , el d in e ­
ro  de  la  lo tería  h a  d e  co rrer bo lin*  e s ta  velá. Misté, m isté, 
cóm o n ad an  los condenaos con cuernos y  tóo e n  ese ch ar­
co  que parece de  san g re  de to ro . Oye tú , P e lao  — g ritó  d i­
rig iéndose a l tab e rn ero — 4 ver si o tra  vez los engafiais 
m ejor, que m uchos s’han  quedao en tro  o la  concha. ; A n­
d a !   ¡Y  sin  gu ind illoa  quo  tra e n !  A e l lo s ,  tio  Paco.

¡P e lao ! t ra e  p i ta  de  la rg o , que e s ta  p ieza p ide  hilo  
blanco.

A unque d istra íd o  con  la s  ocurrencias del c h u lo , no  se 
a p a rtab a n  m is o jos del ex traño  m a n ja r , que  si b ien  hab ia  
v isto  m il veces anunciado  en  las paredes d e  los clásicos 
m erenderos m adrileños, ex tram uros, en am igab le  consorcio 
con los callos , n u n ca  los h ab ia  v is to  n i olido de  ta n  cerca.
I A h ! E l aspecto  que el guiso  p resen taba no era precisa­
m en te  e l de  u n  dorado fa isan  p rep arad o  p o r  L h a rd y , ni 
m ucho  m énos e l de  u n  p la to  de huevos á la neige. E ra, j 
e fec tivam en te , el adobo u n  liqu ido  parecido  á s a n g r e , en 
la  que  se bañ ab an  m u ltitu d  d e  cuerpos negros del tam año 
de u n a  cas tañ a , a lte rn an d o  con g u in d illa s  enteras de  un  
co lo r ro jo  encendido. E! tufillo, que e l guiso  desped ía  casi 
ex c itab a  un estornudo, y  tras lad ad o  a l esófago, debia abra­
sa r  la s  entrañas.

A un á  aquellos hom bres debió parecer algo subid® de 
p u n to  en  el sazonam ien to , pues no  p ud ieron  prescind ir de 
h ace r im g esto  expresivo, acom pañándole de  u n a  m ás ex­
p resiva  in te rjección , a l echarse al coleto e l v iejo  u n  trag o  
de caldo ó sa lsa , que  fra te rn a l y despreocupadam ente le 
vió beber su com padre en  e l m ism o p la to , do la  a n tig u a  fá ­
b rica  española  de  cerám ica, en  que los dos com ían. Y d e s­
pués do haber ped ido  4 una  copa de ag u ard ien te  e l necesa ­
r io  refresco, e x c la m ó :

— ¡C ara  co les! Cómo p ica , tio  P a c o ; esto parece a l­
q u itrán  encendió.

—  E sto  es lo que  calien ta  la  san g re  y  cuesta  po co , m u ­
chacho—repuso el v ie jo , que se ib a  an im ando  con la s  f r e ­
cuen tes libaciones á  que los caracolea le  incitaban .

— Y eso que la  m itad  de esos bichos se han  quedao den­
tro  d e  la  concha.

—  E s verdad . Pedirem os un arfiló.
— No h ace  f a r t a , chavó.
Y a s i d iciendo , sacó de l bolsillo in te rio r d e  la  chaqueta  

u n a  n a v a ja ,  que  e n  actitu d  de  fu n c io n a r m ed iría  in ed ia  
v a ra  desde la  p u n ta  á  las cachas. Su com pañero le  im itó, 
y  am bos em pezaron con ta n  cómodo in strum en to  á  sacar 
de  sus conchas y  llevar á la  boca 4 los que h a b ían  sido más 
reacios ó m ás astu to s caracoles.

— E l caracol con g u in d illa s  y  p im ie n ta , a jos y  p im e n ­
tó n , p o r  su p u esto — d ijo  e l v iejo  como abordando u n a  d i­
sertación  e itio lóg iea— regado  con peñascaró, es la  v id a  de 
los p ro b es , que no podem os com er lo  que  los señoritos y  
cuesta  u n  ojo de la  cara . A l hom bre que vuelve del trab a jo  
despues de doce ho ras de  m asca r h ie rro , no h a y  nad a  que 
le  en to n e  como u n  b u e n  p la to  de esto y  un cuartillo  ó dos 
de peleón. ¿A nde s’h a  v isto  que e l hom bre r iñ a  con los to ­
r o s  y  los m a te , chavó?  ¿Pus crees tu q u e  e s a s y o t r a s  v a ­
len tía s  de los españoles se h a r ía n  si uo  com ieran m ás que 
sopas y  sólo b eb ieran  cerveza ? Yo m e  acuerdo de haberle  
oído co n ta r á  mi padre, que cuando los franceses, con estas 
cosas se an im aba  4 la  g e n te , anque y o  creo que entonces 
no  nesecitaban-los españoles para  d estripar g ab ach o s m ás 
que  e l coraje  de  verlos en  e s ta  t ie rra  requebrando  4 las 
m anólas.

—  ■ P ues eso es verdad, t io  P a c o ! Que el 22 de Ju n io  nos 
h ic ie ro n  com er á  m an ta  de estos guisos.

D istrá jom c d e  este in te resan te  coloquio  la  lleg ad a  del 
fam oso  p la to , que  po r fin  ib a  á  exam inar d e  cerca. H asta  
entóncea, mí am igo  habia id o  despachando con m anifiesta  
delectación  e l cuarto  de cab rito  asado , guiso  prop io  y  g e ­
nuino d e l lu g ar donde n os h a llá b a m o s ; u na , a l parecer, 
chu le ta  de  te rn e ra ,  que  po r sus acc iden tes exteriores más 
b ien  p arec ía  u n  trozo de  g ru esa  su e la , re n eg rid a  y  req u e ­
m ad a , s in  jo g o  n i sustancia , que la  e sponjada  y  suave  cos­
til la  del triscador te rnero , ro jiza  po r fu e ra , sonrosada, t ie r ­
n a  y  ju g o sa  po r den tro . A quello e ra  u n a  chu le ta  á  la  ei- 
pañola. Mi am ig o  d ió , s in  em b arg o , b u en a  cuen ta  de  e n ­
tram b o s m an ja re s , y  y a  4 p u n to  de  em prenderla  con  los 
c a ra co le s , d ijom e a s í :

 N o se adm ire  usted . E s to y  ex trag ad o  de lo que  usted
llam a  prim orea do mi co c in a , y p a ra  m í no son y a  hace 
tiem po  sino lo que  los franceses lla in an /a ífeu rg . N o es esto 
d e c ir  á  V. que h a g a  de  estos gu isos m i ord inario  a lim en­
to  ; pero  con frecuencia  m e com plazco en  recorrer la  escala  
de lo s  gu isos popu lares, desde la  su cu len ta  y  sab rosa  poe- 
¿ ío , d ig n a  de fig u rar e n tre  los m ás selectos p latos d é l a  
G rande Cuisine, h a s ta  este  otro, que tan to  le  p reo cu p a  á 
u s ted .

P o r lo dem as, esto , que no  p asa  de s e r  un  verdadero  c a ­
pricho  de m i p a la d a r , m e h a  proporcionado oeasion de  h a ­
cer estudios y  re fiex ío n es, do  a lg u n a s  de las cuales acaso 
p u ed a  V. sacar u tilid ad  p a ra  sus lucubraciones gastro lóg í- 
cas. Sf, am igo m ío . M is excursiones po r tabernas , figones 
y  m erenderos m e h a n  dado la  tr is te  convicción  do que en 
E sp añ a  en  g e n e ra l, poro m ás especialm ente e n  M adrid , se 
en v en en a  len tam en te  4 la s  clases pobres en  lu g ar de  a li­
m entarlas. E l tem o r d e  que  los órganos d igestivos de u s ­
te d ,  im presionables como los de  todo buen gastrónom o, 
su fra n  una  in s tan tá n ea  y  trascen d en ta l pe rtu rb ac ió n , me 
re tra e  de  d a rle  de ta lles acerca de l o rig en  y  confeccioD 
de los llam ados alim entos que en  estos s itio s se expenden.
¡Qué carnes, qué pescados, qué  em b u tid o s! ¡Cómo se  p u e ­

de sa tis face r e n  e llos aquel apetito  desordenado p o r  el f a i -  
sandé, que en  Espafia llaniam os manido, y  es dele ite  de  los 
gastrónom os franceses I E ste  m ism o p lato , p o r  el que  con­
fieso ten e r una  cu lpab le  d eb ilid ad , es el p ro to tip o  de  los 
gu iso tes á quo m e refiero. Como to d as la s  cosas que  figu­
ra n  e n 'la s  m ás avanzadas e sferas de las aberraciones h u ­
m anas, y  q u e , á  m edida quo m ás se  a p a rtan  de  lo v u lg a r, 
conocido y  racio n a l, con m ayor fu e rza  parece que a traen  
y  su je ta n  el capricho  del h o m b re , este engendro  m ás 
ó m énos p rim itiv o  p o r  su  confección , rep re sen ta  en  si 
cualqu iera  época de disolución y  cansancio  e n  la s  socie­
d ad es , acaso p o r su  m ism a m onstruosidad . A sí sucede 
con otros m uchos p la to s pa rec id o s , y  en lu g a r  de  a li­
m ento , se da  a l pobre, con u n a  sa tisfacción  b as ta rd a  y  e f í­
m era  p a ra  e l p a la d a r , u n a  excitación que  ex ige  u n a  ab­
sorción ex trao rd in a ria  do los liquidoa, que, con los nom ­
bres de v ino  y  aguard ien te , se v en d en  aquí. D e ese m odo 
se  sostiene en M adrid  u n  núm ero de tab e rn as  que están  en  
u n a  proporcion  fabu losam ente  g ra n d e  con  re lación  a l de 
h ab itan te s . Com pare V. ta l  estado de cosas con el que  exis­
te  en  o tro s p a ís e s , donde los restaurants económ icos fa c i­
l ita n  á  los c lases m enesterosas u n  alim ento sano  y  b a ra to . 
E n  B arce lona  y  e n V a le n c ia , según c reo , se  p lan teó  hace 
a lg u n o s  años con m u y  buen éxito  este  sistem a exce len te  y  
c iv iliz ad o r, c o n  cuyo com pleto desarro llo  acaso viéram os 
cerrarse  m uchos de estos o tros perniciosos estab lec im ien ­
to s .

— E s m uy razonable cuan to  V, dice— repuse y o —y  to d o  
ello au m en ta  e l ín te res  que y a  m e in sp irab an  estos an im a- 
lejos. Así q u e , com o á  p esa r de  la  a ten ció n  que  he  conce­
dido siem pre a  todo  cuan to  con la  m ate ria  gastronóm ica se 
relacione, n u n c a  m e ocupé de los caracoles , y  desconozco 
su  h is to ria  y  su  f is io lo g ía , ag rad ece ría  á  V . , y a  q u e  h a  
term in ad o  de en v enenarse , v a y a  dándom e a lg u n as n o ti­
c ias acerca  de la  im p o rtan c ia , que, se g ú n  v o y  v iendo , t ie ­
n e  esa fam ilia .

—  Con m ucho srusto ho de  h a ce rlo —  m e contestó  e l es­
trag ad o  gastrónom o— y  V. v e rá  cómo estos bichos pueden 
ten e r y  tie n e n  acceso h as ta  e n  la s  m esas m ás encope­
ta d a s .

— Escucho , p u e s , con  to d a  la  a tención  que e l m aestro  
y  la  m ateria  se m erecen.

Y escuché.
F . B . N a v a e r o .

[Se coniiti'uará.y

B IB L IO G R A F ÍA .

S K S 4 I 0  SOBBB LAS VAMBDADES DE LA V IP  COMON Q U I 
VBSETAN E S  ASDALÜCÍA,

p o r  D . Sim ón de R o ja s Clemente.

E l M inisterio  de  F om en to  acaba  de  p u b lica r, com o y a  
d ijim os en  nuestro  núm ero a n te r io r , u n a  lu jo s ís im a  e d i­
c ión  de esta  obra  de l célebre n a tu ra lis ta  v a len c ian o , que 
es indudablem ente  la  que m ás h o n ra  y  ce leb ridad  h a  d a ­
do  á  su  nom bre.

Sim ón de R o jas C lem ente  ocupará  siem pre  lu g a r  p re fe ­
re n te  entre los que so h a n  e n treg ad o  a l estudio  de las c ie n ­
cias na turales. Su  p ro fu n d o  sa b e r, co n stan c ia  en  el t r a ­
b a jo  y  am o r á  la  c iencia  h a n  sido p a r te  4 que su  nom bre 
se  p ronuncie con v en erac ió n  p o r cu an to s h a n  ten ido  oca- 
sion de e s tu d ia r  y  ad m ira r  sus in te resan te s obras.

N ació S im ón do R ojas en  T ita g u a s , pueb lo  de  la  p ro ­
v in c ia  de  V alencia, el año 1777. S igu iendo  la  costum bre 
ta n  g en era l en  aquellos tiem p o s, quisieron  sus pad res d e ­
d icarle  a l e.studio d e  la  T e o lo g ía , y  4 ta l  propósito  ie  e n ­
v ia ro n , uuando apénas co n tab a  d iez  añ o s , 4 la  c iudad  de 
Segorbe ¡ pero p ro n to  h u b ieron  de convencerse  d e  que e l 
jóven  C lem ente dem ostraba poca ó n in g u n a  vocacion  p a ra  
la  carrera  eclesiástica. M anifestó les á  sus padres deseo de 
que le  d e járan  seg u ir su  n a tu ra l in c lin ac ió n , pues e ra  el 
m ás acertado  m edio de  a lcan zar provechoso resu ltad o  en  
BUS tareas . A ta l  propósito, trasladóse 4 M adrid  y  com en­
zó el estad io  de las len g u a s  o rientales y  de la s  c iencias n a ­
tu ra le s , que  cursó b a jo  la  ace rtad a  d irección  d e  lo s ilu s tre s  
profesores Gómez O rtega y  C avanilles. A llí conoció a l c é ­
lebre D . M ariano L a  G asea , con qu ien  estuvo  un ido  po r 
v ínculos de  estrech a  an d stad  to d a  su  v id a . Am bos jó v e ­
n e s , en  co laboracion  con  D. D onato  G arcía, escribieron la  
Introducción d  la  Oripíogamia española, pub licad a  en  los 
A nales de  C iencias n a tu ra les  de  M adrid.

T am bién  e n  un ión  de o tro  am igo  s u y o , D . D om ingo 
B ad ía , solicitó  del G obierno y  o b tuvo  u n  su e ld o , á  fin  de  
em prender c ie rta  e sped ic ion  cientifica a l in te rio r de  Á fr i­
ca. Eti M ayo de 1802 pusiéronse en  cam ino pasando  por 
v á rias  cap ita les , e n tre  e llas París y  L ón d res , d o n d e  se re ­
lacionaron  am bos v ia je ro s con los sab ios n a ^ r a l i s ta s  e x ­
tran je ro s , y  tu v ie ro n  oeasion de v is ita r  los M useos, A c a ­
dem ias y  U niversidades, y  co leccionar h e rb ario s  que  áun  
so conservan en la s  sa las del J a rd ín  B otánico de M a ­
d rid .
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L leg ad o  e l caso de com onzar b u  a trev id a  cxpedio ion  a l 

Á frica , m anifestó  B adia á  C lem ente que  p a ra  ponerse á 
cub ierto  de  to d o  peligro  en la  n u ev a  y  desandada reg ión  
que  ib a n  á  v is i ta r , e ra  preciso som eterse a l  sacrificio de  1& 
circuncisión , y  comenzó B ad ia  dando e l ejem plo j  som e­
tiéndose c o r  esforzado ánim o á ta n  dolorosa operac ion . 
Sim ón Clem ente no  consintió  en  sujetarse á  tan  dura  p ru e­
b a ,  j  an tes que p asa r po r ella, resolvió ab an d o n ar á  su 
am igo  B adia. S egún  aseguran  los b iógrafos de  Clem ente, 
no  e ra  im  propósito  cientifico e l que llevaba  á  B ad ia  á 
Á frica , sino una  secre ta  m isión  po lítica . A lg o  de esto  h u ­
bo de ad iv in a r nuestro  S im ón C lem ente ; en  v is ta  do lo 
c u a l , y  pensando que  u n a  expedición  en  extrem o av en tu - 
t a r a d a , p e lig ro sa  y  de  dudoso resultado no m erecía c ie r­
tam en te  la  p e n a  d e  c ircu n cid a rse , resolvió  C lem ente que­
d arse  en  E spaña. B ad ia , p u e s , m archó solo á  A frica , que 
e ra  lo  que  él deseaba , donde comenzó , con e l títu lo  de 
Ali-Bej-, sus n o velescas av en tu ras  que ta n  célebre le  han
h ech o .

Continuó C lem ente en tregándose á  su s estudios fa v o ri­
to s  en  A n d a lu c ía , fijando pa rticu la rm en te  su  atenoion en 
k s  v a riedades de la  vid que  allí v e g e ta n , y  todo ello sin 
ab an d o n ar e l t r a je  á rab e , á p e 'ís r de  h a b e r  desistido  de 
ftcompafiar á e u  am igo, lo cu a l le hubo de m erecer e l apo ­
do de m oro sab io , y  no  pocos, viéndole reco rrer loe cam ­
p os en  busca  de p lan ta s  r a ra s , ju zg áro n le  cu ran d e ro , de 
los que  tan tos p rod ig ios y  u iilagrus espera e l vu lgo . Por 
en carg o  del G obierno recorrió despues e l re in o  de G ran a­
d a ,  en  e l que h izo  provechosos estudios de  G eo g rafía  y 
B otánica.

E n  1807 publicó  la  c itad a  obra  E n sa yo  sobre las varit-  
dudes de la  v id  com ún, e n  que desarrolló  sus p rofundos 
conocim ientos y  puso  de m anifiesto  el provecho con que 
h a b ia  practicado su s observaciones. L a  obra  de nuestro  
bo tán ico  vióse trad u c id a  m u y  luégo en  fran cés y  aleinan, 
y  la s  m áx im as y  teo rías  en  olla a sen tad as d ie ro n , como 
era  razón , inm ediatos re su lta d o s , pues la s  ciencias bo tá­
nicas to m aro n  un g iro  m ás científico y  a c e r ta d o , que  era 
lo  que C lem ente deseaba.

O tros traba jos em prendió  po r esta  m ism a é p o c a ; pero 
m uchos de ellos desaparecieron a l so b reven ir en  1810 la  
in v as ió n  fran cesa  , y  los preciosos m anuscritos de  Sim ón 
C lem ente  fu e ro n  ob jeto  de  la s  tro p e lía s  y  excesos ta n  f r e ­
cuentes en aquella  desastrosa hazaña.

H uyendo  de e lla , y  buscando  la  q u ie tu d  y  sosiego de 
esp íritu  necesario  p a ra  dedicarse  á  sus hab itu a les tareas, 
re fu g ió se  Simón de Rojas en  su  pueblo, p a ra  llegar a l cual 
fn é le  preciso v estirse  en tra je  de a rrie ro  con go rro  encar­
nado y  correa a l c in to , á l i  usanza de  los de  aquella  tierra-

No corrió  en  balde pava e l laborioso n a tu ra lis ta  e l tie m ­
po que estuvo en  T íla g u as , pues recog ió  num erosos datos 
p a ra  escrib ir una  h is to ria  del pueblo do su  na tu ra leza; em­
prend ió  trab a jo s  geodésicos y  topográficos de aquella  re­
g ió n , y  contiim ó cu ltivando  lo s estudios botánicos que  con 
tan  fe liz  éxito cau tiv ab an  su  a tención  constan tem ente .

H ab ien d o  sido nom brado en  1816 B iblio tecario  del J a r ­
d ín  B otácico , tu v o  que v o lv e r á  la  córte. E n  el desem peño 
de ta n  im p o rtan te  cargo p restó  ú tile s  y  seSalados serv i­
cios , dedicándose con incansab le  em peño a l arreg lo  de la 
B iblio teca y  d la  form aeion d e l coi-respondiente índ ice . 
T am b ién  p o r  esta  m ism a época ocupóse en  la  reim presión 
de l a  A g ricu ltu ra  G eneral, de  G abriel A lonso de  H errera , 
h ech a  po r en carg o  de la  Sociedad Económ ica M atritense, 
cu y a  obra  fu é  enriquecida con in te resan tes adic iones de 
Sim ón de E ojas, en  colabcracion con  su  inseparab le  am igo 
L a  G asea.

E n  1820 fué e legido d ipu tado  á  Córtes; pero poco 6 n a ­
da figuró en la s  ta re a s  p a rlam en tarias , pues sus natu rales 
inclinaciones le h a d a n  d irig irse  p o r  u q  cam ino h a rto  d is­
t in to ,  de m énos lucim iento  y  m edro , pero  en cam bio más 
sosegado y  de  resu ltados m ás p rácticos y  positivos.

R egresó n u evam en te  ¿  T íta g u a s , donde perm aneció, 
dándose á  los estudios teóricos y  prácticos sobre la  indus­
t r ia  co lm enera , y  á  poco tiem po regresó á  la  c ó r te , donde 
le  sorprendió  u n a  g ra v e  enferm edad  (^uo le  abrió  las p u e r­
ta s  del sepulcro . '

T a l ea, lig e ram en te  re señ a d a , la  b io g rafía  del em inen­
te  n a tu ra lis ta  que  ta n  g ra n  papel desem peña en  lo s  A n a ­
les d e  las C iencias botáuicas. Kl fu é  uno de los prim eros 
que fu n d a ro n  las bases p a ra  e l co n ven ien te  estudio de és­
ta s , y  p o r ta l  causa  v ió se 'e lo g iad o  y  querido  e n tre  sus ' 
con tem p o rán eo s, p o r m ás que sus buenos serv icios no  ob- ' 
tu v ie ra n , com o d e  an tig u o  acontece  e n tre  nosotros, la  m e­
rec id a  recom pensa.

A dem as de  laa c itadas o b ra s , legó  á  la  p o steridad  o tras 
n o  m éiios im p o rtan te s  y  útiles. E n tre  ellas m erecen c ita r, 
so u n a  sobre variedades de  t r ig o ,  v id , u v a , n a ra n ja s ,  l i ­
m o n es , o live , f re sa , p a ta ta  y  p im ien to  ; o tra  sobre una  
clase  do centeno q u e  se  cu ltiv a  en T a b a l , y  u n a  h is to ria  ■ 
n a tu ra l de ( íran ad a , si b ien  e s ta  ú ltim a no qacdó te rm in a ­
d a ,  y  es m is  b ien  u a a  sum a de m ate ria les ú tilísim os para  
el que  qu iera  estu d ia r la s  especies de  p lan ta s  que veg e­
ta n  en  aquella  re g ió n , y  la  geográfica, n a tu ra l y  física  de 
la  m ism a.

Pero  la  obra  m aestra  de C lem ente , la  m ás p e rfe c ta  po r 
su d o c tr in a , corrección y  u tilid ad  que  ofrece p a ra  los v i­
ticu lto res y  cosecheros, ea la  que se ocupa de la s  v a rie d a ­
des de  la  v id  com ún que v eg etan  en  A ndalucía. A sí es que  
el M inisterio de  F o m en to , queriendo conm em orar l a  p r i­
m era  Exposición  v in íco la  celeb rada  en  E spaña, h a  e s ti­
m ado , y  e n  nuestro  sen tir  con g ran  a c ie r to , que e l m ejo r 
modo de hacerlo  e ra  re im prim ir una o b ra  española  im p o r­
ta n te  sobre V iticu ltu ra , y  h a  e legido el expresado libro de 
Sim ón de E o ja s  Clem ente.

Im prim ióse éste en  1807, pero  s 'i  a u to r  no  lleg ó  á  ve r 
te rm in ad as todas las lám in as con que deseaba ilu s tra r  su 
o b ra , la  cual em pieza con  u n a  ded icatoria  é in troducción 
de l au tor, com enzando á  seg u id a  el tex to . E x am ínanse  su ­
c in tam en te  los diversos terrenos de  A ndalucía en  que se 

. c u ltiv a  la  v id ;  expóñetise los ca rac té resq u e  d is tin g u en  á 
cad a  una  de  la s  v a riedades de ésta , y  se describen , po r 
últim o, d ichas v ariedades con la  m ayor m inuciosidad y  
detención.

L a  n u ev a  edición h e d ía  po r el M inisterio de  Fom ento  
contiene, adem as, u n  prólogo de la  Com ision encarg ad a  do 
llev a rla  á cabo, com puesta  de los Sres. D. José  de  Cárde­
n a s , D. B raulio  A ntón  R am írez, D. Pablo  González de  la  
P e ñ a  y  D. F e lic ian o  H erreros de  T e jad a ; u n a  extensa 
b io g ra fía  de  Sim ón C lem ente , y  n o tic ia  b ib liográfica de 
su s o b ra s , segu idas de lo s  docum entos que á  e llas se  re ­
fieren  ; u n  índ ice  de a lg u n as v a riedades que e n  la  obra  no 
se  c itan  po r no  conocerse suficientem ente; u n a  instrucción 
sobre los m edios de que pueden  v a lerse  cuan tos quieran  
co o trib u ir á  la  fo rm ac ian  de u n  T ra tad o  com pleto sobre 
los v idueños en  E sp a ñ a ; u n  índ ice  d e  los sinónim os y  
nom bres v u lg a re s  que se h a n  dado ó dan  á las especies y 
v a iied ad es  que  se c itan  e n  la  obra; o tro  de  los nom bres 
sistem áticos usados eu  la  m ism a , y  o tro  de  p a la b ra s , m a ­
terias y  etim olog ías d e  várias voces españolas em pleadas.

Sigue a l tex to  de  la  o b ra  de C lem ente la  M emoria solre  
el cultivo de la  v id ,  de  D . E stébaii B o u te lo u , im presa tam ­
bién  con aquélla  en 1807, la  cual se ocupa d e l cultivo, a c li­
m atación  y  p rep aració n  de l terreno p a ra  la  siem bra de las 
v id es ; elección de buenos sarm ien tos; gobierno y  c u id a ­
do de la  cepa jóven  que  áun  no  f ru c tif ic a ; poda y  labores 
de las v iñ as  ; desem bolsos y  gasto s del cu ltiv o ; m aniobras 
del m ism o ; en ferm edades de  las v ides, y  o tras  m uchas 
curiosas y  ú tiles observaciones; y , p o r  ú ltim o, la  Iilea  
de la  práctica  eonológica de Sardúcar de B a rra m ed a , y  la 
D estilación de los aguardientes ea Jevea y  Sanlúcar de Dar- 
ram eda , M em oria m u y  aprec iada  po r C lem ente, y  que se 
c ree  fu é  su  in ten c ió n  que tam b ién  f u e r a  u n id a  á  la  obra 
sobre Variedades de la vid .

V a adem as acom pañada la  edición dcl M inisterio  de F o ­
m ento  cié u n  re tra to  de  C lem ente , e l facsin iiíe  de  u n a  de 
sus c a rta s , y  cu aren ta  y  t re s  lám inas c rum o-lltografladas, 
en  que se  reproduce con adm irable  ex ac titu d  c a d a  una  de 
laa variedades de v id  c itadas e n  e l t e s to , con  u n a  sección 
de l f ru to  y  del g ran o  de él, p a ra  poder aprec iar su  estruc­
tu ra  ic te rio r. L a  ed ic ión  es lu josísim a, en  fo l io , p ap e l su ­
perio r y  esm erada  im presión.

De elog iar ee, pues, el celo del Sr. M inistro  de  F o m en ­
to  p o r  re im prim ir la  obra  d e l sabio bo tán ico  español. Pero 
ta l  vez tengam os que  d ecir a lg o  só b re la  m anera  de llevar 
á  cabo la  em presa.

B ueno ea, y  d igno  de alabanza, que se  honre á  nuestros 
hom bres ilu s tre s  y  se  conm em oren acontecim ien tos p ro ­
vechosos p a ra  e l desarro llo  de  n u estro s ititereses m ate ria ­
les; pero  m ejor que d a r  á  lu z  ediciones lu josas de  las obras 
de  aquellas em in en cias , que  á  m ás d e  los inm ensos gastos 
que ocas io n an , no  son ta n  á  propósito como de desear f u e ­
r a  pava consegu ir su genera l c ircu lac ión , liabria  sido que 
el M inisterio  do T om ento publicase u n a  edición económ i­
ca  de  la  o b ra  jle  Simón d e  R ojas C lem ente, pon iéndola  á 
la  v e n ta  á u n  p recio  módico p a ra  h ace rla  accesible á  todas 
la s  fo rtu n as . L a  m em oria  d e  los g ran d es hom bres se con­
m em ora, á nuestro  ju ic io ,m e jo r  que haciendo  suntuosas 
ediciones de sus o b ra s , p rocurando  que el rico caudal de 
doctrinas que  e llas o frecen sea conocido y  u tilizado  por 
to d as  la s  clases de la  so c ied ad , sirv iendo  p a ra  estím ulo  de 
u n o s , enseñanza do o tros y  o rgullo  y  veneración  de to ­
d o s .

U n a  edición m ás m odesta y  senc illa  de la s  Variedades 
de la  v id  hub iérase  podido ad q u irir  fácilm en te  p o r  los r i -  
ticu lto res , á u n  los m énos favorec idos p o r  la  fo rtu n a , y  de 
este  m odo, y  rem itiendo  adem as ejem plares de  e lla  á  las 
B ib lio tecas p o p u la re s , se  h a b ría  conseguido la  p ro p ag a ­
ción e n  los d istritos ru ra le s  de  la  obra  de C lem ente, que 
h u b iera  con tribu ido  á  d estru ir los errores y  ru tin a s  á  que, 
p o r d e sg rac ia , ta n  dados son  los labradores esp añ o les, y 
que fu á  seg u ram en te  la  ip tcuc ion  que m ovió á su  a u to r a l 
escrib irla .

Do todas m an eras , la  Com ision en ca rg ad a  de d ir ig ir  la  
n u ev a  edición m erece los plácem es m ás sinceros p o r  e l e s ­
m ero y  acierto  con que lia  sabido desem peñar la  m isión á 
e lla  confiada.

F . R osbll.

EL BANCO H IPOTECARIO.

Hemos ojeado la Memoria, leida por el goberna­
dor de esta Sociedad en la Junta general de accio­
nistas colebrada el 15 de Mayo último.

Es un documento sobrio y razonado, que refleja 
con gran método y mucha claridad la situación de 
un establecimiento que viene luchando, desde su 
fundación, con diScuítades de várias clases, y es­
pecialmente con aquellas que se ban suscitado al 
desarrollo de los préstamos hipotecarios, objeto 
primero y fundamental do la institución del Ban­
co. Estas díficiiltades, que unas arrancaban del 
estado político de Espaíia en estos últimos años, 
y singularmente de las perturbaciones de 1872 á 
1876, en cuya primavera se terminó la guerra car­
lista, y otras de vicios en la legislación y preocu­
pación en las costumbres, van desapareciendo por 
lo que se advierte en la Memoria, y los préstamos 
en el último bienio son verdaderamente muy su­
periores á los realizados con anterioridad.

Para facilitar en lo posible estas operaciones, y 
con el objeto de que ciertas jirevencíones no fueran 
un obstáculo á su realización, la Memoria da cuen­
ta  de la rebaja que se ha hecho en el interior de 
los préstamos, y de la creación de las cédulas del 
6 por 100 que para este fin pusiéronse en circula­
ción, y que emitidas á 85, llegaron á 98 áotes de 
cortarse el cupón de 1.° de Octubre último, respon­
diendo de este modo á los prudentes cálculos que 
se habían hecho.

También ha favorecido el ínteres de los presta­
tarios la cotización que han alcanzado las cédulas 
del 7 por 100, pues habiendo llegado á la par, y 
áun á precios superiores en el curso del año últi­
mo, aquéllos se han libertado del perjuicio que pa­
decían en la venta de estos valores. Pero la nove­
dad de mayor ínteres que registra la Memoria, es 
la explicación que da sobre los préstamos á metá­
lico con un interés de 7 por 100, préstamos que 
viene haciendo el Banco desde Agosto del año pa­
sado. «De esta suerte—dice la Memoria—el públi­
co sabe exactamente ú qué atenerse, se evitan dis­
cusiones antes promovidas por la mala fe ó la 
ignorancia acerca del gravamen que resulta de 
nuestros préstamos, y se excusan dudas y cuestio­
nes con los prestatarios sobre la  compra de cé­
dulas.»

Los préstamos á metálico, áun saliendo más ca­
ros al prestatario que los hechos sobre cédulas 
del 6 por 100, son preferidos; sin embargo, por los 
particulares, á quienes no ha sido posible persua­
dir despues de tantas aclaraciones verbales y de 
repetidos anuncios insertos en los periódicos, que 
los segundos, esto es, los hechos sobre cédulas, 
comprendiendo el interés, la amortización y la co­
mision, y ademas la {)érdída en la venta de las cé­
dulas, viene á salir una anualidad á razón de siete 
y treinta y tres céntimos ])or ciento, miéntraá que 
la anualidad de hjs primeros, es decir, de los prés­
tamos á metálico, costará durante cincuenta afios 
siete y ochenta y cuatro céntimos. '

A pesar de esto, en la Memoria á que nos refe­
rimos se advierte, para ilustración de los accionis­
tas y del público, que los particulares ])refieren so­
bre las cédulas los préstamos á metálico, lo cual 
pueden explicar la fuerza de la rutina y la índole 
de nuestra educación.

Los préstamos hechos hasta ahora por el Banco 
á particulares pasan de 19 míliones de pesetas; y 
en cada uno de los dos últimos años ha invertido 
en esta operacion por cima de 5 millones de pese­
tas, lo cual acusa un progreso evidente en el des­
arrollo de los préstamos hipotecarios.

Nuestros lectores debeu recordar que el Banco 
presta hasta por un periodo de cincuenta años; y si 
el prestatario paga religiosamente el ínteres, al es­
pirar el plazo pactado ha redimido ademas el capí-
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tal, sacando libre bw finca, ú méaoa (¿ue antes de 
los cincuenta años, 6 de la época que se haya fija­
do, quiera liquidar su operacion por medio de los 
reembolsos consiguieutes. Pues bieu; usando de 
esta facultad varios {U'estatai'ios, han reembolsado 
al Banco, durante el curso del año último, sumas 
por muy cei'ca de millou y medio de pesetas, cuan­
do en el año anterior apénas llegó el reembolso á 
57.000 pesetas; resaltado lisonjero, no sólo para 
los intereses de los particulares que tienen necesi­
dad de acudir al Bauco, si no para el desarrollo 
progresivo y ordenado de los negocios del Estable­
cimiento.

La Memoria, como es consiguiente, trata tam­
bién de las ganancias y pérdidas de ia Sociedad, y 
consigna, al llegar á este punto, que en los primeros 
dias del presente año se distribuyó á los accionis­
tas un 6 por 100 sobre el capital desembolsado, 
cuyo importe es el de 1.200.000 pesetas, encargán- 
duse el mismo Banco de pagar la contribución que 
grava á los accionistas, y que sube á un 15 por 100 
del Ínteres que éstos cobran sobre su capital; gra­
vamen, sin duda alguna, excesivo, y sobre el cual 
no es posible la menor ocultación, como sucede con 
otras riquezas.

Aparte del 6 por 100 repartido á los accionistas 
cDmo intereses de su capital, el Bauco ha realiza­
do beneficios por valor de más de 312.000 pesetas, 
coa cuya suma ha fortalecido^ sus reservas obliga­
toria y facultativa, que asciende ya, según el do­
cumento á que nos referimos, ú 1.752.000 i)e?etas.

La Memoria concluye con un propósito que, de 
realizarse, sería muy provechoso para las provin­
cias y para los pueblos. E l Banco hipotecario se 
propone extender sus préstamos á los Ayuntamien- 
y corporaciones legalniente autorizadas, si el Go­
bierno accede á ciertas reformas que son indispen­
sables en la ley de fundación y en los Estatutos 
dol Banco,

Mucho nos alegraríamos de que tales propósi­
tos se viesen favorecidos por el mejor éxito, con lo 
cual nuestras corporaciones locales podrían fomen­
tar obras de ínteres general, tau convenientes á la 
salud, seguridad y riqueza de los particulares.

E l crédito territorial es una institución saluda­
ble, que vieue proporcionando bienes indudables á 
los pueblos de Europa donde se halla establecido; 
y si aquí, por la prudencia y actividad de las dig­
nas é ilustradas personas que se hallan al frente 
del Bauco Hipotecario, esta institución se desarro­
lla por com])leto y cada año son mayores las su­
mas destinadas á los préstamos, la agricultura y 
la propiedad recibirán un impulso considerable, y 
todos los demas intereses mirarán este beneficio 
coa alegría y satisfacción.

S P O R T .

USA TASTmA »K  CAZA.

U n  am igo uucstro  de  S a iilúcat de B arram eda  se lia  se r­
v ido  d irig irn o s  la  sigu ien te  c a r ta , <iue con e l m ayor gueto 
pub licam os i

u M uy sefior m ío  : E n  !a m añ an a  de  ay er p a rtió  e l a rch i- 
d uque B odo lío , tom ando  en  ésta  el fe rro -carril para  Sev i­
l la ,  desde  donde reg re sa rá  m añ an a  á  Je rez  p a ra  cazar, 
seg ú n  no s dijo, la s  a ru ta v ila s , y  volverse e n se g u id a  á  este 
puerto , donde tie n e  an c lad o  ^u yacht, y  em prender eu m ar­
cha  á  Lisboa.

11A la  llegada  de l A rch iduque  á  l a  p la n c h a , m anifestó  
deseos dn c a z a r la s  aves d a  ra p iñ a , y  especialm ente  los 
m ilanos y  I»s águ ilas; a l e fec to  se  d iv id ieron  los cazadores 
en  dos g ru p o s , acom pañando  á  cad a  uno  dos g u ard as del 
Coto. E n  este d ia  (q u o  fu é  e l lunes 2G) m ata ro n  tre s  m ila ­
no s y  algunos o tro s p á ja ro s.

«E l m áttü s  27 determ inó S. A . i r  í  la  m arism a á  cazar 
lo s  flam encos; pero  áun  cuando  lo s  v ieron  y  los p e rs ig u ie ­
ro n  b a s tan te  tiem p o , llevando  u n  cabestrillo que se  les p ro ­
porcionó, no  pudieron  tira rlo s , p o rque  en  esta  cacería  so 
necesita  paciencia  y  costum bre p a ra  re sistir a l lado del c a ­
bestrillo  e l tiem po necesario p a ra  t ira r  en  íirm e ( 1).

»K1 tercer d ia , m iércoles 28, se dedicó á  la  caza de  g a tos 
y  zorros. E sta  cacería  se h izo  en  b a tid a s , ten iendo  e l A r­
ch iduque  la  suerte  de  m a ta r , en  la  p r im e ra , u n  herm oso 
g a to  cerva l que, herido  y perseguido p o r los p e rro s , se re ­
fu g ió  en  una  m ad rig u era  do te jones, do la  quo salió des- 
pues dando  un .salto  p o r  e n tre  los cazadores y  los guardas. 
E li este m om ento le  tiró  do nuevo el A rch id u q u e , y  los 
perros, echándose encim a, le su je taron  ; peto  á  su  v ez, el 
g a to  se afianzo é  uno de e llos po r un  b ra zu e lo , s in  so ltarle  
m ien tras tu v o  v id a , tan to  quo e l m ontero  de  S. A. tu v o  que 
a tra v esa r con e l cuchillo  a l u ion tés, y  entonces quedó libre 
el p e rro , que te n d rá  co je ra  p a ra  lioras.

ü E l Principo se  entusiasm ó ta n to  de  h ab er m uerto  esta  
alim afia, que tiran d o  el som brero p o r a lto , riéndose á  más 
no poder, y  dando  la  m ano á  todos los cazíidores, incluso  
4 los g u ard as, q u e n a  hacerles participes de  su sa tisfacción . 
E n  testim onio  d e  e lla  m andó dar una  p ro p in a  á  lo s  g u a r ­
das, y  con efecto , so les dio enseguida  300 rs. al m ay o r y 
100 rs . á  cad a  uno  de los m enores.

))En o tra  b a tid a  m ató  el p rincipa Leopoldo de B av ie ra  
u n  g a to  T o m a n o ,  que p o r cierto  fu é  u n  bu en  tiro . E n  la  
te rc e ra , un  doctor h id ropático  que acom pañaba a l P rin c i­
pe , m ató  tina  z o r r a ; y  en la  cu a rta  y  ú ltim a —la  luás d i­
v e rtida— dos jab a líe s  g ra n d es  h irie ron  á lo s  perros, d e ján ­
doles inútiles p a ra  seg u ir cazando, y  se escaparon, s in  que  
p o r 1m  sinuosidades del terreno  y  po r e l tem or de  m a ta r 
a lg ú n  perro  p u d ie ra  tirárse les.

n Concluida la  cacería  dispuso ol A rch iduque  vo lverse  al 
b arco , h a s ta  donde fu im os acom pañándole.

«En las  b a tidas salieron bastan tes v en ad o s ; poro n in ­
g un o  de los P rinc ipes n i do la  co m itiva  m anifestó  deseos 
de  tira rle s .

»L a p a rtid a  de caza del A rchiduque la  com ponían el 
P rincipe  de  B a v ie ra , uq g en til-h o m b re ,  e l doctor alem an, 
u n  herm ano  do ésto y  tros m onteros. V enía  tam bién  D . E n ­
rique Davíos, y  coiüo in té rp re te , u n  p rusiano  establecido 
en Cádiz,

»Los príncipes m on tab an  on la  cacería  dos m agníficos 
caba llos de  D a v ie s ; todos los dem ás tom am os caballos de 
a lquiler, E l A rch id u q u e, su  gen til-hom bre y  dos m onteros, 
v estían  calzón corto abierto  liasta  la  m itad  del m uslo, m edia  
de lan a  y  b o tin a s , som brero hongo  con p lum as de p á ja ro , 
y  ch aq u e ta  cazadora. E l P rin c ip e  de B av ie ra  lle g a b a  bo ta  
a l ta  de  m on tar, cazadora , som brero de  a la  ancha y  calzón 
de pun to . Yo supongo  quo S. A. el A rch iduque v a ria rá  de 
tra je  si se le ocurre  vo lv er á  este coto, pues alcanzó a lg u ­
nos arañazos que  le  h icie ron  b ro tar la  san g re  en  la  ro d illa  
y  p a r te  del m uslo , que llev ab a  com pletam ente  desnuda?, 
aun  cuando n i é!, n i los que como ól v estían , y  á  quienes 
ocurrió lo  m ism o, dem ostrasen p o r esto n in g ú n  escozor.

)) E l barco que  t r a e  el A rcliiduqne es u n  vapor de ruedas 
con tre s  p a los, de  g randes d im ensiones y  p rofusam en te  
adornado . T ieno u n  salón reg io , u n  com edor e leg an te  y  cá­
m aras m uy cóm odas y  espaciosas. L leva  á  bordo 200 hom ­
bres de tripu lación , y  u n a  b a n d a  de m úsica que  se pasaba 
tocando  casi todo  e l dia.

a Los dos g a to s , la  z o r ra , los m ilanos y  dem as p á jaros, 
m uertos en la  cacería  se  llevaron  a l barco, donde fu e ro n  
in m ed iatam en te  disecados.

dL os g u ard as de l coto se h a n  portado  bien, haciendo  lo 
posib le  porque lo s  regios cazadores se d iv irtie ran .

CRÓNICA DE P A R ÍS .

Se esperaba q u e  con e l m es de  Ju n io  lle g a ría  e l buen 
tiem p o , y  que  e l d ia  m ás im p o rtan te  de  la  Sociedad de 
Steeple-chases, si no  estaba favorecido p o r el so l, á quien 
casi no  conocem os y a ,  a l m enos n o  llovería. L a m añ an a  
h ab ía  estado buena, lo que híüo quo acudiese g ra n  concur­
ren c ia  á  A uteuil. L as tr ib u n as  estaban llenas de g e n te  ele­
g a n te , y  los P rínc ipes de  G ales h o n rab an  con su  presencia  
la  reunión.

E u  e l m om ento e n  que te rm in ab a  el G rand steeple-cha- 
s€, se oyó e l g r i to  de  fu eg o  en  las trib u n as de cinco f r a n ­
cos. No es posib le  d escrib ir ol pán ico  que se p rodu jo , pero 
pasado el p rim er m om ento hubo un poco de ca lin a , y  ex­
cepto los sustos co n sigu ieu tes, no  h a y  que  lam e n ta r  n in- 
g im a  desgracia. A p e sa r de  los prontos auxilios, la  tr ib u n a  
quedó d e s tru id a  com pletam ente. L a  tr ib u n a  h ab ia  costado
120.000 francos.

H a  m uerto  e n  Londres e l B arón  L ionel de R othschild , 
pad re  de la  Sra. B aronesa A lfonso de R othsh ild . T odos los 
caba llos de  d ichos señores que estaban  inscritos p a ra  el 
Gran premio  se  h a n  re tira d o , y  e l p r im e ro , S ir  B e íy i ,  el 
v encedor de  Epsom .

E sta  n o tic ia  h a  causado v iva  em ocion eu  e l Jockey- 
C lu i, que lia ofrecido  sinceros pésam es ¿  la  d is tin g u id a  
fam ilia . L a  re tirad a  de S ir  B evys  haco quo los caballos del

(1) Loa ceeailores de SeriUa y CAdSs, y cftpecinImcntG loá de 1a marisma 
de Lebrlj&, l ] v n & n U  caballo 6 yega» que» ea pelo y b<>1o con nn

seoclUa ronzftl, entra en l&s Idgunu donde se po^an &ii4dei. Esto 9, acodtum* 
bradga á tct Diitr»rla» ye^uta ¿ beberá i  pMorlts tiiorbas de no
te alnrman oon sa presencia; de cite, coQfianxa se aprovê ilUb el cazador pura 
eecoQderae dctr&s del cAbostríllo, a&ercam pooo A poco *1 grnpo de pato* ̂  
flamencoB, j  caui io está on poeicion y ú tiro, Icvnntftne y disparar.

(Ifota di la ñtdacíÍon>)

C onde de L ag ran g o  queden los fav o rito s , siendo e l p re fe ­
rido  Z a t.

T am bién  h a  preocupado estos d ías  á  los a lto s  círculos la  
en ferm edad  del P ríncipe de  O ra n g e ; pero  la« ú ltim as n o ­
tic ias  son d s  a liv io  (2).

U n a  de la s  fiestas m ás b rillan tes  de  la  sem ana h a  sido 
la  rep resen tac ión  en  el C írculo de  la  liue-R oi/a le  de la  co­
m edia  d e l M arqués de  M assa, e l  Club de las m ujeres. P e r­
fec tam en te  e jecu tad a  p o r  a lgunas de la s  p rin c ip a les  a r tis ­
ta s  y  varios socios del Circulo, h a  sido  u n  g ra n  auccés p a ra  
su au to r. E l P ríncipe  de Gales asistió  á  la  rep resen tac ión .

E l sábado 7 ,  víspera  de l Gran p rem io , será la  fiesta  de 
la  Opera en  bcncfieio de  los inu n d ad o s de Szegedin . Por 
la s  relaciones de  los periódicos y  las conversaciones que 
de esto se o c u p a n , p rom ete  ser una  cosa m arav illo sa , y  o! 
re su ltad o  m agnifico.

L a sem ana  p asada  hubo con e l m ism o objeto u n a  ma- 
linee en el T rocadcro , que p ro d u jo  38.000 francos. Sin d e ­
ten ernos en re la ta r  e l p ro g ram a  que  la  c o n stitu ía , sólo d i­
rem os que e l m undo  e leg an te  aum entó  la  b rillan tez  con 
sus deliciosas toilettes. L a  Condesa d e  P o u rta le s , e n  toilette 
L u ís  XVI, de  pe llín  negro  con bouquetád  v erbenas, y  so m ­
brero  de p a ja  de  I ta lia  con u n  nud o  de encajes. L a  p r in ­
cesa L u isa  d e  B orbon , de fa y a  g r is ,  y  sobre e l cuerpo  un  
fichú P o lig n a c , con v u e lta s  de  terciopelí.- n u t r ia , som bre­
ro de  p a ja  con b ridas de terc iopelo  d e  n u tr ia ,  y  p o u f  de 
p lum as rub ís. L a  P rin cesa  M ettern ich , vestido  ta fe ta n  paja  
con cuerpo L u is  X V  y  chaleco  com puesto de  p lissé  de  e n ­
cajes bretones. L a  Condesa R eculot, h e rm a n a  d e l M arqués 
de  C au s, vestido  de  terciopelo ru b í, adornado  con chor­
re ra  de  M alin as, y  som brero del color del vestido.

E n tre  las bodas de que se h ab la  ín tim am ente  la  m ás n o ­
tab le  es la  d e l jo v en  P rincipe d e S a g a n ,q v ie  tie n e  d iez  y  
n ueve añ o s , con u n a  en can tadora  h ija  del C anadá, que ha 
conocido en  su  v iaje  á A m érica.

E l Courrier d 'I la lie  t ra e  curiosos de ta lles sobre los m o ­
tivos que  han  determ inado á la  San ta  Sede p a ra  a n u la r  el 
m atrim onio  d e l P ríncipe  heredero  d e  .Mónaco y  de  la  p r in ­
cesa  M aría H am ilton .

E l diario ita lian o  d ice  que la  anulación  está  b asada  so­
b re  la  v io lenc ia  m oral que sufrió  la  P rin cesa  cu an d o  se 
casó en  1869.

L a  Princesa, qne ten ia  entonces diez y  nueve años, des­
cen d ien te  d e  una  fa m ilia  o p u len ta  y  p a ríen ta  de  la  R eina 
V ictoria, era p u p ila  del em perador N apoleon I I I .  S o lic ita ­
do  éste po r el Príncipe d e  M onaco, y  aunque !a P rincesa  
no  sen tía  sim patías po r su  fu tu ro  esposo, se decidió el m a­
trim onio . T res meses despues da  c e le b ra d o , la  P rincesa  
abandonó á  su  m arido y  se  re fu g ió  en  casa d e  su  m ad re . 
E l P ríncipe que  nació despues fu é  reclam ado  p o r  el padre.

H ace  a lg u n o s meses, cediendo á  in stan c ias  de  sus p a ­
rientes, se decid ió  e l P rín c ip e  á  acu d ir a l P a p a  p a ra  pedir 
la  anulación dol m atrim onio , al m ism o tiem po que  la  P r in ­
cesa som etía  su situac ión  á  la  apreciación  da  ¡a  córte de 
Rom a. U n a  Comision de C ardenales h a  decidido su  an u la ­
ción, p o r  causa  de v io lenc ia  m oral, p roh ib iendo  proviso­
riam ente  a l príncipe A lberto  y  á la  p rin cesa  M aría , c o n ­
trae r  u n  nuevo  m atrim onio .

Con m otivo  de las p recauciones que se  to m a n  h o y e n  
R usia  y  d é la s  exigencias de  los p o rte ro s , e l F ígaro  de 
Viena trae  e l sigu ien te  coloquio :

PBoriETASiO. — ¿Q ué salario  qu iero  V . p a ra  se r p o r­
tero  ?

Ec, D woenik  (portero). —D iez rub los p o r d ia.
L a  m anutención  consiste  en  dos alm uerzos con  cerveza, 

com ida, u n a  b o te lla  do v ino , colacion  y  ab u ndan te  cena.
E l P bopietabio .— ¿ A cep ta  V . con  estas condiciones ?
E l  DwoiíurK.— E spere  V., quiero tam b ién  cigarros, com ­

bu stib le  y  luz.
E l P ropietakio.— Yo acep to  to d as  sus condiciones; so­

lam ente  le ruego  ocupe nii lu g ar y  consien ta  en  recib irm e 
en  su  casa de  portero.

E l  DwoaNiK.—¡Antes m e a iT o ja r é  a l  N eva! (H u y e  p re ­
c ip itadam ente.)

Después de  u n a  rep resen tac ión  te a tra l:
EaKA.— ¿N o es verdad , A rturo, que h e  e jecutado m i p a ­

pe l con p an ta lones p e rfec tam en te?  L a  m itad de l p a tio  me 
h a  tom ado po r u n  hom bre.

Aetubo. — T ranqu ilizaos, querida  E m m a ; la  o tra  m itad  
sab ía  lo  contrario .

N edoc.

C A R R E R A S DE CAB ALLO S EH CÓRDOBA.

RB0HIOS DE PRIMAVERA DE 1879.— D ia s  i  y  5 de J u n io .  

PRIMER DIA.
1.* Caurf-RA. —  Premio de la Sociedad.—K vn. 2.000. 
D istan c ia , 1.500 m etros.— M atrícu la , 100 rs.

1 Brtuo. H. I. 1 afiofl 138 lib. d» D. J. de l i  Cimat».
1 H. A. 5 »  US » • E. Terroba.
0 Tau¡. L. I. s »  121 « » i'.Oem .
0 i/um. E. 5 » 1-Jl B • I>- Crespo.
O PnUtrtl. L, I. 4 > 13» • ■ M. Olallu.

r2] Despues do ésta, hemoj teuldg ei de saber qna
S. A. B. ÍBlIedó el II lie Junio ea Pula,

Ayuntamiento de Madrid



222 E L  CAMPO.

S años IOS lib . da D. üe )a  Cámar&. 
4 > ISl » í  F.Terrob».
cer. 140 1 :» M. Villaner,

D e sp u e sd e  d os fa lsas sa lidas, 7 e l Tato  á  la  cuerda, 
b izo  el paso V eloz, seguido de Penitent, E n  la  cu rv a  lo 
adelaiitú  B ru to , g an ando  po r m edia  cabeza.

2.* C a r r e r a .—Crííerííínt. — Prem io del M inisieriode F o- 
menlo. — B vn. 3.000.

D istan c ia , 1.500 m etro s.—M atricu la , 200 rs.

1 I'alt. t .  I, i  dfloa 145 lib. áe D. T. Pembis.
3 Z<i>air. H, A. 4 > 135 » o Daquede Feman-Nufiéz.
O t)(e-o!e. H. I. 8 » 120 • B E. Dartea.
0 £artm, H.A, 4 » 165 > » P. Aladro.
Z o h a ir  hizo el p a s o , soguido de Olc-oU, y  B arcn  detras, 

adelan tándose e n  la  r e c ta , y  gan»iido  F ute  p o r  u n a  
cabeza.

3.* C a r r e r a .— Grem io de la  E xcm a . D iputación pro v in ­
c ia l.— E v n . 4.000.

D istancia , 1.700 m etros.— M a tríc u la , 200 rs.
1 Felayo. E.
•i /man. H.A.
0 Confia. H.A.
Salió Im á n  haciendo  e l paso ; Coqueta, á  la  cuerd a , a d e ­

lan tándose  en  la  re c ta  P e la yo , que  gan ó  po r va tios cuer­
p o s .

i .*  C a r r e r a .— Cosmos. — P rem io  d e l Comercio.— Reales 
v e lló n  4-000.

D is ta n c ia , 3.0W) m etro s.—M a tric u la , 200 rs.
1 Ptlil-Vtrrf. H. I. cer. 121 Ilb. del Sr. D. d« Ferním-NtiKez.
2 UonU-Carlo. 1. 6 aSos ¡64 > de D. F. Aladro.
O TroTiidcr. H. I. 6 & ISS » » E. Daviea.
0 BaiiK:i. H.A. cer. 122 » > T. Heredla.
Salió Maníe-Carlo i  la  c u e rd a , haciendo  e l p a so , segu i­

do  de  cerca por Trovador. P etit-V erre , d e tra s , y  Babieca, 
conservando  este orden d u ran te  la  p rim era  v u e lta  y  p a rte  
do  la  segunda , h a s ta  que p asada  la  cu rva, se  unió P etit- 
Verre, gan an d o  p or u n  cuerpo.

5.* C ab reb a , — iVem ío de S . M . el R e y . —  U n  o b je to  de 
a rte .

D istan c ia , 1.500 m etros.— M atricu la , 200 rs.
1 Fau. L. I. 4
0  Z obair, H ,  A . 4
« OíM>íí. H. I. 3
Z o h a ir  á  la  c u erd a , y  F a ie  salió haciendo  el p a so , ade­

lan tándose  Z o b a ir , y  poco despues Ole-Ole, ganando  F ate  
p o r  m edia  cabeza.

SEGUNDO DIA.
1.‘ C a b r e r a .—  Omnium. —  P rem io  de la  Sociedad . — 

E v n , 3.000.
D istancia , 3 .000 m etros.— M atrícu la , 200 rs,

1 Barón. H. A. 4 afíos 3SI lib, de D. P. Aladro.
2 Faté. L. I. UZ » > T. Pemblg.
O Ole-ole. K. I, Z o 127 » b E. DaTÍes.
H izo  el paso  B arón, seguido d e  F a te  y  Ole-ole, éste á  la

cuerda. E n  la  recta  d a  la  seg u n d a  v u e lta  se  ig u a la ro n  B a ­
rón y  F ate , ganando  el p rim ero  po r tres c ie rp o s.

2,‘ C a r r e r a ,— GranjíTíTOio de Córdoba. D e l E xcelentísi­
m o A yuntam iento .— 'Rvn. 12.000 :10 ,0 0 0  a l príioero  y  2,000 
a l  segundo.

D istancia  , 2 .600 m etros.—M atricu la, 500 rs.

. ¡14 Ub, de D. T. Pembd».
114 » » D. de Psrnau-Nnccz.
96 » » E, Davies.

Eclipse.

Troradór.

/*od<nê .
Lucero.

A. 9 a&os 130 lib. de Ü.F.. Aladro.
L. I. 5 » 150 5 T. Heredla.
H. I. 0 » 116 D B.Davtes.
H. A. oer. lU 9 T. HerediA.
H. A. d año6 110 > D D. Crespa.
H. I. cer. 130 tí B. Davlea.

S c íí^ ie  á  la  c u e rd a , que consarvó to d a  la  c a r re ra , h a ­
ciendo e l paso M ercy  y  B abieca , consei vándose Eclipse  á 
la  cabeza du ran te  to d a  la  c a r r e ra ; a l final de la  segund- 
re c ta  se  ad elan tó  unos m om entos Trovador, en tran d o  d ea  
la n te  E clipse  po r u n  cuello, M ercy, bu en  segundo.

3.» C a r r e r a .  —  N aciom al. — P rem io de la  Sociedad. —  
R vn . 3.000.

D istancia , 1,700 m etros.— M atricu la, 200 ra.

2 BHllanU. 
O lAtctrüo.

E.
E.
E.

3 anoi 115 lib. de I>. J. de la Cámara, 
cer. 263 9 > D. Crespo.

B. áel C&mlno.
Lucerito  ten ia  la  c u erd a , liaciondo e l paso  Brillante, que 

se  m an tu v o  d e lan te  de Pelayo  en  to d a  l a  recta. Lucerito  
p erd ió  !a  cuerda, ganando  P elayo  po r dos cuerpos.

4.* C a r r e r a .— Prem io de S . A .  R . la  Serm a. S ra . P r in ­
cesa de A stíirias .— U n  objeto  de arte.

D is ta n c ia , 1.700 m etros.— M atrícu la, 200 rs.
1 EcUptf. A. 3 añoa 150 lib. de D. P. Aladro.
% Babieca, H, A., cer. 120 s » T. Heredla.
O Oitana. A. 5 a.Cos 137 » s P. Crespo.
O ChaU. I. cer. 155 » 9 Terroba.
E clipse  tuvo la  cuerda h as ta  la  p rim era  c u r^ a  que  se  le 

adelan tó  B abieca, tom ando u n a  d is tan c ia  de varios cu er­
p o s , pero  h aciendo  E clipse  u n  rusch , gan ó  i)or dos cu er­
p o s.

5.‘ C abbeba .—COMPENSACION.—  P rem io de la  Sociedad. 
E v n . 2.000.

D istancia, 1,200 m etros.— M atricu la, 100 rs.
1 Babieca. H. A. cer.
í  Lucfro. H. 1.
O üercy. L. I.
0 VAoi. H. A.

117 lib. de D. T. Heredla.
9 125 » E. Davles.

£ años 145 9 B T. Rercdla.
y¿ 110 > » R. Terrobfi.

Babieca i  la  cuerda, conservándola  en  to d a  la  carrera, 
seguido m u y  de cerca po r Lucero, y  g an an d o  p or nna  c a ­
beza.

C AR RERA S ER L ISB O A -

L os d ias  17 y  18 de M ayo de 1879.

PRIMER d ía ,

1.* C a b re ra .— P rem io del Jockey-C lub.— R v n .  26.600.- 
D istan c ia , 2.000 m etros.

1 Jft'-cy. L, I, 6 aHoB 64 1:11. d» D. T, Heredi».
2 KelHl. » » 67 > Conde de VilU-EeaU
« Fnrot. L A, cct, 72 » D. G, Guimaraw.
O Camcmi. L, I. > 65 » Conde de Sobral.
O EcUpit. D, I. » BJ > D. M. Preto Qetalder.
O ecldmwniít. L. ¿ . > 62 > S. J.-Martiiu) de Quciroa.

G anada  po r M ercy  p o r m edio cuerpo.
2.* Oabreba . — (? ro n  J ía c ío n o í-— E vn- 17-770. 

—D istancia, 1 .300 m etros.
Z Fafe. L. I. 4 añoi á9 Mr. P<mbl&
2 Ore .̂ L. I. s » » D. G. Gnimaraca.
3 i/m . L. I. 9 60 > > Conde de Villa-Beal.
O Scofi, L .I . 9 61  ̂ > 5  í̂  deltibeíra Gi&zide.
O B«y. L. ií. 9 55 ' D. Antonio Oabache.
G anada po r u n  cuerpo. B uen tercero .
3.* C a b k e ra .— Premio p a ra  cam pinog.— E v n . 2 .2 0 0 .— 

D istan c ia , 2.000 m etros.
1 Ga/ajOicto~
2 SvUana.
O Pormiga.
O CurosG.
O Bonita.
O A tild o .

de T>. Aiidjes Domingo Gonzalvef. 
del Sr. Coüde de Sotnl,

» de Bibeíra. Graode. 
de D. Alojaiidro do Sousa.

» Márco» da. Silva.
G anado fácilm ente .
4 . ' C a e rk ra .  —  P rem io de S . J f .  e í 5 e jí.— U n  objeto  de 

a rte .—D istancia , 2.000 m etros.
1 ^ercy. L. I. 8 años 70} kil. de D. T. Heredia.
2 Pmn. L .I. 4 B e ij  í  D G. Gulnataes.
3 Ess^. L. I. 5 p 70f & del Sr. Conde de Villa-Real,
O Pope. L. I . » 70 j  « > de Sobral.
0 EcKp¡e. t .  I. cer. «8 » de D. Mannel Var Preto.
G anada  p o r  u n  cuerpo.
6.* C a r r e r a ,— P rem io  Cosmos. —  R v n . 4.400. — D istan­

c ia , 3.000 m etros.
1 Trorador. H, I .  5 aBoi 66 kU. de D.R. Dables.
2 Carmona. H. A.. 6 » G. Gaimaraas.
3 Bíde-á^We^ 1. 5 a 72 » ViacoTido da Gandarinha.
G anada  po r varios cuerpos.

8KGDND0 DIA.
1.® C a re b ra .— Preroío  de l Jockey-C luh. — E v n . 4.400-- 

D istan c ia , 1.300 m etros.
1 Faie. L. I. 4 aSos 70 kil. de Mr. Pemhía.
2 Brty. » » 65 » í  D. O- Oulmaraes.
O ¡Ust. > I  60 B B Conde de Vüla-Real.
O Pnn. > » 60 8 9 D. G. Gaimara»,
O ScoU. t  n

B uena carre ra , g a n ad a  p o r  m edio cuerpo.
2.’ C a b b k sa .— P rem io  p a ra  campinos.—  R vn. 2.200.- 

D istancia, 1.300 m etros.

Aíretido.
Jel Sr. Gond« de Sobral. 

> Má-rcoa da ^ r a .
G an ad a  fácilm onte.
3.‘  C a rre k a .— Gran prem io del Jockey-C lvh .—  U n  o b je ­

to  de a rte ,— D istancia , 2.000 m etros.
1 Mercy. 69 kll. de D. T. Hetedia.
3 Ketlil. f í  % del Sr. Conde de VIUa-EeaL
8 Trovador. S2 » de 1). E. Daries.
O Bsie:e. 6S » del Sr. Conde do Tilla-Beal.
O Farol. 68 » de P. G.-Gulmaraefl.
O 65 í  »

M agnifica c a rre ra  g a n a d a  po r una  cabeza; lo m ism o en­
tre  segundo y  tercero .

4." C a r r e r a .—  Prem io de las Señoras.—  U u objeto de 
a rte ,—H a n d ica p .—D istancia , 1.300 m etros.

1 Trovfidor,
2 Biífz.
3 Pope.
O Fatí.
O Orey.

G anada fácilm ente .
5.“ C a b r e r a . - P r e m io  Consolacion.— R vn. 2.200, 

H 4BDICAP.—D istan c ia , 850 m etros.
1 KeUíi. S8 m . del Sr. Conde de ViUa-Real.
2 Pof!. í6 s s de Sobral,
S íai-oi. 70 9 de I>. G. Onimaraes,
O ¡kcU. £6 » del Sr. Conde de Bibeira Grande.
O Beldenu:mU>. 50 » de D. Haxüns de Qneíros.

80 Idl. de D. B. Davles.
9 del Sr. Condo de VUlSp-Beal. 

65 » > de Sobral.
60 » de D. T. Pembia,
56 D & G. Guimaraee.

N OTIC IA S GEN E RALES.

E l periódico E v tn in g  S ta n d a rd  lia  hecho e l d ía  del D er  
hy de  Epsom  u n a  cosa sin  ejem plo. L a  ca rre ra  se verificó 
á  las tres y  17 m inutos, duró  tre s  m inu tos, y  á  la s  tres y 
36  m inutos, ó sea diez y  seis m inu tos m ás ta rd e , el periód i­
co estaba im preso  y  vend ido  en  la s  calles de  Londres, 

c
9  O

E l Conde de L ag ra n g e  h a  a lqu ilado  p o r  tre s  años por
20.000 francos e l caballo  p ad re  F in  dam our.

o
9  O

E l p rim er d ia  de  carre ras de L ongcham ps, h a n  ganado 
Jos prem ios d e  los Ctiam ps Eiisées, ii« ,S,000 fran co s: L a  
B u z a r d i ir e , del Conde Nioolai. —  E l prem io d u  Cedre,
10.000, F lavio , del Conde de L ag ran g e .— E l prem io de Es- 
coville, 4.000, Charbonniers, del m ism o. — E l prem io  Ibos, 
6-000, Sagitario, de Mr. F o u ld .— E l prem io d e  Sartory,
6.000, Valet-de-Ceeur, d e l Conde de L a g ra n g e -—  Prem io 
I ’ay , 6.000, A verm es, de  Mr, Fould .

E l segundo d ia. — Prem io D u Bois, 3 .000 francos, Vete- 
ran, de Mr. D elam arre. —  Da R ueil, 4.000, Narcisse, del 
Conde B ertoux. —  De N anterre , 4.000. Fontainebleau, de 
Mr. L up in . — D e S a in t-R e rm ain , 4.000, A d o n ia s , del m is­
m o.— De Ju in , 10.000, Vignemalé, del m is m o .- D s  Chatón,
6.000, Senateur, del Conde Sapinaud,

Q& O
E l g ra n  steepU-chaie de A u te u il , do 30.000 francos, lo 

o b tuvo  W ild  M onareh, del M arqués de St. Sauveur. 
oA O

Los principes R odolfo de A ustria  y  L eopoldo de B avie- 
ra  han  logrado cazar eu  Je re z  u n  p a r  de  m agnificas a v u ­
ta rd a s ,  como áiitea h a b lan  cazado eu  e l coto de  Ofiana u n  
linee^ e n o rm e , cosa no  m uy fá c il a l d ecir do los aficio­
nados .

oO o
E l sábado 7 de Ju n io , á  la s  cuntro , seg ú n  estab a  an u n ­

ciado, h a  tenido lu g ar en  el paran in fo  de  la  U niversidad 
la  solem ne d is tribuc ión  d e  prem ios de  la  E íp o s ic io n  de 
F lores y  Aves.

Presidió e l acto  e l Sr. D irector de Instrucción  pública,

ocupando los asientos de  derecha  é izqu ierda  los M arque­
ses de B edm ar y  San C árlos, e l R ecto r do la  U niversidad , 
Sres, Ruiz de Salazar, Pascual, y  V icepresidente y  Socreta- 
rio  de la  Sociedad P ro tectora  de  Sevilla.

O cupaban el lu g ar d e  los Secretarios los Sres. V allduví, 
y  F ernandez  {D. C lem ente). Comenzó la  cerem onia , c an ­
tándose  e l himno  escrito  p a ra  la  in au g u rac ió n  del certá- 
m eu  po r el m aestro B lazquez, y  á  seguida se procedió a l 
reparto  de lo s  p rem io s, term inando  e l acto  con la  lec tu ra  
d s  poesías d e  los Sres, B lasco, P a lac io , G r i lo , R etes y  
o tros.

A e s ta  so lem nidad  h a  asistido u n a  num erosa  y  escogi­
d a  con cu rren cia , e n  la  que figuraba g ra n  núm ero de se­
ñoras.

o
Q  O

E eceta  am ericana p a ra  en co n trar un  p a rag u a s  perd ido .
A u n  com erciante  de N ew -Y ork le  ro b aro n  el paragueis 

en  u n a  ig lesia , y  envió  eu  segu ida  á  u n  periódico e l si- 
g a ic ü te  aviso  ;

ffSi la  persona  que h a  tom ado  el p a rag u a s  de  M r. X . no 
se lo lleva  in m ed iatau ien te  á  su  c a s a , to d a  u n a  ostentación  
de  p iedad  y  honradez v endrá  abajo  como u n  castillo  de 
naipes, p u es so conoce p e rfec tam en te  á  la  persona  que se 
lo  llevó.»

A l sa lir  de  su  cuarto  el yankee  a l d ia  s igu ien te , encontró 
en  <)1 rec ib im ien to , no sólo su  p a rag u as, sino unos vein te  
m ás, y  en  e l pa tio  o tra  coleccioii, cuyos p rop ietarios se  h a ­
b la n  reconocido en  el anuncio  publicado.

O o
E n un a rticu lo  coneagiado  á  ios p rogresos n o tab les he - 

ch es en  L o v a in a  en e l arte  de  c r ia r  tu lipanes, el Jo u rn a l  
de B n a e l le í  cuen ta  la  anécdota  s ig u ien te  :

« Mr. C o rth o u d t, uno  de los m ás célebres aficionados de 
l a  c iu d ad , ten ía  u n a  predilección m arcada  p o r dos cebo­
lla s  de  u n a  clase de tu lip an es que creía solo él poseer. U n 
d ia ,  cuando estab a  recogiendo la s  cebo llas , dejó  po r d es­
cuido la s  dos y a  c itad as  en  la  v en tan a  de su  cu arto . Un 
b lanqueador que  estab a  a llí , no  conociendo e l va lo r de 
e lla s , la s  cogió  y  cortó  p a ra  couiérsplas con p an , y  cuando 
M. C orthoudt lo s u p o , estuvo á  p u n to  de volverse loco de 
desesperación. «

cO O
In v itad o s  po r el Sr. In ten d en te  de  la  E oal C asa y  P a ­

trim onio  , á quien  dam os las g rac ias  p o r su  a te n c ió n , h e ­
m os v isitado  la  Esposio ion  de ob jetos adquiridos, de  ór- 
den  de  S. M. e l R ey , en  la  Exposición U n iv ersa l de  .París 
de  1878, con destino  a l R eal Colegio del E scoria l y  escue­
las  del P a trim on io , en  la  que hem os podido ad m irar los 
adelan tos veritioados en  los ú tiles y  m odelos de enseñan­
z a  , siendo  todos m uy cu rio so s, y  a lgunos verdaderam ente  
notables. M ás de  c in cu en ta  ob jetos se hallan  a llí expues­
tos, todos variados, pues sólo h a y  u u  e jem plar de  cada u n a  
de la s  d iversas clases de  ú tiles adquiridos.

Oo o
E l célebre Chateau-üfargauv, p rop iedad  de Mr, A g u ad o , 

lo  h a  com prado en  cinco m illones de fran co s Mr. P ine t- 
W ill, banquero  de  Parle.

aO O
E l Sr. M arqués de  V illaniejor h a  com prado a l Conde 

D elam arre, Vitelotte, e n  25 ó 30.000 francos.
O9 Q

H em os recib ido u n  e jem plar del in te resan te  fo lle to  que 
sobre la  te rrib le  enferm edad  H idro fob ia  h a  publicado don 
F ranc isco  de  A . D arder y  L lim ona, v e te rinario  de 1.* ciase 
y  subdelegado d e  san idad  de Barcolona.

Com prende nueve capítulos con los s ig u ien te s  títu los: 
íía W d .—Su definición. — Sinon im il, — Síntom as — E tio lo ­
g ía .— C ontag io .— T ratam ien to .— A natom ía  pa to lóg ica .— 
Policía  san ita ria  y  rab ia  m uda.

Se v en d e  a l precio de 4  rs. e l e jem plar e n  to d a  España, 
y  los pedidos deberán  dirig irse á  la  A dm inistración  del pe­
riódico \& R eaisla  Universal Ilu s tra d a , calle  d e  M endiza- 
bal, nú in . 20, 2.”, B arecjona, an tic ip an d o  su  im p o rte  en  se­
llo s de correo.

9& O
U no de los m ás e legan tes a rtis ta s  áe Covent-Garden—  

no  d iré  si es u n  ten o r ó u n  b a ríto n o , pues lo conocerían—  
recib ió  hace d ias u n a  c a rta  de  uno  de sus a m ig o s , que 
decía:

«Q uerido am igo : una  señora  m e ru eg a  le p re g a n te  si 
da  lecciones de can to , y  en  este  caso, cuál es el precio.®

E l a rtis ta , que n u n ca  h a  dado lecciones, sospechando si 
seria  u n a  b ro m a, contestó  : « Querido am igo ; doy leccio­
nes á  v e in te  g u in eas p a ra  u n a  señora  v ie ja  y  f e a ; p a ra  
u n a  b o n ita  y  jó v en , n a d a .»

D os d ias despues, e l a rtis ta  recibo, escrita  en  papel con 
a rm as y  c ifra , la  sigu ien te  in v itació n  ;

a L a d y  X .. .  {uno de los m ás g ran d es nom bres de In g la ­
te r ra )  p re sen ta  sus cum plim ientos á  Mr.®” ' '  y  le  hace sa­
be r que e s tá  e n  casa  todos los m ártes, esperando que  le  
h a g a  u n a  v is ita  á  fin de  d ecid ir é l m ism o el precio que 
deberá  e lla  p a g a r  po r sus lecciones.»

E l a r t i s t a  h i z o  la  v i s i t a  y  f u ú  p e r f - 'C t a m e n t e  r e c i b i d o .  
L as l e c c i o n e s  h a n  e m p e z a d o ;  p e r o  e n  cuan to  a l  p r e c i o ,  so 
ig n o ra .

«O 0
—  Y b ie n , querida  n íB a , se  hacen  progresos en  la  m ú ­

sica  ?
—  ¡O h! sí, s e ñ o ra ! e l m es pasado, cuando to cab a  á  c u a ­

tro  m an o s con mi m a e s tra , siem pre estab a  dos com pases 
a trasad a , y  ahora  adelant;0 siem pre tres.

oO 9
U n  señor h a  perdido su  po rtam onedas en  la  casa, y  en­

ca rg a  á  la  c riad a  que  se lo busque. É s ta  lo  en cu e n tra , y  
m uy conten ta, se lo  lle v a  á  su amo.

—  H élo a q u í , señor ¿ h ab rá  m ucho d en tro  ?
—  S í , unos sesenta  duros.
L a  criada, con un suspiro:
—  ¡T an to ! ¡ Qué lástim a que  no  m e lo h a y a  encon trado  

on  la  calle I
o

_  , o  *
E n  unos exám enes :
rKOFicsoB.—  Yu debe V . conocer b ien  la  d iferen cia  en-
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trc  descubrimiento é invención. Si yo  le  d igo  á  usted  , p o r 
ejem plo : <i yo  he  in v en tad o  la  pólvora o, la  p a la b ra  inven­
ción ¿está  b ien  colocada?

E l  D i s c í p u l o .  — N o , porque V ., c iertam en te , no  h a  in ­
v e n tad o  la  pólvora. 9O ^

Tin señor R c tu ra  h a  descubierto  en  la  Am érica del Sur 
u n  veneno  v eg e ta l que  tiene  la  p rop iedad  de p o n e r á los 
an iinales en u n  estado  de m uerte  ap aren te , e n  el que  que­
d a n , h a s ta  que  un  con traveneno  h ace  de nuevo c ircu la r la  
sa tig re  restableciendo la s  funciones del corazon. De este  
m odo se  podrán  e n v ia r d e  A m érica á  E u ro p a  los anim ales 
v iv o s , p e ro  en  u n  estado  letárg ico . E l Sr, R o tu ra  asegura 
que, b a jo  c iertas condiciones, se p o d rá  m an ten er á lo s  an i­
m ales en  este estado d u ra n te  m eses y  ánn  años.

e O
E n  P arfs se  h a  public-ado u n  lib ro  llam ado  Banquete de 

la  V id a , que es u n a  serie  de epitafios p a ra  v iudos y  v iu ­
das. l i é  aqui uno d e  estos epitafios :

A M! MAEIDO J oan T̂ autista S.
EN VIDA 

A et ist a  P edicdko ,
Mü KETO en  toda la HADCRKZ de 80 TALBNTO.

¡A t  de m í!
¡La tierba  rsNÍA M is necesidad de él  q ue el  cielo!

Loa Sres. M arqués de Cam po Sagrado, D uque de T aran - 
con, Conde de la  Corzana, Woyena y  A baurre, asisten  todos 
loa d ias de  reun ión  a l T iro  d e  p ichón  de París.

o
D ecididam ente e l d ia  del G ran Prem io d e  P arís es y a  un  

d ia  célebre como e l Dei-hy d a y  inglés. B ajo  u n  cielo oscu­
ro, e l go lpe  de v ista  que p resen taba  el hipódrom o con los 
colores de la s  toilettes de la s  señoras e ra  m u y  pintoresco, 
y  á  tru eq ae  de que llu ev a  y  que  n ieve, h a n  sacado á  lucir 
las m odas de verano .

E n  las  trib u n as están  los P rin c ip es de G ales y  la s  P r in ­
cesas de  L ynar, de  S ag an , de  B roglie ; la  D uquesa de  Fe- 
zensac; la  M arquesa d e  G a llif fe t; las C ondesas de M onte- 
bello , fie B ethnne, A inelok, de San B om an, de M ongom ery, 
y  las B aronesas de  E r la n g e ry  Fitiot.

E n  la  del Jockcij-Club, el M ariscal M ac-M ahon, el D uque 
de Nem ours, el Conde de Bari, el D uque de G ralton, Lord 
G ordon, Lord W esbury  y  L o rd  W olverlon .

E n  el o tro  lado, l a  m ayoría  de  la s  o stiellas de  los tea tros, 
M lle. H un iberta , vestido  de siciliana nes;ro, chaleco do sa­
t ín  b lanco bo rdado  de perlas do varios tonos; Mlle. ü io t  y 
F o n ta  E lice, vestido  corto  de  g a sa  neg ro , bordado de aza­
bache.

A las tres y  m ed ia  em piezan la s  operaciones p re lim in a­
res, y  por fm sa len  los nncc caballos inscritos en  el órden 
sigu ien te : Vigneinale, Tourangelle , N ub ienne , Z u t ,  N a r-  
c is ie , Seapegraee, A viTm es, Salteador, Ism a el, F lavio  y  
S w ift.

A v e m íi,  F lavio, Tourangelle é Ism ael, adelan ton  á  los 
otros, siendo los ú ltim os JTai y  S to i/t. E n  la  ú ltim a  vuelta , 
FUimo, Z a t ,  Salteador  y  Nuhienne, v ienen  á  la  cabeza, pe­
ro  afloja y  ea tónces se  em potia u n a  rnagnífica lucha 
en tre  los o tros tres , gan an d o  Nubienne, por u n  cuello y 
Salteador segundo, por m e d ia  cabeza de  F lavio .

N ubienne  pertenece á  Mr. B lanc, y  el prem io im por­
tó  142.675 francos, y  se calcula  en  400.000 francos lo que 
adem as g im aria en  apuestos su  dueño . E l tiem po em plea­
do en  correr ios 3 000 m etros ha  sido 3 m inutos y  ‘¿1  seg u n ­
dos. L as en trad as p asa ro n  de 210-000 francos.

N OTIC IA S DE L A  SOCIEDAD.

E legan tes carrua jes se deten ían  no  hace m u6hos d ias  á  
la  p u erta  de la  ig l«sia  d e l an tig u o  convento  de  la s  m onjas 
Mercenarifts.

M uchas dam as de l m undo conocido ocupaban el tem plo, 
donde no  se  oiaii toses de v ie ja s  y  m urm u los de  re z o s , si­
no  esos g ra to s rum ores que  produce en  cualqu ier pa rte  
donde se congrega  u n a  sociedad e legan te .

L a  ig lesia  estaba p rep arad a  com o p ara  una  solem ne fies­
ta . N ad a  de  esas som bras n i m istorios que busca  el alm a 
cuando la  abrum an pesares; to d o  era  luz, colores y  alegría .

E l a lta r resp landecía  adornado  con su s m ás espléndidas 
g a la s , y  la s  n o tas del órgano v ibraban  a l  perderse  en  las 
a lta s  bóvedas, com o eco do san ta  oraoion y  de consoladora 
esperanza

L as flores exhalaban perfum es á  los piés d e  la  V irgen , á 
quien  se  p resen tab an  como o fren d a , y  el oro y  la  p la ta  
b rillaban  en los ornam entos y  en  la s  v estid u ras de! sacer­
do te. Se celebraban uiias b o d as, las bodas de l am or m ís ti­
co , puro , que no encu en tra  objeto d igno  en  la  tie rra  y  
busca  BU ideal e n  e l  cielo.

La desposada estaba hcrm osia im a; la  ju v en tu d  b rillab a  
con todos sus encantos en  su p u ra  f re n te , donde  no hab ía  
ten id o  tiem po el p esar do m arcar su h u e lla , y  h a b ía  son­
risas  in efab  es en  sus labios, y  m iradas de  fe lic idad  eu  
BUS ojos.

Los caprichos de la  m oda, los p rim ores de l lujo, todo  lo 
que ib a  á  d e ja r  den tro  de  b reves in stan te s  !a eng alan ab a  
y  em hollecia. ¡C uántas veces h sb ia  a travesado  así los sa­
lones, excitando adm irac ió n , recogiendo elog ios, desper­
tando  im presiones, dejando  recuerdos!

Cum plía diez y  nueve a ñ o s ; la  edad  dichosa en  que to ­
do  pensam iento  es lu z ; todo  suefio color; to d a  idea  i lu ­
sión , y  h a lagában la  a l pa r v en ta jas  de la  posicion y  f a ­
vores de la  fo r tu n a , pero  todo  lo d e jab a  p a ra  encerrarse 
en  el claustro.

Siem pre que desde el m undo  se m ira  e l claustro  parees 
puerto  del desengaño que  se re s ig n a , dcl abandono que 
busca  a s ilo , del dolor que no  puede h a lla r  en  la  v id a  con­

suelo . Parece  que á  aquellas p u e rta s  no  puede lle g a r  más 
que e l a lm a h e rid a  ó e l corazon  lacerado.

Pero  no  era  así aquel d ia ;  la  que so a le jaba  del m undo 
no h a b ía  v iv ido  a p é n a s , y  en  e l m undo todo  le  sonreía.

Y o no sé qué oraciones leyó en  u n  v iejo  m isal e l cura, 
n i  qué m urm ullos de  voces ex trañ as  sa lie ron  de  d e n tro . 
B ecM naron con  ex traño  ru ido  em nohccidos cerro jos; g i ­
ra ro n  pesadam ente  sobre sus goznes an tig u as  p u e rta s , y  
con trastando  con la  c laridad  de fu e ra  se  abrió  u n  espacio 
g ra n d e  y  oscuro. E n  el d in te l, inm óviles como estatuas, 
aparecieron u n as figu ras envueltas en  los severos pliegues 
de  háb itos b lancos.

A aquella  oscuridad se acercó h e rm osa  con su  sonrisa, 
b rillan te  con su s g a la s , la  heroína de  l a f t e s t a ; l a s  e s ta ­
tu a s  se  an im aron  p a ra  ex ten d er los brazos ; la  p u erta  v o l­
vió á  cerrarse, y  h u b o  suspiros d en tro  y  lág rim as fu e ra .

E l órgano dejó de  lan z a r alegres n o tas , y  las cam panas 
doblaron  com o e n  lo4 funerales.

C uando la  n iñ a  volvió á  aparecer e stab a  e n tre  re ja s ; h a ­
b ía  caido de  su  f re n te  la  corona de  trenzas con  que  la  
adornó  la  ju v e n tu d , y  h ab ía  trocado po r e l h áb ito  las

T odos sabé is cómo se  llam ab a  en  e l m undo  la  que es 
hoy  l a  n o v ic ia  d e  la  M erced.

L a  cam p an a  de l convento  que e lla  h a rá  dob lar cuando 
el d ia  em piece y  cuaudo e l d ia  acabe, ind ica  que h a y  otros 
id ea les que los ideales de  esto m undo.

Son in fln ítas la s  esferas en  que  puede d ila tarse  la  es­
peranza.

ct 
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V ed si no  esos otros a lta res  adornados de  azucenas. E s­
tá n  consagrados á  San A n to n io , y  la s  f lo r e s s ím b o lo  de 
la  p u reza , son como los m em oriales que se d irig en  a l San­
to  , á  quien  h aceu  la s  g en tes m ás casam entero  que  v ie ja  
de  aldea.

San A ntonio  debe ser uno de lo s  san tos m ás atareados 
que  h a y a  en e l cíelo ; á  él d irig en  la s  m uchachas sus soli­
c itudes en  d em an d a  de novio , y  la s  v ie ja s  sus rueg o s p a ra  
que  b u sq u e  lo que  se pierde.

P o r eso San A nton io  es nno  de los san tos m ás ven era ­
do s, y  apénas h ab rá  poblacion en  que  no  ten g a  erm ita , n i 
ig le s ia  que no  le h a y a  dedicado a lta r.

Con San A nton io  lleg a  p a ra  los cam pos la  época an im a­
d a  en  que  se h a n  de  recoger los fru to s de  la  tie rra , y  para  
la  c iu d ad  la  época del reposo.

E l calor, s in  em b argo , no  h a  hecho to d av ía  pen sa r en 
v ia je s ,  y  M adrid  co n tin u a  an im ado  aunque  no se celebren  
g ra n d es  fiestas.

Desde la  reu n ió n  en L a  Flam enca  no  h a  vuelto  á  re u n ir ­
se la  sociedad e le g an te , sí no h a  sido  en  a lg u n a  fu n c ió n  
te a tra l  d isp u esta  con fin benéfico.

N o hace m ás que  saludarse todos los d ías en  el paseo, 
y  a s is tir  como á  u n a  obligación im presc ind ib le  a l desfile 
de  coches en  e l Retiro.

oQ O
E l nuevo M inisterio portugués h a  adm itido  la  d im isión  

que e l Conde de V albom  h a  p resen tado  de su  cargo  de 
M inistro  P len ipo tenciario  de su  nación  cerca de  n u estra  
có rte .

E l Conde y  su  d is tin g u id a  esposa de jarán  g ra tísim os re ­
cuerdos en  la  sociedad  d e  M adrid, que  d o  los v e rá  p a r tir  
s in  pena.

li.

TIRO DE PICHON DE M A D R ID ,

T irad a  o rd inaria  de l d ia  6 de  Ju n io  d e  1879, á !a s  cuatro  
de  la  tard e .

1,* P iñ a .—Cada tira d o r  á  su  d is tan c ia  : en  3 pichones, 
4 tiradores.

Sr. D uque de T am ánies.—3/3 .—G. á  26 m etros.
2.* P in a .  C ada uno á  su  d is tan c ia : e n  5 p ichones, 5 t i ­

radores.
Sr. Okolicsanyi.—4 /5 .— G. á  24 m etros.
ñ.’ P iñ a .— L« m ism o que la  an te rio r : 4 tiradores.
Sr. O kolicsanyi.— 4/6 .— G., á  25 m etros.
4.® P iñ o .— Ig u a l á  la  anterior.
Sr. M arqués de B endaña.— 4/5.— G. á  26 m etros.
5.’ P iñ a .— Cada tirad o r á  su d is ta n c ia : en  3 pichones, 

4  tiradores.
Sr. Conde de Goniítr.—3/3 .— G. á  26 m etros.
6.” P íréa.—C ada tirad o r á  su  d istanc ia : en  5 p ichones, 4 

tiradores.
Sr. Conde de G om ar.—4/4.— G. á  27 m etros.
7.’ P iñ a .  —Cada uno  á  su  d is tan c ia  : en  un p ichón , 4  t i ­

radores.
Sr. M arqués de  B endaña.— 1 —01.—G . á  27 m etros.
Sr. O kolicsanyi.— 1 —00.
8.“ M atch.— E n  u n  pichón.
Sr. O kolicsany i.— O— 1.—G ., á  26 m etros.
Sr. Dubosc.— O—0.
Tom ó tam b ién  p a rte  en  estas p iñas e l Sr. D. R afae l de 

Im az , y  presenció la  t ira d a  Mcne. Okolicsanyi.
L a  tirad a  teruvinó á  la s  seis y  m edia.

Atelino .

T irad a  o rd inaria  d e l d ia  13 de Ju n io  de  1879, á  la s  c u a ­
tro  de  la  ta rd e .

1.* P iñ a .— C ada tira d o r  i  su  dÍNtancia ; en  3 pichoneg, 
5  tiradores.

Sr. D. Scip ion M orillo.— 111— l l l t l l . —  G. á 23 m etros. 
Sr. D uque de H u e se a r.— 111— IU I I O , á  26 m etros.
2 .‘  P iñ a .— Ig u a l á la  an te rio r : 7 tiradores.

Sr. D . S an tiago  ü d a e ta .— 111— 11111111. — G. á  25  m e­
t ro s .

Sr. D uque de T am ám es.— 111— 11111110, á  25 m etros.
Sr. D uque de H uésear.— 111— 1111110, á  26 m etros.
3.’ P iñ a .— C ada uno  á  su d is tan c ia  : en  un  p ic h ó n , 10 

tiradores.
Sr. O kolicsanyi.—1— 11, á  24 m etros. i
Sr. Conde de G om ar.— 1— 1 1 , á  26 m etro s. |  p a rtid a .
Sr. D . Scipion M orillo.— 1— 11, á  24 m etros. )
4.“ P iñ a .—L o m ism o que la  an te rio r ; 5 tiradores.
Sr. D uque de H uésear.— 1— 111.—G . á  26  m etros.
5. M. e l K ey.— 1— 110 , á  25 m etros.
Sr. M arques de  B endaña .— 1—110, á  26 m etros.
T om aron  tam bién  pa rte  en estas p iñas, D. Jo sé  A rm ero 

y  e l V izconde de la  T orre  de  Luzon.
P resenciaron  la  tirad a  la  Sra. D uquesa de  H u é ^ a r  y  

Mme. Okolicsanyi, y  los Sres. M arqués de B o g aray a  y  C on­
de de  V illanueva.

L a  tira d a  term inó  á  la s  siete.
A velino .

PR E M IO S OBTENIDOS CON L A S  ESCOPETAS DE M R . DOUGALL.

59, ST. JAMES STREET.—LÓ N D EES.—PA R ÍS.

P rem io de NeuiUy-. sábado 30 de  M ayo.—U n objeto de 
a rte  ofrecido p o r  el Circulo de patinadores, ag reg ad o s á 
u n a  poule de  100 francos. E l 2.° recib irá  e l 25  po r lOO; 
el 3.®, el 15 p o r 100 sobre la  to ta lid ad  de  las en tradas.— 
7 p ichones.—D istancia, 24 m etros.—56 tiradores.
1.® M r. O phw en, objeto de a rte , y  fran co s 3.135.— E scope­

ta  D ougall.
2 .“ Mr. D rugm an, fran co s 1.306.— Escopeta D ougall.
3.° P rin c ip e  de Croy y  Conde C lia teaubriand  (d iv id ie ro n ), 

fran co s 783.
Prem io de M a d r id : i  de  Ju n io .— Los m ism os prem ios. 

—7 pichones.—D istancia, 26 m etros.—56 tiradores.
1.” M r. L afond , objeto de art« , y  fran co s 3.192.— E scopeta  

D ougall.
2.® Sir M usgrave, francos 1.330.
3.° Mr, P . L ag a id e , francos 798.

G ran premio de Paris: 6 de Ju n io .— Los m ism os p re ­
mios.— 7 pichones.—28 m etros.— 67 tiradores.
1.° Mr. P e rrier, ob jeto  de  a rte , y  francos 3.536.
2.* Mr. O rban, francos 1472.— E scopeta  D ougall.
3.” M arqués de  Caum onl L afo rce  y  Conde de C h a teau ­

briand , fran co s 823 (d iv id idos).
P rem io de com olacion: Poule de  100 f ra n c o s .-  H a n d i­

cap .—9 de Ju n io ,—45 tiradores.
1.” Mr. O rban, 27 y  m edio m etros, objeto d e  a r te , y  f r a n ­

cos 2.165.—E scopeta  D ougall.
2.° Cap. T art, 26 y  m edio m etros, fran co s 1.068.
3." M r. L afond , 28 m etros, francos 641.

G anado po r las escopetas D ougall, francos 12.311.

MERCADO D a  M ADRID.

E l p recio  de  la  carne h a  fluctuado  e n  la  ú ltim a  qu incena  
d e  17 á  18 pese tas a rroba. E l pan  d e  dos lib ras, de  42 á  
46  céntim os do peseta. E l carbón  , á  1,75 p ese ta s  a rro b a , 
E l  ace ite , de  17 á  18,50 pese tas a rro b a . E l v in o , de  6,50 á 
10  pesetas. E l trig o , de  17,40 á  17,55 fa n e g a . Y  la  ceb ad a, 
de  9,72 á  9,96 fa n eg a .

CUADEADO DE PALABRAS. 

Solucion de l cuadrado del núm ero anterior.

I.

G i r 0 n

i d 0 1 0

r 0 P 0 n

o 1 0 n a
n 0 n a 8

P a ra  da r la  solncion en el próxim o núm ero.

I,
1.* D iosa pro tec to ra  de  la  agricultura.
2.* Región de la  T u rq u ía  Europea.
3.‘ V erbo que significa un traba jo  de peluquero  y  de

ñiodista.
4.* M usa que presid ia la  poesía lír ic a  y  anacreóntica.
5.* A pellido  español.

PR O PIETA RIO ,

D, J,  Lu i s  A l b a r e d a .

e> t«rectipla y  g»lTSiiopl»ati» de A rlbau  y  C.'
(fluoMtfrea d« 

lUPtLBfiOItBS D t  C Á JlA ilA  I>B B. U .

Ayuntamiento de Madrid
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F L O R E
DKS SEKKE8 ET  1>ES JA ED IN S DE L’EUKOPE.

A nales g en era le s  do H o rticu ltu ra  com prendiendo toilo 
lo  que  concierne á  U  ja rd in e ría  d e  u tilid ad  y i ‘e c re o ,e l 
cu ltivo  de Ins p lan ta s  de  e s tu fa  y  de ja rd ín ,  el rie las p lan ­
ta s  com estibles, árboles fru ta le s  y  fo re s ta le s , descripciuii 
de  las p lan ta s  recien tem en te  in troducidas en  los jard ines, 
exám en de las cuestiones da h is to ria  n a tu ra l, m eteorología 
y  fiaica genera l q u e  in te resen  m ás d irectam ente  al c u lt i ­
vo, re laciones do v iajes, ele,

O bia fu n d a d a  en 1845 j)o r M r .L .  V an  H cvile .

PEECIO  DE LA SUSCRICtON.

P o r tom os conteniendo m ás de 100 g rabados de  color y  
g:ran núm ero de  v iñ e ta s  en  el tex to , fran co  de p o r te ,  38 
trancos,

E n  la  E xposición  de l a  Sociedad R eal de  H o rticn ltm a  
de F lo rencia  obtuvo  esta  obra  una  m ed a lla  de  oro.

D irig ir los pedidos, en  c a rta  f ra n q u e a d a , á M r. Louis  
V a n H o u ite ,  p rop iet:irio  de l estab lecim ien to  h o itico la  de 
G endbrugge. G and  {Bélgica).

IV I RS. D O U G A L L .
¡'ntvteiora óe SS, J.A . RE . e¡ Principe d t Calla ¡r Dí/fKá de Eáimburje.

5 9 ,  S t .  J a m o s ’ »  S t r e e t ,  I ' l f j i d i l l j . —L ón d r^ ^ ».

PEECIO DE ESCOPETAS BOUOALL.

Escopeta, sin caja, 1.375 pesetas. 
Escopeta con caja completa, 1.650 pesetas.

E xtrac íode  algunospremioe ganados con las escopetas D ou- 
g a ll, desde J u lia  de 1878 á  M arzo de  1879.

M onaco, E nero  de  1879. G ran  prem io  de l Casino, M r. G. 
N opw ood, un  ob jeto  de a r te , 318.000 francos. —  Monaco, 
Febrero . P rem io seg u n d o . Conde de Cliastel. — F lo rencia , 
13 de  M arzo. G ran  prem io de San D onato, Mr. H opw ood.
—  B ruse las , M arzo. P rem io d ’U cele, M r. O phoven. —  Se­
gundo  p rem io . P rin c ip e  de C roy. —  M ónaco, 27 de Marzo, 
G ran  prem io  de C lo tu re , u n  ob jeto  de  a rte , Mr. H opw ood.
— Segundo  p re m io , 1.8Ó0 fra n c o s , Mr. A. E u s h , y  4-500 
fran co s, Conde de Chastel.

G anado  en  M óaaco po r la s  escopetas D o n g a ll, 55 .000  
francos.

V A P O R E S - C O R R E O S
t r a s a t l í n t i c o b

i>E

A. L O P E Z  T  C O M PA Ñ ÍA .
NUEVO SERV IC IO  PA R A  E L  ASO 1879.

PARA PUERTO-RIOO Y HABANA.

Salen de Cádiz los dias 10 y 30 de cada mes, 
y de Santander y Cormla los dias 20 y 21 respec­
tivamente, admitiendo pasajeros y carga. 

Se espenden también billetes directos vía de 
Cádiz, para

S a n t ia g o  <Ip C u b n  ,  G ib a r a  y  X u o v i t a s ,

con trasbordo en Puerto-Rico á otro vapor de la 
empresa, ó con trasbordo en la Habana si se

Más informes, en Cádiz, A. López y compa­
ñ ía .— Barcelona, D. RipoII y compafiía.— San­
tander, Angel E. Perez y compafiía. —  Coiuña,
F. la Guarda. — Valencia, L art y Compañía.— 
Málaga, Luis Duarte.— Sevilla, Julián Gómez. 
— Jladrid, Julián Moreno, Alcalá, 28.

VINOS DE BURDEOS.

M édoc, C hateau-L affite, L ato u r, M argaux, Sain t-E m ilion  
de  la s  m ejores m a rc a s ; Cognac, F in e  Cham pagne--L icores 
de B urdeos, á p recios equ ita tivos.

Se sirven  pedidos desde ca jas  de 25 botellas e n  los v inos 
y  12 en  loa licores.

P ara  hacer pedidos y  m ás porm enores de p recios, etc., 
d irig irse  á  la  A dm in istración  de este  periódico, V illanue- 
v a ,  6, p rincipal.

GUANO NA T U RA L  DEL PERÚ,

Dirigirse á D. José Ensebio Roclielt.
BILBAO.

G U ÍA  D E  C A R R E R A S
DE CABALLOS DE LA PENÍNSULA,

íV I S T t» .

Con el reglamento de las carreras.—Reuniones 
que ha liabido en la Península. Caballos que han 
ganado.—Importe de los premios.— Estados com­
parativos.— Fechas de las carreras y cuantos da­
tos puedan interesar á los j)ropietarios de caballos 
y aficionados.—Precio, 8 reales.

PERFUMERÍA DE PASCUAL.
-‘V r c n a l ,  2 ,  M A 1 > K I I > .

PATJIO CIK AD A  PO B L i  M ÁS D IS T IN S V ID A  SOCIEDA D  D E LA 
C Ó R TE T  P B 0V IK C IA 8.

Todas las especialidades del ramo de perfume­
ría fina extranjera de fábricas de reconocida repu­
tación se hallan de venta en este tan antiguo como 
acreditado establecimiento. 

Esta casa sirve los pedidos de su numerosa 
clientela de provincias prévia remesa de su im­
porte.

Las personas que deseen informes sobre el uso 
ó precios de cualquier artículo, deben acompañar 
los sellos de correo para la contestación al dirigir­
se á la

P E R F U M E R IA  DE P A S C U A L ,
A re n a l, i, U aclrid .

Agentes exclusivamente encargados de sus com­
pras en París y Lóndres, para precaver las infini­
tas falsificaciones que se hacen. 

Especialidad en Blancos, Rojos y Tintes.

G A M Il^ O S  D E  H IE E E O  D E L  InTOETE
SERVICIO DE LOS THENES.

Linea de Madrid á Hendaya.

ESTACIONES. MIXTO. DCFHBSA.
MIXTO

diV
crecicfiai.

MIXTO, COBBECX MIXTO. «DÍTO.

a. T. T. Is*.
M adrid ........................ sa lida . . . 8 .0 5 4 6 8 .30
E sro ria l...................... l le g a d a . . . 10 .08 5 .2 3 8 10.16
Á vila ........................... 1 .3 0 7 .5 4 T. 1.05
M edina........................ 5 .4 5 10.17 4 .0 3

V alladolid . . . . l le g a d a . . . 
salida. . .

8 11.27
11 .36

N,
7

5 .5 0
6.10

B urgos........................ lleg ad a . . . 2 .3 5 12 .42 10
M iran d a ...................... 4 .5 0 N. 12 .55
A isásua ....................... 7 3 .38

San Seliastian. . . lleg ad a . . . 
sa lida . . .

9 .4 8
10.03

6 .4 0
6 .65

u.
6.10

T.
5 .0 5

H e n d a y a ................... 10 .50 7 .5 0 6.10 G
M. ,

____
IT. u. T.

ESTACIONES. COQUEO. UIXTO. MIXTO. MIXTO. EXPRESS. imcTO,

u. T. y.
I ru n ........................................... salida. . . 7 .  so 11 .06 2 .3 0 7 .3 5

San Sebastian ......................... llegada. . . 
salida. . .

8.02
8 .1 4

1 1 .4 5
M.

2 .5 7
3 .0 7

8.20
K.

A lsásu ^ .................................... 6 .5 3
M i r a n d a ............................. • • • • » 2 .3 0 M. 8 .0 5
B urgos...................................... 4 10 .3 5

V&lladolid...............................
l le g a d a . . . 
salida. . .

9 .3 2
9 .6 2

9 .16
u.

M.
6 .3 5

1 .3 5
1.4Í)

1 M ed ina ..................................... 8 .4 7 2 .5 7
A vila ......................................... • • - • • 3 .0 5 1 ,3 5 5 .4 7
Escoiinl. . . . . . . • • • • • 5 .4 5 5 .2 5 7 .5 7

¡ M adrid ..................................... 7 .3 5 9 .2 0
M. N. M.

Empalme de Venta de Baños á Santander.

ESTACIONES.

M adrid..................................................................... salida.
Á v ila ........................................................................ salida.
M edina..............................................................   . . .
V a llado lid .............................................................. salida.

llegada.F alencia.

Eeinosa.
Halida.

Búrcena............................................................. salida.
S an tan d er................................................... .....  llegada.

6
8 .10

9 .3 0
2 .0 3
4 .5 5
6 .4 0
8 .07
8 .17
1.32
3 .32  
6

T.

7
9 .2 5

ESTACIONES.

San tan d er......................................................   salida.
llegada.

B arcena................................................................... salida.
B einosa......................................................................... ; .
F a lenc ia .................................................................. snUda.

llegada.V alladolid.

M edina. . 
Avila.. 
M adrid. .

salida.

M.
13.8.') 
9 .15  
n.

9
11 .47
11 .55

2 .30
8.35

10.22
10.42
12.40

4 .27
8 .40
K.

t .

6
8 .45
K.

Ayuntamiento de Madrid




